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  Señor de la Rendición


  (Master of Surrender)


  


  


  El Legado de la Espada de Sangre


  


  Vinculados por una hermandad olvidada en el infierno de una prisión Sarracena, Ocho Sangrientos Espadachines caballeros mercenarios a las órdenes de William El Conquistador están decididos a reclamar su legado de la única manera que pueden:


  Por el derecho a las armas, por el derecho a la victoria, y por el derecho a conquista.


  El año es 1066. William, bastardo duque de Normandía, ha reclamado el trono Inglés por derecho de conquista. Para sofocar los disturbios de Sajonia, William envía a sus caballeros de mayor confianza para asegurar las tierras. Uno de los caballeros es su primo, sir Rohan Luc, muy conocido por sus hechos sangrientos como la Espada Negra...


  Audaz y valiente, la sajona Isabel de Alethorpe es lo único que queda para proteger a la gente de la casa y sus tierras. Cuando Rohan du Luc toma Alethorpe, se ofrece para salvar la vida del joven escudero de Isabel a cambio de estar dispuesta a regalarle los encantos de su cuerpo. Prometida a otro, ella le jura que mientras él puede tomar su virginidad, su corazón seguirá siendo de ella. Pero aun cuando sus labios dicen que no, el traidor cuerpo de Isabel se despierta al deseo por las atenciones de seducción de este potente invasor. ¿Puede seguir siendo fiel a su propia gente, o el experto toque de Sir Rohan capturará su reacio corazón tan seguro como las proezas con la espada capturando las tierras de su padre?


  


  PRÓLOGO


  


  


  1059


  Prisión Jubb, Viseu, Iberia


  El penetrante olor de orina, el sabor cobrizo de la sangre, y el hedor del terror armonizaban en perfecta comunión con los gemidos quejumbrosos y los gritos estrangulados de la multitud de prisioneros rogando por una muerte misericordiosa.


  En la celda donde Rohan colgaba de grilletes de hierro, y los clavos que los anclaban estaban profundamente incrustados en la húmeda pared de piedra para asegurarle ahí para siempre, el hedor de la muerte ya había penetrado. Nay, la muerte no era una opción. La venganza le ardía al rojo vivo en el corazón. Ardía igual de caliente en todos y cada uno de los hombres que había en la celda con él. Todos ellos orgullosos guerreros que escupirían en el ojo de Átropos{1} mientras ella cortaba la ultima hebra de la vida.


  Un gruñido bajo le retumbó en lo profundo de la garganta. Rohan tiró de las cadenas, ignorando el dolor que ese gesto le causó. ¡Por la sangre de Dios! Capturado. Condenado a muerte.


  Jubb, el pozo, conocido por su único y último fin a una vida humana. En términos normales era una mazmorra llena de murciélagos. Murciélagos carnívoros, que durante siglos habían crecido para anhelar el sabor de la carne humana. Había oído sus gritos. Los había oído en las horas de vigilia. Les había oído en sus ataques durante el inquieto sueño. La pesada cacofonía de miles de alas, los gorgoteantes gritos de las victimas mientras eran devoradas vivas. Sus pieles rasgadas. Así no debería morir un hombre.


  Rohan echó la cabeza atrás contra la húmeda pared. Tenía el largo pelo empapado, enmarañado e infestado de piojos, y le colgaba como un pesado sudario sobre los hombros. Durante cuánto tiempo había estado allí, en ese agujero infernal, no lo sabía. La mayoría de los días, apenas un atisbo de luz solar se filtraba por las grietas de los bloques de piedra más altos. Había perdido la cuenta de la escasa comida consistente en mohoso pan negro y lacias hojas de hortalizas que sabía solo llegaba una vez al día.


  Cerró los ojos, la aspereza de los parpados raspó contra la sequedad. Balanceándose sobre el pie izquierdo sano, probó el pie derecho, moviéndolo arriba y abajo. El tobillo finalmente había sanado de la herida casi fatal, cortesía de su torturador, Ocba. Si la hoja hubiera ido más lejos, nunca hubiera vuelto a caminar. Todavía podría no volver a hacerlo. Escapar no era más que un sueño. Formó un puño con la mano izquierda. Gruesas cicatrices sustituían las quemaduras que había sufrido para placer de Ocba. Miró a su hombre, Ioan. El alto irlandés era difícilmente reconocible bajo la espesa barba lanuda y había perdido más carne que cualquiera de ellos. Y eso era considerable. Ioan era una bestia de hombre. Un segundo digno en la batalla. Los cansados ojos de Rohan cayeron sobre la demacrada cara de Ioan, pasando por su cuerpo lleno de barro hasta el muslo derecho. Todavía estaba hinchado, roto en un torno de madera. Una vez más para diversión de Ocba. Rohan todavía podía oír los gritos de Ioan en sus sueños. ¿Habría sanado lo suficiente para, si por algún milagro escapaban, poder alguna vez andar de nuevo?


  —Rohan —le llamó una voz baja y ronca.


  Giró la cabeza, el dolor del cuello por estar colgado suspendido tanto tiempo se le disparó por la espalda hacia las piernas. Rohan apartó el dolor y miró a la derecha. Si pudiera, sonreiría. Thorin. A no más de la longitud de un brazo de él. En la penumbra podía contar las costillas del vikingo.


  —Aye, Thorin, os oigo.


  —Somos los siguientes, hermano.


  Rohan asintió con la cabeza, sabiendo que la celda que ocupaban con no menos de una veintena de caballeros capturados y un sarraceno tatuado pronto estaría vacía. Cada día el sonido de las celdas vaciándose estaba más cerca. La ira brilló de nuevo. Habían sido traicionados, muchos de ellos. Colocados como confiadas piezas de ajedrez en una guerra donde un día luchabas codo con codo con un caballero y al siguiente te mataba por detrás.


  Rohan tragó saliva con dificultad, el lento paso por la reseca garganta no era menos doloroso que la tortura que había sufrido. Se estaba muriendo ahora, desde adentro hacia afuera.


  —Os juro esto, Thorin: Me llevaré al menos una docena de estos cretenses conmigo antes de que los murciélagos me devoren.


  —Aye, y yo también.


  Por debajo de las pestañas, si tener fuerza para luchar mas, Rohan miró alrededor de la celda, a los hombres; caballeros mercenarios como él que habían sido capturados en una emboscada durante una redada en una apacible aldea de las montañas que envolvían la ciudad sarracena de Viseu. El odio le quemaba tan fieramente en los ojos que él lo sintió en el corazón. Los hombres colgaban de las esposas sobre sus hombros, vestidos solo con taparrabos. El único equilibrio precario que habían encontrado era sobre los dedos de los pies para evitar que se salieran los brazos de las articulaciones.


  Miró las caras que conoció en la tierra donde había nacido en Normandía. Warner, un huérfano de la casa de su padre adoptivo; Stefan, el hijo mayor del conde de Valery; y el viejo amigo de Rohan y compañero desde la juventud, Thorin. A los otros -Wulfson, Ioan, Rhys, y el escocés, Rorick- los había conocido aquí, luchando en la tierra de los sarracenos, ahora reunidos en el pozo de la muerte.


  Todos ellos compartían un denominador común. Todos y cada uno de los golpes. Forzados a empuñar una espada para sobrevivir. Aye, eran caballeros mercenarios que habían prometido fidelidad al rey Fernando I de Castilla y León{2}. Por un precio. Y todo ellos, al parecer, estaban condenados a una muerte atroz en esa tierra extranjera por ello. Tal era la vida de los de su clase.


  —Pueden ser vencidos —dijo una profunda voz con acento extranjero al otro lado de Rohan.


  Giró la cabeza para mirar al hombre cuya piel rivalizaba con la más oscura de las noches sin luna. En todos los días que había compartido este pequeño espacio con él, no había pronunciado una sola palabra. ¿Por qué ahora? ¿Sabía él, acaso, que su hora estaba cercana?


  Con las palabras del hombre, la energía, por pequeña que fuera, se elevó de los confines de la húmeda celda.


  —¿Por qué nos diríais eso, sarraceno? —exigió Rohan.


  —Soy Manhku. Como vos, no deseo morir.


  —Decidnos, sarraceno. ¡Decidnos como librarnos de este castigo! —exigió Wulfson a través de la habitación.


  Como convocadas por la conversación, las llaves sonaron fuera de la gruesa puerta de madera. El chirriante sonido de metal contra metal dio paso a los gemidos de las bisagras abriéndose.


  El hombre que entró por la puerta, con una antorcha en alto, no era Ocba, su torturador habitual. Este hombre estaba mejor vestido. Sus ropas estaban limpias y eran ricas en seda. Prácticamente hacia cabriolas pasando por el suelo encharcado de orina. Se apretaba un pañuelo carmesí de seda contra la nariz, y Rohan se rió de él cuando el petimetre se vomitó en la mano.


  —No sois suficiente hombre para aventuraros aquí, sarraceno —incitó Rohan.


  Manhku susurró en un suspiro, y los hombres que le rodeaban guardaron silencio.


  El recién llegado se limpió las comisuras de la boca, ajeno a las burlas de Rohan. Después de poner la antorcha en el anillo de hierro en la pared, chasqueó los dedos. Detrás de él, Ocba y otro guardia empujaron una carretilla profunda de metal con brasas ardiendo a través de la puerta. Los músculos de Rohan se tensaron. Varias empuñaduras de espada sobresalían de las brasas. Reconoció una como la suya.


  Después de haberse recompuesto, el hombre se bajó el pañuelo y giró los ojos de color de ébano hacia Rohan.


  —Soy Tariq ibn-Ziyad, hijo segundo de Aleyed, Emir de Viseu. He venido ante su solicitud, porque parece que vuestros caballeros cristianos ofrecen su espada al mejor postor, desafiando la superioridad de Jahannam. —Los saltones ojos negros exploraron a muchos de ellos. Los labios púrpura retrocedieron, mostrando unos sorprendentes dientes blancos.


  —¿Así que ahora nos torturareis aun más para que sucumbamos a vuestra hospitalidad? —cargó Thorin.


  Tariq sonrió, el gesto nada más que una mirada maliciosa sin escrúpulos.


  —Así es —se puso unos pesados guantes de cuero—. Y ya que os negáis a someteros a Alá, el único dios verdadero, para salvaros, estaréis dispuestos a llevar la marca de uno que vive y muere por la espada. —Sacó la espada de Rohan de las brasas. Brillaba con el naranja fundido. La blandió por el aire. El anguloso rostro afilado se iluminó de alegría cuando elevó los ojos hacia los de Rohan—. Un arma más que digna, ¿no diríais eso, kafir{3}?


  Ocba, asistido por el otro guardia, agarró las piernas de Rohan y le tensó el cuerpo. Rohan se afianzó contra el muro de piedra, siendo completamente consciente de la intención del sarraceno.


  Tariq dio un paso más cerca de Rohan, balanceando la punta de la espada bajo su nariz. El calor del arma le quemó la piel.


  —Ahora, ¡preparaos para llevarla por toda la eternidad! —Tariq presiono la espada, orientándola hacia abajo, con la guardia cruzada de la empuñadura justo debajo del cuello, el largo completo de la espada sobre el pecho de Rohan—. ¡En el nombre de Alá! Os marco como el mercenario que sois. ¡Llevad el signo de la espada sangrienta hasta el Jahanam{4}


  Rohan rugió su grito de batalla, el inescrutable dolor y el olor nauseabundo de la carne quemada le empujaron al borde de la cordura. La negrura le cubrió los ojos, de intenso que fue el dolor. En la agonía se retorció bajo la espada y pateó a ambos guardias, la velocidad le dejó las piernas libres durante un momento. La espada cayó del pecho. Rohan abrió los ojos e hizo una mueca de una sonrisa cuando vio a Tariq con sus ropajes de seda, con el culo y las manos firmemente plantados en el fango resbaladizo del suelo.


  El pequeño triunfo de Rohan tuvo una corta vida. Con el aliento y la fuerza expulsados, el cuerpo se le desplomó. Cerró los ojos y, por primera vez en la vida, dio la bienvenida a la paz de la muerte que su tumultuosa vida nunca le había otorgado.


  La última cosa que sintió fueron los roncos gritos de Thorin a su lado y el olor de más carne chamuscada, después oscuridad.


  


  


  Debía estar soñando. El suave aroma exótico de una mujer le llenaba las fosas nasales. Unas manos frescas y suaves le atendían la carne quemada. ¿Un ángel? ¿Venido del cielo para llevarlo al hogar? Nay, donde él iba a ir no moraban los ángeles. Iba a ir donde se suponía que tenía que ir, Jahanam, el fuego del infierno.


  Los parpados pesados se abrieron a la luz. Estaba de espaldas, sobre el barro de la celda. No colgado ya de las paredes húmedas de piedra, aunque todavía sentía el peso de los grilletes en las muñecas y los tobillos.


  Miró a la izquierda. Unos grandes ojos marrones enmarcados por gruesas pestañas le miraban desde detrás de un velo negro. Podía decir por las profundas arrugas en sus ojos que le sonreía. ¿Una mujer? ¿En una prisión sarracena? Ella asintió con la cabeza y continúo aplicándole el bálsamo consolador en el pecho. Rohan se movió para apoyarse sobre un codo, pero se volvió a caer al suelo. Los hombros no estaban correctamente alineados. Necesitaría el fuerte brazo de un hombre para ponerlos correctamente. Volvió la cabeza para ver a Thorin yaciendo quieto a su lado. A la derecha el gigante de ébano. Desde donde Rohan yacía, vio a los otros hombres, encadenados, y tirados sobre sus espaldas. Cerró los ojos.


  La siguiente vez que los abrió, fue recibido por una profunda oscuridad.


  —¿Thorin? —susurró a través de los labios agrietados, con la garganta en carne viva por los gritos.


  —Estoy aquí —la voz de su amigo apenas era audible.


  Rohan apretó los puños. Se detuvo cuando sintió un agudo pinchazo en la mano derecha. ¿Qué era eso? Con cuidado de no perderlo, tanteó la pieza de hierro liso de la longitud del dedo más largo. ¿Un clavo? ¿Uno que pudiera usar para abrir la cerradura de los grilletes? El corazón le retumbó en el pecho. ¿Le había proporcionado el ángel una salida?


  El sonido de metal contra metal frenó la euforia por el descubrimiento. Rohan cerró la mano sobre el clavo y relajó la espalda en el suelo. La luz se filtró en la celda, creando sombras extrañas alrededor. Duras palabras extranjeras fueron pronunciadas. Una suave voz femenina respondió, el acero recubría sus palabras. La puerta se cerró detrás de ella.


  Su ángel de misericordia había regresado.


  Como había hecho antes, le aplicó el bálsamo sobre el pecho, sus suaves manos se movían rápidamente sobre el cuerpo. Cuando la miró, ella bajó los parpados.


  Rohan alargó una mano hacia su cara, y ella se retiró, con una mirada asolada en los ojos marrones. Rápidamente se trasladó de él a Thorin y alrededor de la habitación, atendiendo a cada hombre hasta que llegó al corpulento gigante que estaba a su lado. Manhku murmuró algo en su lengua nativa. La mujer siseó entre dientes.


  Se apartó de él e hizo algo que asombró a Rohan. Hizo la señal de la cruz varias veces antes de ponerse de pie. La puerta se abrió de golpe, y Tariq entró, con los ojos brillantes de furia. Agarró a la mujer. Ella gritó y le pateó. En un gesto desafiante, ella se arrancó el velo de la cara. A Rohan se le encendió la ira ante la visión. El profundo color miel de su piel estaba fundido con brillantes cicatrices cruzadas de color rojo que la estropeaban la parte inferior de la cara.


  —¡No miréis su cara, kafirs! —gritó Tariq.


  La mujer permaneció desafiante delante del sarraceno. Con un brutal golpe en la cara, Tariq la tiró al suelo. Cayó a los pies de Thorin. Cuando Tariq se agachó para agarrarla, Thorin la apartó de su camino y miró hacia el sarraceno.


  —¡Dejadla!


  —¡Os atrevisteis a mirarla! —rugió Tariq.


  —Trabajáis vuestra tortura bien, sarraceno. ¿Solo podéis triunfar sobre caballeros encadenados y mujeres desamparadas? —cuestionó Thorin.


  Tariq se sacó la cimitarra del cinturón.


  —Ahora sentiréis el precio que debéis pagar por atreveros a mirarla, kafir. —En un movimiento tan rápido y agresivo que los cogió a todos con la guardia baja, Tariq acuchillo el ojo derecho de Thorin. Éste gritó de dolor. Volvió la cabeza apartándola de la hoja mientras la sangre corría desde la cuenca del ojo. Tariq movió la cimitarra para acabar con el ojo izquierdo.


  La ira infundió a Rohan. Rugió su poderoso grito de batalla y se retorció en las cadenas. Las largas piernas golpearon, desestabilizando al sarraceno de sus pies. El arma cayó de su mano, aterrizando cerca de Manhku, que la cogió. Tan ágil como un tigre, Tariq se volvió con una daga corta en la mano y se lanzó hacia Rohan.


  Se detuvo con los ojos ampliamente abiertos en pleno vuelo, un bajo sonido gorgoteante seguido de un lento silbido de aire salieron de su pecho. Tariq miró hacia abajo y agarró la empuñadura de la espada, enterrada en su pecho. Miró de ahí a Manhku, después a Rohan, en un atónito silencio.


  La mujer la sacó de un tirón de su cuerpo y le empujó poniéndolo de rodillas.


  —¡Cuidado, hermano! El vidente os previno de la llegada de la Espada de Sangre. Sois un tonto por dudar de ella.


  Se volvió hacia Rohan, después hacia cada hombre de la habitación.


  —Sed conscientes de vuestro destino, caballeros bastardos. Jurad lealtad al otro ahora, para aquellos que sobreviváis en esta tierra de sarracenos a aventuraros mas allá de las grandes montañas de la Galia solo tendréis al otro. Demasiadas intrigas os esperan en vuestro futuro a través del agua.


  Se agachó y cogió el puñal de las manos de su hermano. En un movimiento tan rápido que él no tuvo tiempo de reaccionar, le hizo un pequeño corte en la barbilla a Rohan. Repitió ese movimiento en cada hombre. Se colocó en el centro de la habitación, y con ambas manos levantó la daga hacia el cielo. La sangre de los caballeros se mezcló en la hoja, después se deslizó por su brazo.


  —¡Lleváis la marca de la espada en vuestro pecho, vuestras sangres mezcladas aquí en esta hoja, vinculándoos como caballeros de la Espada de Sangre hasta el fin de los tiempos, y con ella el legado comienza!


  Cerró los ojos y canturreó unas palabras ininteligibles. El cuerpo se la tensó. Cuando abrió los ojos, una mirada lejana los nublaba.


  —Tened cuidado con vuestra semilla, caballeros de la Espada de Sangre. Es potente pero solo crecerá en la fértil tierra de una mujer destinada a llevar a vuestros primogénitos —cerró los ojos y respiró hondo—. Pero ese vientre no vendrá de buen grado, y el precio por ello podría ser alto —levantó la daga más en el aire—. ¡Para reclamarlo, deberéis derramar la sangre de sus parientes!


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  


  20 de noviembre de 1066


  Alethorpe, Inglaterra


  —¡Se aproximan jinetes! —alertó Bertram, el vigía de la torre.


  Isabel se detuvo justo fuera de la pequeña capilla adjunta al magnifico castillo de piedra que era Rossmoor. La sangre se la aceleró. ¡Padre! ¡Geoff! Se recogió las faldas y corrió a través del patio hacia la muralla exterior, los escarpines apenas tocaban el suelo de piedra.


  —¡Caballeros armados! —dijo el vigía, con la voz estrangulada.


  A Isabel se le heló la sangre. Tan rápidamente como el entusiasmo la había inundado, desapareció, dando paso al temor. Un grito se le atoró en la garganta, ahogándola como si fuera un trozo de carne rancia. Derrapó al detenerse, giró sobre los talones y corrió lo más rápido posible de regreso a Rossmoor. ¡Los asaltantes habían regresado! Madre Santa. Cada día se volvían más osados. ¿No habían saqueado y robado lo suficiente a las gentiles almas de Alethorpe?


  —¡A las armas! ¡A las armas! —gritó Isabel al vigía. No tenía ni idea del porqué exigía tal acción. No había más que un puñado de campesino sin experiencia para responder a la llamada. Pero no importaba. El espíritu guerrero ardía en ella.


  —¡Jesús! ¡Es la Espada Negra! —gritó Bertram cuando identificó al líder del escuadrón de la muerte más notorio de William{5}, Les morts{6}.


  El gritó que tenía alojado en la garganta por fin escapó.


  Cuando abrió la enorme puerta, Isabel chocó con Russell, el escudero de su padre, que insistió en quedarse en Rossmoor para proteger a su hija y su hogar.


  —Russell, ¡es la Espada Negra! Reunid a todos los sirvientes. ¡Convocad a los aldeanos! —corrió por delante de él, subiendo la torre para salir a la muralla. Se atrevió a mirar el horizonte. La vista que la saludó la aterrorizaba hasta el entumecimiento.


  Cerca de media docena de caballeros con armaduras completamente negras sobre caballos de guerra igualmente negros, con sus enormes cuerpos peludos con tanta armadura como sus amos, galopaban sobre la última loma antes de llegar a la aldea. Largas capas negras forradas de carmesí ondeaban sobre los hombros como las alas de ángeles caídos.


  Los habitantes de la villa gritaban, aterrorizados ante la nueva amenaza. Estos no eran los asaltantes encapuchados que merodeaban en el bosque para atacar a inocentes mujeres, niños y ancianos. Nay, esta amenaza que avanzaba a gran velocidad hacia su hogar era la muerte a caballo. Isabel sabía y con una estremecedora certeza, que una vez que traspasaran la aldea y luego el señorío, sus vidas cambiarían para siempre.


  El estandarte de William duque de Normandía, dos leones dorados sobre un campo rojo, aleteaba vigorosamente en el frío aire de la mañana, pero lo más terrorífico era el estandarte de les morts. Ondeaba con arrogancia al final de cada lanza. Un pendón ardiente con un fondo negro donde una espada ensangrentada se hundía atravesando una calavera sonriente. Muerte.


  —¡Haced sonar el cuerno para que los aldeanos busquen refugio en el bosque! ¡Preparaos para la batalla!


  Isabel se giró, y se precipitó por el hueco de la escalera hacia el patio, y apurando a los asustados aldeanos hacia el salón.


  Varios de los sirvientes aparecieron desde la cocina y otros de las cámaras superiores. Bertram se apresuró desde la torre, espada en mano; Russell iba detrás de él. Con la ayuda de Thomas, el mozo de cuadra; echó la gruesa y pesada traba de la puerta sobre los soportes metálicos, luego aseguró los postes contra ésta.


  —¡Cerrad todas las saeteras y ventanas! ¡Vigilad las puertas exteriores! Avivad los fuegos para que no puedan penetrar desde arriba. Traed los cuchillos de las cocinas.


  —¿Qué hay de las letrinas? —preguntó Enid, retorciéndose las manos.


  —Hay pinchos. Pueden intentarlo, pero se harán pedazos. —Isabel sonrió brevemente al imaginarse a los caballeros de William atrapados en las púas diseñadas específicamente para alejar a cualquier que pensara que era una buena idea subir furtivamente por el pozo negro.


  Una vez que las órdenes habían sido acatadas y la gente reagrupada en el salón, Isabel respiró profundo. Por ahora, estaban a salvo.


  —¿Milady? —llamó Russell a su lado.


  Ella levantó la mirada hacia los claros ojos azules del chico próximo a la virilidad. Le sonrió y le dio una palmadita tranquilizadora en el antebrazo.


  —El cerrojo aguantará. Nuestros muros no pueden ser escalados. Tenemos bastantes provisiones para subsistir hasta bien entrado año nuevo. Para entonces mi padre y hermano habrán regresado —el muchacho le ofreció una mirada de incredulidad. La ira estalló, pero la contuvo—: Creedlo, Russell.


  Isabel se volvió y corrió hacia la amplia escalera de piedra que conducía a las recamaras de la segunda planta del castillo. Se giró y habló a su gente. Como había hecho cuando el primer ataque se produjo hacía casi dos semanas, los tranquilizó con su propia presencia calmada.


  Cuando se disponía a abrir la boca, desde la torre el vigía exclamó:


  —¡Han escalado el muro del patio!


  El pánico estalló alrededor de ella.


  —¡Oídme! —proclamó—. ¡Escuchadme, ahora! —El bullicio disminuyó un poco, pero todavía necesitaba elevar la voz—. Estamos bien preparados. ¡Las puertas resistirán!


  —Pero, milady, no tenemos arqueros, ni lanceros. ¡Ningún soldado para protegernos!


  —Aye —asintió Isabel—. Y no los necesitamos —señaló las gruesas puertas dobles talladas que franqueaban la entrada impenetrable a Rossmoor. En comparación con la riqueza interior del salón, el grueso roble inglés parecía demasiado rústico. Pero las puertas cumplías con su objetivo. Habían sido diseñadas para impedir la entrada hasta del perseguidor más ferviente—. Rossmoor ha resistido los ataques más vigorosos. Aguantaremos hasta que vuelvan mi padre y mi hermano.


  Los muros no eran accesibles, salvo por la torre, pero la puerta en la parte superior y la entrada al salón eran tan sólidas como las puertas delanteras. Y, estaba segura, el enemigo nunca encontraría el pasaje secreto que solo conocían ella, su padre y su hermano.


  Por ahora estaban a salvo. El duro golpe de un puño aporreó la puerta.


  —Soy Rohan du Luc. Vengo en nombre de William duque de Normandía. Abrid estás puertas —las palabras francesas sonaron claramente y aunque los aldeanos no las entendieron, el tono era indiscutible.


  Bertram se precipitó desde la torre, con el rostro rojo, los claros ojos acuosos enormemente abiertos y aterrorizados.


  —He atrancado la puerta. Si escalan el muro, no encontraran un modo de penetrar.


  —Abrid está puerta, o aténganse a las consecuencias —tronó la voz de du Luc a través de la madera.


  Isabel se movió entre la multitud hacia la puerta de la torre.


  —¡Nay, milady! —gritó Russell, sujetándola por detrás—. Es una locura. ¡Seguramente os abatirán con una flecha!


  Le quitó la mano del hombro.


  —Dejadme en paz, Russell. Son caballeros, no arqueros.


  Alzó el pesado cerrojo del soporte y se apresuró por el retorcido y estrecho pasillo hasta que llegó a la puerta del mismo grosor que la de la torre de vigilancia. Levantó la traba y abrió la pesada puerta. El aire helado de noviembre se arremolinó furiosamente alrededor de los tobillos, deslizándola hacia arriba las faldas. La rechinaron los dientes por ello. Isabel dudo antes de pisar el adarve. ¿Y si Russell tenía razón? ¿Moriría a manos de un arquero normando? Pasándose las manos arriba y abajo por los brazos para calentarse, enderezó la columna vertebral y bajó los brazos. Tomando una profunda inspiración, se acercó al borde del parapeto de piedra.


  Colocando las manos sobre la fría piedra, Isabel miró hacia abajo y pudo ver a cada uno de los caballeros negros salvo al líder, con los arcos y las flechas preparadas, apuntando directamente hacia ella. Contuvo el grito en la garganta. No mostraría temor.


  —¿Mataríais a una mujer desarmada? —se burló del que suponía era du Luc. Estaba sentado con arrogancia a horcajadas sobre un enorme caballo negro cubierto con una armadura de cuero negro llena de púas. Mientras, con la mirada nerviosa estimaba la gran cantidad de ellos, la sangre se la congeló en las venas. Cada corcel de guerra estaba igualmente equipado. Parecían los caballos del diablo.


  —Soy Isabel de Alethorpe. ¿Qué asunto os trae ante mí?


  —Abrid las puertas para que podamos hablar —dijo el caballero al frente.


  Isabel se rió, el viento se llevó el enigmático sonido.


  —¿Acaso me tomáis por tonta? Decid lo que tengáis que decir desde el caballo.


  Como uno, los caballeros tensaron los arcos. El miedo la paralizaba las extremidades. No sintió el fuerte golpe del viento contra la cara o la manera en que éste le arrancó el velo y la soltaba el cabello. Se quedó de pie como una estatua de mármol. Rígida e inflexible. No mostraría temor. No se daría la vuelta y correría. Nunca cedería ante este caballero negro.


  —En el nombre del duque William, reclamo este castillo y sus tierras. Ahora, ¡dejadnos entrar!


  Las palabras cortaron a través de su determinación. El temor se transformó rápidamente en furia. ¿Cómo se atrevía a exigir tal cosa? Era su hogar y el de sus antepasados. ¡Nunca lo entregaría de buen grado a ningún hombre, mucho menos a un bastardo normando!


  Isabel se asomó más por el borde del parapeto.


  —Reclamo este castillo y las tierras circundantes, en nombre de mi padre, Alefric Lord de Alethorpe, Wilshire, y Dunleavy. ¡No tenéis ningún derecho aquí! ¡Marchaos!


  —Harold{7} está muerto, milady. Inglaterra pertenece a William. Permitidnos la entrada —si bien la voz tenía una nota de desprecio, una advertencia velada le daba credibilidad.


  Isabel estudió al caballero. Desde la posición en que se encontraba, sólo podía verle la mitad inferior del rostro. Los labios crueles estaban acunados por el corte severo de la barbilla. Desvió la mirada hacia el resto. Unos siete caballeros y una veintena de soldados a pie se extendían detrás de ellos. ¿Vendrían más? No tenía importancia. El mismo William podría llegar al umbral y no cedería.


  —¡Nay! Mi padre y hermano regresaran. No dejaré que se encuentren con su hogar en manos de extranjeros. Hay otros feudos que podréis tomar. ¡Dejadnos!


  —No os lo diré de nuevo, Lady Isabel —dijo du Luc—. Abrid las puertas, u os encontraréis con menos de lo que os garantizaría en caso de que cedierais.


  —¡Nay! ¡Nunca abriré la puerta a ningún normando!


  Isabel se giró y salió precipitadamente del adarve de la torre. Cerró la pesada puerta de roble tras de sí y le puso el cerrojo. Cuando entró en el salón, Russell cerró la segunda puerta y la trabó. Entonces se giró hacia los aterrorizados aldeanos y sirvientes.


  —Tened fe. El castillo es fuerte y aguantará cualquier ataque de esos bárbaros.


  —¿My señora, qué haremos? —lloriqueó Enid.


  Isabel dio unas palmaditas en la mano de la sirvienta.


  —Esperaremos, Enid; a que Lord Alefric y Sir Geoff regresen. Ellos librarán nuestra tierra de los normandos.


  —¿Creéis que esos caballeros están compinchados con los asaltantes? —preguntó Russell.


  Isabel lanzó al muchacho una mirada dura y le indicó que se apartara para poder tener unas palabras en privado.


  —Russell, no habléis de eso delante de los demás. Nuestra gente ya está bastante aterrorizada.


  Él asintió y se inclinó.


  —Sois sabia más allá de vuestra edad. Lady Isabel. Si fuerais un hombre no tengo la menor duda de que podrías con esos caballeros sin ayuda de nadie.


  Isabel tragó con fuerza y pensó que si fuera un hombre, podría estar rígido y congelado, junto a los otros soldados sajones en Senlac Hill.


  —Mantened a la gente tranquila, Russell, mientras inspecciono el castillo.


  Rápidamente, Isabel dio una vuelta por el gran torreón, asegurándose de que cada entrada al edificio estuviera cerrada firmemente. Rossmoor había sido construido por su bisabuelo Leofric -a quien muchos llamaban Reynard{8} por su astucia-, con la expresa intención de aguantar un asedio e impedir que los invasores escalaran los muros. El tejado estaba en un ángulo agudo recubierto con varias capas de hojas de metal fino rematadas con un lecho de paja tratada para evitar la infiltración del fuego. Cada pocos años, la paja era tratada con una mezcla especial que databa de la época romana, para evitar la propagación del fuego. En caso de un invasor enganchara un garfio, podría subir, pero no podría ir mucho más allá.


  Cuando Isabel inspeccionaba los almacenes, contó y calculó cuanto tiempo podrían ella y los ocupantes del castillo aguantar. Cuatro meses, al menos. Más tiempo si se racionaban. Miró la gruesa puerta de roble que conducía al patio de las cocinas. Era tan infranqueable como las entradas principales. El único depredador con la fuerza para penetrar los muros de piedra era la muerte.


  Mientras Isabel hacía el camino de regreso al salón, un fuerte golpe retumbó en la puerta de entrada. Que fue rápidamente seguido por otro y luego otro. La cadencia era clara. Dos arietes. Isabel se apresuró hacia las puertas de roble y observó como cada golpe sacudía la madera. Aguantaría. Pero ¿durante cuánto tiempo? Un terrible presentimiento sacudió su resolución. El cuerpo se la estremecía cada vez que se escuchaba el choque de madera contra madera. Los aldeanos gritaban más fuerte con cada golpe, su confianza sacudida más allá de ser subsanada. Habían sufrido tanto.


  Isabel forzó una sonrisa más para tranquilizarse a sí misma que a su gente. Los normandos aprenderían muy pronto que era inútil un ataque bajo la fuerza de las puertas. Si los goznes no se sustentaban, las abrazaderas enterradas profundamente en la gruesa y robusta piedra eran más que suficientes para mantener las puertas en su sitio. Eso le proporcionaría el placer de frustrar a un enemigo tan astuto. Pero ella era más astuta. La sonrisa murió cuando el olor acre del humo le asaltó la nariz. Echó un vistazo a la crepitante chimenea y vio como columnas de humo gris revocaba hacia el salón.


  —¡Han bloqueado la chimenea! ¡Apagad el fuego!


  Vertieron varios calderos de agua sobre las brasas de cada chimenea. Un humo acre y espeso ondeó por el salón, introduciéndose profundamente en el pecho de Isabel y provocándola escozor en los ojos. Tosiendo fuertemente, se cubrió con la túnica la nariz y la boca y empujó a todo el mundo hacia la parte frontal del salón donde el aire era más limpio. Cuando el fuego fue finalmente extinguido, parpadeó para eliminar las lágrimas. ¡Jesús! ¿Morirían por el humo?


  Los rítmicos golpes continuaron sobre la puerta.


  El pequeño grupo del salón se apiñó, con los ojos abiertos de par en par y los cuerpos temblorosos, las mujeres gimoteaban.


  —¿Lady Isabel? —inquirió Russell a su lado.


  —Manteneos firmes, Russell —se dirigió hacia la amplia escalera y subió varios pasos. Como uno, la pequeña masa de gente la siguió—. ¡Manteneos firmes todos! ¡Manteneos firmes!


  —¡Nos van a matar a todos! ¡Nos sacaran los ojos y nos quemaran vivos! —gritó Mertred el curtidor. Su esposa, Anne, también gritaba y se tiraba del cabello. Los afligidos aldeanos gemían al unísono, el miedo a una muerte trágica los hacía inestables. Todos ellos sabían que la invasión de los caballeros mercenarios era inminente. Incluso si conseguían posponerlo, el tiempo en el salón sería un infierno en vida.


  —Mis hijos descansan en la tierra por culpa de los invasores. No puedo soportar más —gimoteaba Guntha, una aldeana.


  Isabel levantó las manos y explicó:


  —¡Estos caballeros del duque bastardo no son los mismos que sembraron el caos en la aldea! Esos cobardes se mantienen a cubierto, no se atreverían a acercarse tanto —bajó la voz—. Nay, estos caballeros son de una calaña diferente.


  —¡Aye, esbirros del diablo! ¡Estamos perdidos!


  La histeria tensaba el ambiente del salón, tanto, que Isabel podría cortarla con un cuchillo de mesa. La mente la trabajaba buscando un plan alternativo. La negociación con el normando no era una opción. Apenas pusiera un pie en el salón, todos estarían perdidos. Se necesitaría un ejército para expulsarlos. Arlys Lord de Dunsworth, su prometido, aún no había vuelto de su campaña al lado de Harold. Sin embargo, había oído que seguía vivo. Si hubiera sabido su paradero, le habría escrito para que viniera en su ayuda.


  El agudo sonido del astillado de la madera se filtró en sus pensamientos, enviándolos y dispersándolos en miles de diferentes direcciones. ¡Jesús! ¡La puerta había cedido!


  ¡No era posible!


  Enid gritó a su lado:


  —¡Milady! ¡Estamos perdidos!


  Isabel buscó a Russel entre los aldeanos aterrorizados. Encontró sus ojos por encima de los hombros encogidos del escudero.


  —Llevadles a la seguridad de arriba. Poned barricadas en las puertas. No quitéis las trabas hasta que escuchéis mi voz, ¡y sólo mi voz!


  Mientras las palabras salían de la boca, una maraña de aldeanos salió en estampida por delante de ella para subir la escalera. Russell los siguió lentamente.


  —Milady, ¿y vos?


  —Me quedaré aquí, Rusell.


  —¿Aquí? ¿Os habéis vuelto…


  Isabel le abofeteó. El rostro del muchacho se puso carmesí.


  —No me cuestionéis, escudero. Tengo una lengua en mi boca y sé bien como manejarla —tragó con fuerza y rezó a la Santa Madre pidiendo ayuda. Por si la necesitaba para hacer frente a esos soldados del infierno.


  —Me ocuparé de los aldeanos, milady; y luego estaré a vuestro lado.


  —Nay —dijo con calma—. Vigiladlos hasta que oigáis mis palabras.


  Le empujó escaleras arriba mientras los continuos golpes contra la madera que agrietaban la puerta se hacían más fuertes. Las voces que provenían del otro lado del portón eran claramente audibles. Las palabras francesas no dejaban ninguna duda de que esperaban estar dentro de un momento a otro. La promesa de castigo también era clara.


  —Id, Russel. ¡Ahora!


  Cuando el muchacho subió las escaleras para meter a los aldeanos en varias cámaras y ponerlos a salvo, Isabel se giró y afrontó la maltrecha puerta. El portón de roble se sacudió, la sólida madera se agrietó mucho más bajo el impulso violento de otro ataque. Las abrazaderas de las trabas se estremecieron. Como si fuera golpeado por el mismo ariete, el cuerpo se la sacudió violentamente.


  Su determinación vaciló durante un breve instante. ¿Había sido una loca por quedarse y defender Rossmoor? ¿Aquí, sola, en el gran salón? ¿Qué pensaba realmente que podría lograr una mujer sola? ¿Valían el edificio de madera y piedra lo que su vida? ¿Las vidas de su gente?


  Recorrió con la mirada los ricos tapices que colgaban de los altos muros de piedra y el suntuoso mobiliario, luego se detuvo en el salón, sobre la silla de su padre tapizada y de roble tallado colocada en su lugar favorito cerca de la ahora fría chimenea. Se había negado a que la movieran. Estaba como él la había dejado unos meses antes.


  Una sonrisa agridulce tiró de los labios. Alefric. Su padre nunca permitiría que otro hombre se sentara en la silla. Ni siquiera Geoff, que un día sería el legítimo Lord. Si bien el fuego de la vida se había atenuado considerablemente en los ojos de su padre por la muerte de su madre hacia seis años, aún reclamaba su lugar como el Lord y dueño de sus muchas propiedades. Lucharía hasta la muerte por proteger a su familia y su hogar. Y aunque a sus sesenta y nueve años, lucía la gloria sajona de una barba blanca como la nieve, todavía era una fuerza a tener en cuenta.


  El corazón la latía muy rápido contra el pecho. ¿Su padre habría sucumbido anta la espada normanda? ¿Lo habría hecho Geoff? Su hermano amante de la diversión, que había crecido lo suficiente para hacerlo, acababa de ser nombrado caballero. Que la había saludado desde el caballo cuando se había marchado, prometiéndola que regresaría al hogar antes de su cumpleaños en noviembre.


  El primero de noviembre había llegado y se había ido sin ninguna palabra de su padre o su hermano.


  —¡Milady! —llamó Russell desde la parte superior de la escalera. Se volvió para encontrarle pálido y con los ojos desorbitados—. ¡Hay más jinetes en el horizonte!


  La esperanza resurgió durante un momento.


  —¿Es el estandarte de mi padre?


  —Nay, más de los caballos negros.


  El estómago de Isabel cayó hasta los pies. Rápidamente, se santiguó varias veces.


  —Id, Russell, mantened a los aldeanos en silencio.


  —Pero…


  —¡Nay! Tal vez con palabras de paz pueda quitar esta amenaza a nuestro señorío. Ahora id.


  Antes de que Isabel saliera al encuentro de la Espada Negra, se acercó hasta la parte de atrás de la silla de su padre y descolgó una espada de la pared. Descansaba allí más como decoración, pero era sólida y digna de un adversario. Necesitó las dos manos para bajar el arma del muro de piedra. Pero una vez que la tuvo en la mano, se desplazó hasta el centro del salón, el único hogar que había conocido.


  La emoción se apoderó del corazón. No podía imaginar a los extranjeros llamando a ese gran salón hogar. Podrían considerarla loca, pero ¿cómo podía no mantenerse firme y defenderlo? Arrojó la espada de las manos, siendo consciente que no sería eficaz manejando tal arma. En cambio, acarició la empuñadura de piedras preciosas de la daga que colgaba de una cadena del cinturón. Se posicionó. Y esperó.


  Que vengan.


  


  CAPÍTULO 2


  


  


  —¡Preparaos para entrar! —dijo Rohan a sus hombres—. ¡La madera cede!


  Thorin, Ioan, Wulfson, y Rorick arrojaron el grueso tronco de roble para el golpe de gracia. Rhys, Stefan, y Warner blandieron el gemelo. Al unísono, los dos arietes se estrellaron contra la puerta, y la madera cedió, abriéndose con un desagradable chirrido. Rohan hincó las espuelas en Mordred, y se abalanzó ruidosamente a través de los restos destrozados de las defensas sajonas.


  Con el escudo levantado y la espada lista para usarse, condujo con las piernas al enorme caballo de guerra en el espacio abierto del salón. Tensó el cuerpo en preparación para un asalto total. En lugar de eso, la escena que le dio la bienvenida le conmocionó.


  Una solitaria doncella, la que tan descaradamente le había desafiado desde la torre, de pie en mitad del gran salón. Una espada a los pies, una daga aferrada apretadamente contra el pecho. Inmediatamente pasó los ojos de ella hacia la amplia escalera que conducía a las cámaras de arriba. Sus hombres se desplegaron a pie detrás de él. Rohan azuzó al caballo más allá de la chica y subió por la amplia escalera, los cascos herrados producían un afilado sonido que chasqueaba en la piedra. Se paseó a lo largo del angosto pasillo, seguro de encontrar a los aldeanos al acecho para guerrear en su contra. En cambio, se encontró con el inquietante silencio. Aye, los cobardes se escondían detrás de las puertas cerradas, permitiendo que una mera moza se ocupase de su seguridad. Rohan se burló con desprecio.


  Tiró de las riendas, y Mordred dio marcha atrás. Rohan permitió que el negro se moviera a su propio paso por los traicioneros escalones de piedra. La mujer permaneció en pie, alta y orgullosa, delante de él.


  Se detuvo a varios pasos de ella. Si ella se movía, el arnés con púas de la pata de Mordred la fragmentaría por la mitad. La sangre le corrió caliente por las venas, y se le ocurrió que desaprovechar tal belleza sería una tragedia. No era más alta que un muchacho joven. La larga melena dorada colgaba salvajemente alrededor del rostro y de los hombros, llegando hasta la total redondez de las caderas. Los ojos del inusual color del brezo en la primera floración, enmarcados por gruesas pestañas negras, lo miraban desafiante. La piel era del color de la crema fresca batida. Las mejillas sonrosadas por el frío del aire y, supuso, por su inoportuna visita. La recorrió bajando la mirada hacia los exuberantes senos alzados por la cólera. Ya los podía sentir hincharse completamente bajo las manos, y el suave empuje de las caderas cuando se reunieran en la pasión. El botín de guerra de ese día era agradable. Disfrutaría de ella mientras aún pudiera. Dado que mañana podía encontrarse cabalgando hacia el horizonte a la llamada de su señor.


  Saludó con la cabeza, reconociéndola.


  —Inclinaos respetuosamente ante vuestro nuevo señor —le ordenó en francés.


  —Nunca me inclinaré ante vos —respondió con vehemencia.


  Rohan asintió con la cabeza y miró a sus hombres, quienes flanqueaban las paredes, las espadas listas para usarse. Esperaban sólo su palabra para dirigirse a lo profundo del salón y sacar a la fuerza de su escondite a los sajones.


  Lentamente, Rohan desmontó.


  El aliento de Isabel se quedó atascado en lo alto de la garganta mientras el mismo diablo caminaba a grandes pasos hacia ella. Todo sonido cesó, el mundo se detuvo completamente. Los dorados ojos leonados brillaron intensamente detrás del negro yelmo de metal. La rejilla protectora dividía el rostro en dos, haciéndole parecer incluso más amenazador. Una cicatriz en forma de media luna, arruinaba la barbilla. Era enorme. Más grande que cualquier hombre con el que ella se hubiera encontrado en sus casi veintidós años. Los hombros eran tan anchos como la mitad de la anchura de la doble puerta de roble. Las gruesas piernas como alcornoques soportaban un amplio torso que portaba una oscura armadura flexible con capa negra. Ella clavó los ojos en el emblema dibujado en el pecho. La espada negra hundida a través de un cráneo, gotas de sangre carmesí pendían de la punta. El manto no llevaba escudo de armas. El destino de su clase. Los rumores le llamaban sobrino bastardo de la madre de William.


  Los franceses lo llamaban La Lame Noir, los ingleses la Espada Negra.


  La sangre se la heló, dejándola la piel fría como el hielo. Era cierto. El caballero negro y el escuadrón de la muerte que le seguía eran célebres por su habilidad al matar. Isabel se atrevió a mirar más allá de él a los caballeros igualmente reconocidos, en busca del gigante de ébano que se rumoreaba podía matar a una docena de hombres con un golpe de la espada.


  Los labios de la Espada Negra se fruncieron en una mortal sonrisa. Se sintió tan indefensa como un ratón en las mandíbulas de un tranquilo gato. Sin embargo, se mantuvo firme, rehusándose a dar marcha atrás.


  —Firmes palabras para una muchacha tan pequeña —dijo suavemente, el tono de la voz provocaba escalofríos sobre la piel.


  —No me subestiméis, normando. Estoy bien instruida en muchas cosas.


  El caballero negro avanzó hacia ella, la larga zancada devorando la pequeña distancia. Llevaba la flexible armadura y las armas tan fácilmente como ella llevaba una cesta de flores. Se detuvo a un palmo, alzándose unos buenos dos palmos por encima de ella. Como si fuera tan insignificante como las esteras de junco en el suelo, él empezó a examinar el vacío salón. No le prestó la menor atención a la daga que empuñada en la mano. No tenía más que clavársela para atinar en el negro corazón. Reprimió el impulso. Dirigió la mirada hacia los hombres que él tenía detrás. La violencia se arremolinaba alrededor de ellos como el viento glacial del norte que pasa por los páramos norteños. En caso de que él sucumbiera, habría más para tomar su lugar.


  Luchando contra el miedo hacia el legendario caballero que tenía tan cerca, Isabel percibió su olor. Olía a cuero y caballo, a masculino sudor. Pero más sobresaliente era el olor de la matanza. El pecho se la contrajo, cuando se dio cuenta que se había quedado mirando al rostro de la muerte. Él y sus hombres llenaron el gran salón de fatalidad, y tan fuerte como Isabel había sido siempre, se sintió pequeña e insignificante en su presencia. Un fuerte temblor la sacudió el cuerpo. Su vida ya no estaba en las manos de Dios sino en las de Satanás.


  —Convocad a vuestra gente que se esconden como cobardes, y tendré piedad de ellos.


  —No podéis hacerles daño donde están.


  La miró severamente.


  —Tal vez, pero puedo dañar a su señora.


  Isabel atacó con la daga. Un instante después, cayó con estrépito al suelo. Gritó de dolor, frotándose las manos. El salvaje la agarró por la parte delantera de la túnica. La dio un fuerte tirón hacia él, y el aliento la salió precipitadamente del pecho por el impacto.


  —Ojalá hubierais tenido más inteligencia, señora. —La dejó caer, y ella se encogió en el duro suelo de piedra. Él hizo un gesto a sus hombres—. Traed el ariete, y sacadlos a la fuerza.


  Cuando dos hombres salieron a través del portal abierto y regresaron con una enorme viga, el caballero negro, les dijo:


  —Matad a los que se resistan.


  Isabel se apresuró a ponerse en pie y se precipitó delante de los hombres a medida que avanzaban hacia la escalera. Extendió los brazos como si pudiera detenerlos.


  —¡Nay! ¡Ellos no se merecen vuestra ira!


  Los caballeros pasaron junto a ella y subieron por la escalera, remolcando la gran pieza de madera. Las puertas de las cámaras se separarían bajo la fuerza combinada de los hombres y el ariete tan fácilmente como ramitas en la mano. Pronto, el estridente martilleo de golpes enérgicos en las puertas hizo eco a través de la sala. Los gritos de terror de su gente los siguió. Isabel se volvió hacia el caballero que estaba tranquilamente observando cómo sus hombres aterrorizaban a los aldeanos.


  Pronto cayó en el salón un caótico orden. Los caballeros asistidos por varios soldados de a pie arrastraban a los aldeanos que se resistían, las mujeres gritaban, los hombres, curiosamente, se quedaron callados. El sonido del ariete derribando a golpes más puertas atrancadas hizo eco a todo lo largo del salón. Isabel se mantuvo silenciosa y observaba, preparada para brindar apoyo a cualquiera de los aldeanos que miraban como si la espada normanda pudiera encontrar un nido en sus barrigas. Recorrió con la mirada los rostros aterrorizados. Esperaba que con la postura calmada que ofrecía ante los invasores, obtuvieran algo de consuelo. No les haría bien a ninguno de ellos que ella pusiera el grito en el cielo en contra de estos caballeros normandos. Debía ser la calma en esa tormenta y ver dónde se asentaría.


  Los ojos de Isabel rastrearon el salón antes de subir por las escaleras. Una cara faltaba entre los aldeanos y criados del castillo. El pelirrojo Russell.


  —¿Quién se demora, doncella? —la preguntó La Espada Negra desde atrás.


  Isabel se dio la vuelta para mirarlo. Estaba de pie lo suficientemente cerca de ella que todo lo que tenía que hacer era extender la mano para tocarle el pecho.


  —Nadie —susurró.


  —Si me mentís...


  Él dio un paso hacia atrás y se dirigió a las personas reunidas, haciendo una señal a sus hombres para que los agruparan más.


  Cuando la aterrada gente estuvo apretadamente junta y sometida, La Lame Noir se volvió a Isabel. La misma torcida sonrisa que le había otorgado hacia un rato regresó.


  —Ahora, damisela, os inclinaréis ante mí frente a vuestra gente a fin de que me acepten como su señor.


  Isabel se quedó sin aliento por la petición.


  —¡Nunca me inclinaré ante un bastardo!


  Los hombres del caballero negro boquiabiertos se quedaron pasmados. Como habló en francés al caballero, su pueblo no tuvo conocimiento de lo que dijo. Por lo que estaba agradecida, ya que no sabía lo que exigiría de ella.


  El caballero negro echó hacia atrás la cabeza y soltó una carcajada. Con la mano la sujetaba fuertemente del hombro, los dedos incrustados profundamente en la piel. En perfecto inglés, él dijo:


  —De rodillas, doncella. Por cada momento que os neguéis, una cabeza rodará a través de los juncos.


  El orgullo emprendió una terrible guerra con el miedo. La Espada Negra levantó una mano, y uno de los caballeros más cercanos a ella agarró a Enid. La sirvienta gritó. Isabel se mordió los labios con tanta fuerza que saboreó el cobre de su propia sangre. Se dejó caer de rodillas. Pero no inclinó la cabeza de modo respetuoso. Ella le miró con dureza, con los ojos entornados. Después le escupió.


  Los leonados ojos se sobresaltaron con sorpresa. Y una vez más la aterradora sonrisa le torció los labios.


  —Disfrutaré quebrando vuestro espíritu, Lady Isabel.


  Él se agachó, y mientras la alzaba, un siseo agudo del aire la agitó el largo cabello, seguido por el grito de guerra de un insensato muchacho. Isabel gritó y dio un paso atrás mientras una flecha golpeó al caballero oscuro en el pecho. Cuando la saeta rebotó y cayó al suelo, la mandíbula se la descolgó.


  En el tiempo que la tomó parpadear, los caballeros se adelantaron. El caballero oscuro ladró una orden para detener a sus hombres. El chico era suyo. Los ojos de Rohan nunca se apartaron de Russell, quien estaba desafiante a mitad de camino de la escalera. Isabel sabía que él pagaría con la vida por el ataque. No podía soportar la pérdida. Con fría, dura comprensión, Isabel se colocó directamente frente a la trayectoria del caballero hacia la escalera.


  Mientras él alcanzaba el hacha de guerra y la lanzaba a través del salón, Rohan la empujó a un lado. Isabel se quedó paralizada con horror, observando el movimiento del arma cuando la pasó por encima de la cabeza hacia Russell, en lo que pareció a cámara lenta. El muchacho corrió a toda prisa hacia el hueco de la escalera, donde el filo del arma mordió hondo en la nuca de su túnica y se clavó en la viga de madera.


  El furioso caballero se precipitó por la escalera, liberando el hacha del madero y levantándola para separar la cabeza de Russell del cuerpo. Isabel se abalanzó subiendo por la escalera, arrojándose a la espalda del chico.


  —¡Nay! ¡No le matéis!


  El caballero rugió de enojo y la agarró con un puño de la túnica, levantándola los pies a gran altura. Una tormenta dio comienzo en los ángulos afilados del rostro, pero Isabel rehusó acobardarse. Era por ella que Russell se había encargado por sí mismo de defender su honor. Ojo por ojo con el hijo de Satanás, Isabel levantó la barbilla, si bien pendía del agarre como un trapo en la cocina.


  Los ojos brillaron resplandecientes antes que se endurecieran otra vez.


  —¡No interfiráis, moza!


  Ella le pateó en la espinilla.


  —No soy una moza. Soy Lady de Rossmoor. Y como tal, tengo derecho a algunas palabras. ¡No dañéis al chico!


  La sorpresa chispeó en los ojos.


  —Exigís lo que ya no es vuestro. Soy el señor aquí hasta que William ordene lo contrario.


  —¿Sois tan demoníaco que debéis asesinar niños, así como a sus padres?


  El caballero gruñó bajo:


  —Le doy muerte a aquellos que me matarían.


  —No es más que un chico tratando de proteger a su señora. Disculpad su lealtad hacia mí.


  —No perdono a nadie que intente acortar mi tiempo en ésta tierra. Sufrirá el castigo, como los anteriores que lo intentaron y fallaron.


  —¡Nay! ¡No podéis! ¡Es asesinato!


  —Llamadlo como queráis, moza, pero lo veré hecho.


  La soltó, y ella se desplomó en los escalones, golpeándose la espalda duramente contra la pared. El caballero dio un paso junto a ella y se dirigió hacia Russell, quien se había arrastrado hasta la parte superior de la escalera. Podía haberse escapado y esconderse, mientras todavía ella abogaba por su vida con la Espada Negra, pero Russell se mantuvo firme. Isabel trepó por la escalera detrás del caballero y agarró la manga de su cota de malla.


  —Os lo ruego, perdonad al chico. ¡Tened piedad de él!


  El caballero se volvió bruscamente, y ella se estrelló con fuerza contra sus muslos. Antes de que rebotara, la agarró por la manga y la levantó contra la fría dureza de la malla que le cubría el pecho. Sus miradas se encontraron. La furia pasó al olvido mientras un tormentoso terror la cautivaba.


  Como si pudiera ver su futuro, Isabel se vio compartiéndolo con este hombre. El cuerpo desnudo, brillándola con el sudor mientras él se empujaba entre los muslos. El cuerpo se la quedó inmóvil. Pues sería el precio que exigiría por la vida del chico. Cerró los ojos con fuerza, sabiendo tan cierto como que era Lady Isabel, hija de Lord Alefric y Lady Joan, que ese hombre vería su virginidad como el precio por la vida del muchacho.


  Y, como estaba previsto, la deslizó la mano por la espalda, presionando los cuerpos más íntimamente juntos.


  —¿Qué precio pondréis por la cabeza del chico, damisela?


  Sin vacilar, Isabel respondió:


  —Os doy mi vida por la suya.


  Los ojos se ensombrecieron, la apartó con fuerza de él. Con una lenta mirada, evaluadora, la estudió atentamente desde la punta de los suaves escarpines de cuero hasta las caderas, después a los senos. Cuando los ojos se levantaron para encontrarse con los de ella, en voz baja dijo:


  —Vuestra vida no es importante para mí. —La presionó el pecho con la mano—. Me parece, sin embargo, que tenéis algo bajo vuestra túnica que me interesa más.


  Aunque dispuesta a sacrificarse por Russell, Isabel no lo aceptaría tan fácilmente. Le dejaría cerrar un acuerdo, pero en sus términos.


  —¡Sólo tengo mi persona, señor!


  Él se rió burlonamente, mostrando unos dientes perfectamente blancos.


  —A eso me refería.


  Sus hombres dieron gritos y aullaron como gatos, incitándole. La determinación de Isabel se tensó.


  —No puedo daros lo que pedís, Caballero. Me han prometido a otro. Ojalá que mi prometido diera su permiso, entonces veríais vuestra petición cumplida. Pero no está aquí.


  Su rostro se ensombreció. La esperanza se hinchó. Isabel presionó sobre el tema.


  —¿Caballero, queréis mancillar a la señora del castillo sólo para que mi gente se levante y tome las armas contra vos para defender mi honor?


  Los ojos se iluminaron.


  —Mataría a cualquier hombre o mujer que nos levantara una mano a mí o a mis hombres.


  —¿Robaríais a continuación, lo que no es vuestro para tomar? ¿Sois tan ladrón como asesino? —acusó.


  —No soy un ladrón —apretó los labios, y los ojos se volvieron muy fríos. Escudriñó el recinto con los aldeanos congregados—. ¿Alguno de ustedes reclama a ésta muchacha como su prometida? —preguntó en inglés.


  No la sorprendió que hablara su lengua, aunque debería haberlo hecho.


  Con los ojos muy abiertos, la gente de Rossmoor guardó silencio. El caballero volvió su atención hacia ella.


  —Vuestro galán no está aquí. Sus tierras, como las vuestras, sin duda están en manos de mis compañeros normandos. Vuestro compromiso ya no es válido, a menos que William dicte lo contrario.


  —Arlys es uno de los vasallos de mayor confianza de Harold. No consentirá tan fácilmente.


  —Harold dejó de existir.


  —Eso puede ser, señor, pero Arlys es un noble. Luchó junto a Harold en Stamford Bridge y mi padre y mi hermano en Hastings. Podéis reconsiderar vuestra posición aquí. Espero su regreso en cualquier momento.


  Entonces él sonrió abiertamente. En lugar de suavizar el semblante, endureció los ángulos afilándolos como piedra tallada.


  —Yo estuve allí. Hubo pocos supervivientes en Senlac Hill. William estuvo al mando todo el día —la recorrió con los ojos, y ella leyó el desprecio en el gesto—. ¿No creéis que vuestros parientes habrían regresado a casa por éstas fechas si vivieran?


  El estómago se la agitó como si un enjambre de furiosas abejas zumbara en el interior. Luchó contra el impulso de vomitar. Saber que decía la verdad hizo que Isabel reafirmase su decisión. Su padre y su hermano no habrían muerto en vano. Cerró los ojos, luego los abrió y miró al hombre que tenía delante de pie. No tuvo consideración de su corazón, o a los corazones de otros sajones, al informarles que la sangre de sus semejantes se perdió para siempre y ¡por un conquistador bastardo nada menos! Isabel estaba decidida. Hasta que no tuviera una prueba definitiva de que sus parientes yacían como uno en tierra inglesa, haría todo lo que estuviera en su poder para conservar lo que era legítimamente suyo de las hambrientas manos de esos hombres del duque bastardo.


  Aye, la sangre escandinava de su bisabuela Sigmund la corrió tan acaloradamente por las venas como el espíritu guerrero de sus parientes anglosajones. Levantó la barbilla, rehusando darse por vencida o dar a ese hombre frente a ella, la satisfacción de verla acobardarse. Era Isabel de Alethorpe y el espíritu guerrero corría largo y profundo en la sangre.


  —No estéis tan seguro de que mis familiares no volverán. Lord Dunsworth tendrá vuestra cabeza por la ofensa, al igual que mi padre y mi hermano. No tenéis derechos aquí.


  —Tengo todo el derecho. William es el rey legítimo. Y yo Rohan du Luc, su capitán —Sir Rohan se dirigió a la gente reunida del salón—: Él me otorga el derecho de reclamar tierras en su nombre —se volvió a Isabel—. No veo a un heredero vivo aquí. Por derecho de conquista, reclamo éste castillo, su gente, y todo lo que le rodea —se acercó a Isabel—. Eso os incluye a vos, Lady Isabel. Desde éste momento en adelante, vos y todo lo ligado a este señorío son propiedad de William.


  La brutal verdad de las palabras penetró en la negativa. En caso que Arlys apareciera por arte de magia, lo más probable era que su promesa de matrimonio no tuviera ningún valor ante este nuevo reinado de terror. Así es que usaría cualquier método a su alcance para hacer oscilar ese látigo y dejarles al menos una semblanza de sus anteriores vidas, hasta que pudieran deshacerse permanentemente del yugo normando.


  Isabel miró más allá de Sir Rohan a sus hombres. Vestidos con capas negras con la misma insignia que su líder, sobre flexibles armaduras negras, con escudos y cascos negros, sólo el brillo de los ojos de los mercenarios y el conjunto de las mandíbulas afiladas le daba un indicio del hecho que eran humanos y no demonio. El montón más brutal de caballeros que se pudiera imaginar. Su gente se acobardó ante el temor de tener sus vidas a sus pies. Volvió a mirar a du Luc. Era el más perverso de todos ellos.


  —Entonces, ¿me ultrajaríais?


  Él sacudió la cabeza lentamente.


  —Nay, pero tomaré los encantos que yacen bajo vuestra túnica a cambio de la vida del necio joven.


  —¿Será mi ruina?


  —Nunca la ruina, os lo aseguro.


  —¡Seré inapropiada para el matrimonio!


  —Nay, usted será educada como buena amante para su marido.


  El calor la inundó las mejillas. ¿Cómo se atrevía a hablar de manera tan superficial de lo que para ella era tan preciado? Dirigió los ojos hacia Enid, quien estaba agachada a los pies de un alto caballero. Los ojos de la sirvienta le suplicaban. Russell era el hijo de su hermana. El corazón de Isabel tronó contra el pecho. No tenía elección. Debía usar todos los medios a su alcance para salvar la vida de cada persona en el salón.


  —¡Nadie me querrá después del toque de un normando!


  Rohan encogió los grandes hombros.


  —No es asunto mío.


  Isabel le golpeó. La mano colisionó con la mayor parte de yelmo. Se sobresaltó mientras fragmentos de dolor se la disparaban por el brazo. Rohan la tomó de la mano, atrayéndola con fuerza contra el pecho. Un bajo y amenazador gruñido retumbó profundo en el pecho.


  —Cuidado, doncella, no soy incapaz de golpear a una mujer por tal insolencia —la apartó de él. Permaneció de pie mirándola donde había aterrizado en los juncos—. ¿Cuál es vuestra decisión?


  Isabel se escabulló lejos de él.


  —Yo… os daré lo que pedís por la vida de mi escudero.


  Rohan la apuntó con la espada al pecho.


  —¿Qué es lo que entregáis?


  El cuerpo la temblaba.


  La deslizó la punta de la espada por el pecho hacia el vientre, luego más abajo. En un movimiento lento, pausado, la levantó el dobladillo de la túnica, revelando una pantorrilla desnuda.


  —Decídmelo. Haced el juramento aquí frente a vuestro pueblo y mis hombres. En primer lugar, en mi lengua, y luego en la vuestra.


  La humillación cabalgó con fuerza en ella. Abrió la boca varias veces para decir las palabras, pero no querían salir. Cuando él movió más hacia arriba la punta de la espada, dejándola al descubierto el muslo, Isabel se quedó sin aliento y se la atoraron las palabras.


  —Os permitiré mancillarme, a cambio de vuestro juramento de no dañar a Russell —escupió en francés.


  —Ahora, para que vuestra gente pueda entender.


  A Isabel se le atragantaron las palabras en inglés.


  Rohan empujó con la espada el borde del vestido de regreso a los tobillos y la envainó.


  —Aye, por la tentativa de vuestro hombre contra mi vida, le perdono de la muerte, a cambio de todo lo que hay bajo vuestra túnica.


  Con un rápido movimiento, la atrajo hacia él y le aplastó los labios con los suyos. El dolor del asalto la conmocionó. Con la misma rapidez, la soltó. Los ojos llameaban bajo el yelmo. Se alejó de ella, pero advirtió:


  —Soy un hombre de palabra, doncella. No me decepcionéis. Cuando éste día llegue a su fin, estad disponible.


  El sonido atronador de más jinetes llegando quebró la pesada tensión del salón.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  


  —Ioan, ocupaos de estos patanes. Wulfson, traedme al chico. El resto, ¡seguidme! —clamó Rohan, con una alta nota de victoria en la voz. Montó a caballo y desapareció del salón.


  Isabel dejó escapar un profundo suspiro que no sabía estuviera conteniendo, contenta por el momento de que el arrogante guerrero se hubiera ido.


  Russell bajó desde el rellano superior.


  —¡Muchacho! —llamó al que los ingleses había llamado Wulfson, señalando con la espada a Russell—. Venid conmigo.


  Isabel se colocó entre los dos.


  —¡Nay! no debe ser dañado.


  Wulfson pasó junto a ella y agarró por el brazo a Russell.


  —Tiene que ser castigado.


  —¡Nay! —gritó Isabel.


  —Milady, iré —afirmó Russell.


  Observó la cara del chico. Se enfrentaba a ella con orgullo. Sin embargo, había miedo en sus ojos.


  —Pero…


  —Nay, aceptaré el castigo que los normandos me apliquen. Os doy las gracias por mi vida —se inclinó y cogiéndola las manos se las besó—. Voy a restaurar vuestro honor, milady, aunque sea lo último que haga.


  Wulfson se rió.


  —Cuidado, pequeño sajón, no hay nadie que pueda superar a La Lame Noir en la batalla o en ingenio. Acepta tu castigo y vamos a ello.


  Con estas palabras, el caballero se llevó a Russell a través del salón hacia las maltrechas puertas.


  Isabel voló detrás de ellos hacia el patio. La vista que la saludó estaba muy lejos de lo que esperaba. Un nuevo horror la llenó el corazón. Con el inminente castigo de Russell olvidado, se quedó clavada en el umbral y vio casi la mitad de una veintena más de caballeros listos para la batalla y otra veintena más de soldados de a pie que llenaban el patio. Les morts habían llegado con fuerza. Era un espectáculo terriblemente impresionante de contemplar. Los caballos negros como la noche, montados por caballeros del mismo negro, abarrotaban el patio lleno de gente. Vio también un gigante de ébano precipitarse de su caballo, cayendo en el duro empedrado. Un fuerte siseo salió del pecho cuando se golpeó, pero aparte de eso, se quedó inmóvil.


  Isabel se mordió el labio inferior nerviosamente. Miró a Rohan después al gigante caído, luego de regreso a Rohan, quien se movía con una agilidad sorprendente para alguien con tantos obstáculos.


  —¡Manhku! —gritó du Luc, abriéndose paso entre caballos protegidos con armaduras y caballeros desmontados. Cuando se acercó al hombre caído, ella les perdió de vista a los dos mientras los otros hombres les rodeaban. Pero la penetrante voz creció como la espuma—. ¿Qué le derribó?


  Una voz profunda respondió.


  —Fue un hacha sajona, Rohan. Una cobarde emboscada justo al inicio del camino. Es lo que nos retuvo.


  —Aye —dijo otra voz profunda—. La hoja todavía está incrustada.


  La confusión nubló el pensamiento de Isabel. ¿Un hacha sajona? ¿Cómo podía ser? Los aldeanos no tenían la audacia de atacar a los caballeros montados. De hecho, muchos habían huido a los bosques a la primera señal de problemas, cuando una banda de asaltantes golpeó hacía quince días. No llevaban estandartes o escudos de armas, parecían ser simplemente una banda de cobardes bandidos con inclinación a la destrucción.


  Rohan se arrodilló al lado del inmóvil cuerpo de su amigo. Pasó la mano por la gruesa cabeza de acero del hacha, incrustada profundamente en el muslo del hombre. Manhku gimió. La sangre manaba con un flujo constante de la herida hacia el suelo de piedra del patio.


  —Necesita una mano más experta que la que yo poseo —dijo Rohan, volviéndose hacia su mano derecha, Thorin.


  El Vikingo pasó al lado de Rohan.


  —Aye, voy a avisar al sanador, Rohan.


  —Dudo que cualquier sajón se preste para la tarea —respondió la voz grave de Rohan.


  Sus hombres abrieron paso cuando Rohan se movió entre ellos. Buscaba a la atrevida y audaz Lady Isabel. No tuvo que ir muy lejos. Ella estaba de pie en el umbral del torreón. La sangre de Rohan se calentó ante la visión. La brisa matutina la presionaba la tela de la ropa contra las curvas, enfatizando cada voluptuosa línea. La cabeza al descubierto brillaba dorada bajo el sol de la mañana. Los grandes ojos color violeta como zafiros del Lejano Oriente le miraban fijamente sin el menor asomo de miedo. De hecho, la muchacha le miraba como si fuera a enfrentarse a él con una espada. Ojalá William tuviera más hombres con su espíritu, habría tomado Senlac con la mitad de las pérdidas que tuvo.


  —Doncella, mi hombre está gravemente herido. Me gustaría que llamarais al sanador.


  —Maylyn murió hace dos días por la espada de un cobarde asaltante.


  —¿Quién más hay experto en sanar? —vio como la cara se la nublaba para luego pasar a la comprensión. Para una chica tan llena de palabras, parecía haberlas perdido todas—. Hablad. ¡Mi hombre se muere desangrado!


  De mala gana contestó:


  —Poseo habilidades de curación, pero no puedo jurar que pueda salvarlo.


  Rohan la agarró por el brazo y la arrastró tras de sí hacia el hombre caído.


  Bruscamente, la empujó poniéndola de rodillas. Ella le lanzó una furiosa mirada, para luego volver a la tarea encomendada. Se acercó a Manhku y puso la mano suave sobre la piel abierta, alrededor de la cabeza incrustada del hacha. La fuerza del golpe había atravesado limpiamente la cota de malla. Se volvió con ojos de preocupación a Rohan.


  —La herida es profunda, y ha perdido mucha sangre. No sé si poseo la habilidad para salvar su vida.


  Rohan se arrodilló a su lado. Puso la mano sobre la de ella.


  —Salvadlo y os concederé cualquier petición que esté en mi poder.


  Él sintió temblar la mano bajo la suya. Y si las circunstancias fueran diferentes, la tumbaría ahí mismo y daría a su inocente cuerpo más estremecimientos que el simple contacto de la mano. Por un breve instante, se encontró capturado por esos grandes ojos violetas. La curva delicada de las aletas de la nariz dio una llamarada. Notó un sutil abanico de pecas a través de la nariz. Bajó los ojos hacia los labios entreabiertos. Eran carnosos y del color de una rosa de sangre. Ella se humedeció los labios, dándoles brillo. Rohan le apretó la mano con más fuerza. Ella se sobresaltó, pero no emitió ningún sonido.


  —Caballero, soy incapaz de trabajar con una sola mano.


  Rohan retrocedió, soltándola.


  Se levantó con la mano derecha sobre la espada, Rohan la observó desgarrarse una tira del dobladillo de la camisola, desplazarla y removerla a través y alrededor de sus capas de ropa antes de asegurarla alrededor del muslo de Manhku justo por encima de la herida. Retorció la tela hasta tensarla, a continuación, tomó la daga del cinturón. Antes de que la sacara de la vaina, el instinto guerrero de Rohan se apoderó de él. Golpeó el arma de la mano. Isabel chilló y se apartó. Volvió unos asesinos ojos hacia él. Rohan cogió la daga del suelo. La doncella inmediatamente se calmó, replegó las uñas hasta dejar los nudillos blancos con los puños a los costados. Se puso de pie, echando los hombros hacia atrás. Mientras lo hacía, el olor suave de brezo se le arremolinó alrededor de la nariz. Ella le tendió la mano, con la palma hacia arriba, pidiendo el arma.


  —¡Caballero tonto! Para salvarle tengo que formar un torniquete. Dadme el cuchillo.


  Los ojos se enfrentaron. Y por segunda vez ese día, algo sobre el espíritu guerrero de esta mujer le conmovió. Había invadido su hogar, aprisionado a su gente, humillado frente a ellos, y ahí estaba ella, escupiendo el fuego del infierno para que la devolviera la daga para salvar a su hombre. Entornó los ojos. ¿Era una bruja? ¿O estaba cegado por su belleza?


  Rohan resopló ante la idea. Sólo había una mujer en esta tierra que tuviera algo de su afecto. Y estaba muerta.


  Rohan lanzó al aire la empuñadura de la daga recogiéndola por la punta. Una vez. Dos veces. Tres veces. La penetrante mirada la recorrió la cara, asentándose en los ojos color del brezo que brillaban con indignación en él. Lanzó la daga por última vez, agarrándola por la punta de la hoja antes de entregársela por el mango. La otra mano se trasladó a la empuñadura de la espada. La muchacha hizo caso omiso de la amenaza, dándole la espalda e inclinándose para continuar con la tarea.


  Retorció la tira de tela tensándola más, envolviendo los extremos alrededor de la daga y atándolos para formar un torniquete. Se puso de pie, secándose las manos en la túnica.


  —Llevadlo al salón. Que uno de sus hombres prepare un camastro con paja del cobertizo y la coloque delante de la gran chimenea.


  Los caballeros se apresuraron a obedecer. Cuando Rohan la ayudó a levantarse con una mano en su codo, ella apartó el brazo.


  —Yo no requiero nada de vos, normando.


  Isabel se alejó a grandes pasos tan rápidamente como pudo del molesto caballero, y sin mirar, como si estuviera huyendo de él.


  Una vez que el gigante de ébano estuvo instaló frente al fuego recién reavivado de la gran chimenea, Isabel se inclinó a su lado, comprobando el torniquete. Levantó la mirada hacia Rohan, frunciendo el ceño.


  —Necesito otro cuchillo, calentado al rojo vivo.


  Sostuvo la dura mirada. Un temblor la recorrió y saltó atravesándola la piel, pero se negó echarse atrás. Cuando continuó mirándola, sin contestar, levantó las manos al aire.


  —Un cuchillo o muere.


  —Nay.


  Ella negó con la cabeza.


  —Entonces no puedo ayudarle, señor.


  Cuando intentó pasar al lado del terco caballero, un brazo salió disparado deteniéndola. El agarre, aunque firme, ni dolió ni calmó. Le miró a los ojos. El yelmo le escudaba la mayor parte del rostro, pero podía ver el destello de los dorados ojos y la terca línea de la mandíbula marcada con una cicatriz. Su continuado silencio la frustró. Se le ocurrió entonces que este no era un hombre que cambiaba de idea una vez que tomaba una decisión. Y a pesar de que ciertamente no era partidaria de salvar al enemigo, no podía, en conciencia, permitir que un hombre muriera cuando poseía habilidades que le podrían dar una oportunidad de seguir vivo. Miró más allá del tozudo caballero hacia el hombre llamado Thorin y frunció el ceño. En una inspección más cercana, al parecer... ¡Tenía un solo ojo!


  Él sonrió abiertamente ante la sorprendida reacción y se quitó el yelmo de la cabeza, retirándose hacia atrás la capucha, exponiendo completamente una cabeza de largo cabello rubio. Pero lo que más la cautivó fue el contraste de la piel bronceada y el parche de cuero negro que le cubría el ojo derecho. Una dentada cicatriz corría directamente desde debajo del cuero bajando por la mejilla hasta la mandíbula. El único ojo sano era de un profundo color avellana. La misma cicatriz en forma de media luna, parecida a la de su señor, le marcaba la barbilla. Era tan grande como Rohan y llevaba el peso de su oficio sin esfuerzo.


  Apartó la mirada de él y la dirigió a cada uno de los caballeros de pie detrás de él. Al igual que hizo su señor, cada uno la encaró firmemente, como si tuvieran más derecho que ella a estar en el salón. Observó de nuevo a Rohan, con la mirada fija sobre la pequeña cicatriz en forma de media luna de la barbilla, luego de vuelta a los caballeros que estaban más cerca. Varios de ellos llevaban la misma marca. Y mientras que muchos de les morts lucían la capa negra adornada con la horrible calavera, sólo los caballeros con las barbillas marcadas los llevaban con la sangrienta espada hundida en ella. Estos hombres eran más que guerreros llenos de cicatrices de guerra, eran guerreros forjados en la batalla. Un frío profundo la traspasó los huesos cuando la imaginación corrió descontrolada con crueles visiones de estos caballeros cortando a hachazos a sus parientes en las ensangrentadas laderas de la batalla.


  El gigante gimió, perturbando el inquietante silencio. Isabel volvió una vez más la atención hacia Rohan.


  —No puedo detener el flujo de sangre por mucho tiempo sólo con el torniquete. Después de que limpie la herida, voy a necesitar un abrasador para detener la sangre del profundo corte. Es extremo, pero de otra manera el flujo no se detendrá. Tengo que hacerlo ahora.


  —No me fío de las mujeres en general, muchacha, y menos de las mujeres sajonas. Aseguraos de que el cuchillo no se resbala —movió la mano a la empuñadura de la gran espada—. Tomad nota de mis palabras, mi espada nunca pierde su objetivo.


  Los ojos de Isabel se entornaron.


  —Eso no es ninguna sorpresa para mí, normando. La inclinación de vuestro duque por asesinar a mujeres y niños naturalmente sólo debería recaer en sus caballeros.


  Rohan gruñó, pero no negó la acusación.


  Pasó junto a él para ir a buscar las hierbas curativas. La agarró por el brazo y tiró para encararla.


  —Podríais aprender a pedir permiso para alejaros de mí, damisela.


  Con los puños apretados, la furia se desató por tener que pedir permiso a este hombre en su propio hogar, para ayudar a su hombre a que alguna vez se levantara, que sin duda, mataría a más de su gente. ¡No era justo! Con la más dulce voz, Isabel le preguntó:


  —¿Me dais vuestro permiso para ir a la cámara de la señora a por las hierbas curativas?


  Con una inclinación de cabeza la dio permiso. Ella se hundió en una profunda reverencia y dijo:


  —Sois muy amable, Caballero.


  Entonces se apartó y se apresuró a subir las escaleras, sólo para enfurecerse más por la repentina orden de Rohan dada a su hombre.


  —¡Ioan! Escolta a la dama hasta su cámara.


  Isabel se adelantó, haciendo caso omiso del corpulento gigante que iba detrás. Cuando se apresuró a regresar por la escalera, reparó en que muchos de los caballeros se habían quitado los yelmos, pero continuaban acariciando las empuñaduras de las espadas y manteniendo los ojos cautelosos sobre ellas. Rohan todavía llevaba el yelmo.


  Isabel colocó la cesta y la ropa blanca junto a la rugiente chimenea. Mientras se puso a triturar las hierbas en un caldero de agua hirviendo, miró al caballero y le preguntó:


  —¿Cómo tapasteis la chimenea?


  Sus labios se fruncieron con una lacónica sonrisa.


  —Una flecha bien colocada con una gruesa piel tapando la parte superior.


  Isabel asintió y volvió a su labor. Una vez que las hierbas se habían machacado, se sacó una pequeña piel del bolsillo e introdujo un líquido con un olor amargo en la olla. El penetrante olor escocía los ojos. Parpadeó para contener las lágrimas, pero lo batió bien mezclando todos los ingredientes. Luego remojó las ropas blancas en el brebaje. De la canasta, Isabel sacó un cuenco con bálsamo cicatrizante. Sumergió un cucharón en el brebaje y echó una pequeña cantidad de él en el recipiente mezclándolo todo junto. Sin mirarle, se lo dio a du Luc.


  —Coged esto, y dádmelo cuando os lo diga.


  Él lo tomó, e Isabel se inclinó a la tarea. Con cuidado, limpió la zona alrededor de la herida con el trapo que había sumergido en el caldero de hierbas. Cuando consideró que el área estaba limpia, hábilmente desencajó la cabeza del hacha tirando de ella. Los caballeros se acercaron para ver mejor. Isabel se llevó la mano a la garganta ante la nauseabunda vista. La herida se abría extensamente, exponiendo el blanco de los huesos de Manhku. Era un milagro que viviera.


  Una pesada mano se apoyó sobre el hombro.


  —¿Doncella? —inquirió Rohan con voz ronca.


  Se sacudió la mano y miró más de cerca la herida. La aguja no tendría ningún sentido aquí. La única opción era la que sospechaba. Un abrasador. Tragó saliva, cogió el puñal incrustado en las brasas de la chimenea, lo sumergió en el caldero humeante para limpiar las cenizas de ella, y luego lo hundió en la herida abierta.


  El inconsciente gigante gritó, con los músculos apretados con fuerza, pero no se movió. De hecho, el desmayo se profundizó.


  Isabel pasó rápidamente el lado plano de la hoja por adentro y alrededor de la rasgada carne. A pesar de que había visto realizar este procedimiento varias veces, nunca había estado tan cerca del olor a carne quemada. Hizo que el estómago se la subiera y bajara. Apretó fuertemente los dientes para no vaciar el contenido. Una vez que concluyó, volvió a poner la daga en las brasas y se sentó sobre los talones.


  Mientras la herida se enfriaba, Isabel hizo una cataplasma de pan negro y hierbas. Situándose a un lado, cortó la parte inferior de las ligaduras de cuero y el calzado de Manhku. Dobló la ropa en un apretado cuadrado. Cuando comenzó a levantarle la pesada pierna a Manhku, du Luc se inclinó hacia adelante para ayudarla. Ella metió la ropa debajo de la rodilla y elevó el muslo.


  Rogando que la cauterización se mantuviera, Isabel lentamente soltó el torniquete. Con cada liberadora vuelta, contenía más fuertemente la respiración. Cuando por fin tuvo la tela floja en la mano, dejó escapar un profundo suspiro de alivio. Se mantenía.


  —El cuenco, por favor —pidió.


  Du Luc se lo entregó. Metió dos dedos en el bálsamo y a continuación, lo extendió sobre y alrededor de la herida. Una vez que la lesión estuvo recubierta, moldeó la cataplasma para acomodarla y suavemente la presionó. Desgarró varios tejidos de lino en largas tiras y vendó la pierna. Antes de retroceder para examinar el trabajo, Isabel se apartó un errante mechón de pelo de la frente y se notó la humedad en la piel a pesar de la frialdad en el aire. Se volvió mirando con recelo al caballero que estaba a varios pies de ella.


  Por un largo rato, él se quedó con la mirada fija, con el rostro escondido detrás de la sombra del casco.


  —Puedo aseguraros, Caballero, que al menos por el momento, estáis a salvo de un ataque sajón. ¿Os quitareis el yelmo a fin de que pueda ver la cara de Satanás?


  —¿Teméis a ese ángel caído?


  —Nay, sólo temo a Dios.


  Primero se quitó los guanteletes de malla. Las manos eran más grandes de lo que parecían cubiertas. Manos fuertes con dedos largos y gruesos. Manos que mataban. Elevó la mirada a la cara. Lentamente, se quitó el casco, y retiró la capucha para revelar un espeso cabello hasta los hombros del color de una noche sin luna. Cuando él se acercó poniéndose en cuclillas junto a ella, frunció los labios. El impacto total de sus rudas facciones cogió a Isabel desprevenida. Incluso con la irregular y fiera línea de una reciente cicatriz en el lado izquierdo de la cara y otra que surcaba la barbilla, no podía decir que no fuera bien parecido. La línea aristocrática por parte de su padre se destacaba en la amplitud de los ojos, en los pómulos altos y la nariz aguileña. El corte contundente de la barbilla llevaba la línea de la cicatriz como si tratara de decir que estaba allí.


  La vibraron las entrañas cuando la visión de él doblegándola a su carnal voluntad la relampagueó en la cabeza. El pánico se desgarró atravesándola con la furia de un remolino. El cuerpo se la tensó como la cuerda de un arco. Hasta que se acordó del juramento de concederle cualquier deseo para poder salvar a su hombre. Dejando escapar un largo suspiro, Isabel calmó los nervios y volvió a prestar atención al gigante.


  —Vuestro Manhku curará mientras permanezca tumbado y la herida tenga tiempo para cicatrizar. Una vez curada, no va a ser bonita, y él tendrá menos fuerza —apretó el dorso de la mano sobre la frente mojada—. Rezad que no coja fiebre. El resultado, en caso de que sobreviviera, sería un soporte de palo.


  Luchó por levantarse, tenía las piernas agarrotadas por la posición sobre el duro suelo de piedra. El caballero oscuro la cogió del codo. Ella le apartó la mano y casi se cae sobre el fuego. Rohan la sujetó, riéndose de su lucha por liberarse de él.


  —No muerdo, doncella.


  Con renuncia, Isabel le permitió que la estabilizara y la levantara.


  —No es vuestro mordisco lo que me preocupa, señor.


  Echó la cabeza hacia atrás e irrumpió en carcajadas. La miró fijamente con una genuina sonrisa en los hermosos labios. Algo la cambió profundamente por dentro. La transformación en la cara cuando sonreía era asombrosa.


  Bajó la voz y como si estuvieran solos en el gran salón la dijo:


  —Bien podríais encontraros que ansiáis mi mordisco.


  El calor se precipitó en las mejillas de Isabel. Puso la espalda rígida.


  —¡Nunca!


  Él amplio la burlona sonrisa e inclinando la cabeza la susurró:


  —Nunca digáis nunca, doncella. Esas palabras pueden volver para burlarse de vos.


  Isabel retrocedió un paso, negando con la cabeza. La espesa melena se arremolinaba alrededor de los hombros.


  —No me habléis de esas cosas. ¡No es decente!


  Ante las palabras, el rostro se volvió inexpresivo y los ojos se endurecieron.


  —Tampoco lo soy yo.


  El corazón martilleó contra la pared del pecho. ¿Un minuto amenazaba su vida y al siguiente le hacía promesas de placer? Su siguiente acción la pasmó aún más. Como si ella fuera la dama del reino, dio un paso atrás y se inclinó haciendo una reverencia muy galantemente.


  —Lady Isabel, al parecer la vida de mi hombre se ha salvado gracias a vuestra experimentada mano. ¿Qué premio elegís por la vida que salvasteis?


  Ella sonrió dulcemente y le hizo una reverencia.


  —Claro, Caballero, mi virginidad, por supuesto.


  Los hombres de Rohan rugieron a carcajadas detrás de él. Thorin le golpeó con fuerza en la espalda.


  —¡Ah! Rohan, la dama os supera en vuestro propio juego.


  Con gran satisfacción, Isabel, vio estrecharse los ojos del caballero oscuro, las chispas doradas apenas perceptibles bajo la tempestuosa frente. Podía verle meditar sobre la demanda. Se inclinó de nuevo y sonrió ampliamente.


  —Es un precio que vale la pena pagar por la vida de mi hombre. La virginidad de ninguna mujer nunca valdría más.


  La sonrisa que jugaba en los labios se desvaneció. Sospechó que este caballero, Sir Rohan du Luc no tenía mucho aprecio por el sexo más bello. Se preguntó el motivo, luego se contuvo. No tenía importancia, no la interesaba. En su lugar, hizo otra reverencia y le preguntó:


  —Caballero, ¿puedo ser excusada para ver que se os está preparando de comida?


  Él asintió con la cabeza.


  —Aye, preparad un festín. ¡Pues esta noche celebramos!


  Ella frunció el ceño.


  —Llega el invierno, los almacenes...


  —Están llenos a reventar. Mis hombres cazarán y llenarán más el ahumadero.


  Isabel hizo una reverencia de nuevo, y esta vez no quiso ocultar el desprecio.


  —Por supuesto, Sir Rohan, una fiesta para celebrar la sangre en vuestra espada.


  Se volvió y comenzó a caminar cuando él la llamó.


  —¿Lady Isabel?


  Se detuvo en seco, el cuerpo tenso. Apretando los dientes se volvió hacia él. Estaba de pie frotándose el pecho como si una herida le molestara. Sin embargo, la amplia sonrisa desmentía cualquier dolor. Ciertamente, su espíritu repentinamente se impulsó con las águilas. Arqueó una ceja ante la pregunta.


  —Antes de la comida tened preparado un baño en la cámara del Lord, y estad disponible para bañarme. Estaré limpio para lucir bien esta noche.


  Isabel abrió la boca para discutir, pero decidió no hacerlo. Había hecho su promesa con todos sus hombres como testigos. No se retractaría. Tragó saliva. Al menos, eso esperaba.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  


  Antes de que Isabel empezase a ocuparse de los preparativos del festín de esa noche, trató de calmar los temores de su gente. Era una tarea difícil, pues notaba que no importaba por dónde fuera en el gran salón, una descomunal sombra estaba cerca. Si no era uno de los amenazadores caballeros, era uno de los soldados de a pie de Rohan. Cuando se aventuró a salir al patio, se detuvo en seco cuando vio a Russell atado a una picota cerca de las cuadras. Había sido desnudado hasta las calzas. Cuando corrió hacia él, levantó la mirada y la advirtió que se fuera con ojos enfadados.


  —Nay, milady, ¡dejadme recibir mi castigo!


  —Russell —suplicó.


  Él bajó los ojos al suelo.


  —Milady, dejadme mi orgullo. Puedo sobrevivir a su mano. Quedaos atrás.


  Isabel levantó la mirada para ver a Rohan caminando hacia ella, con el mango de un látigo en la mano. Furiosa, arremetió contra él.


  —¿Cómo os atrevéis a dañar a un muchacho por proteger a su señora?


  Rohan pasó junto a ella. Isabel le siguió, agarrando el mango del látigo. Rohan se volvió hacia ella.


  —Estáis sobrepasando vuestros límites. Desapareced.


  Isabel miró a Russell, que humillado bajó la cabeza. No entendía el deseo de Russell de que lo dejara. Parecía que casi le daba la bienvenida a los azotes. Isabel sacudió la cabeza y retrocedió.


  —Después de vuestra tortura sin sentido, traédmele para que le eche sal en las heridas —se volvió y corrió al gran salón para subir a su cámara, donde cerró la puerta de golpe y la trabó.


  Entonces se paseó por la espesa alfombra tejida. El chasquido del látigo, seguido del grito de dolor de un niño la detuvo en medio de un paso. Incapaz de evitarlo, Isabel corrió hacia la ventana de hendidura, apartó el pesado tapiz a un lado, y abrió los postigos. Tenía una vista clara del patio. Un latigazo carmesí marcaba la bonita espalda de Russell. Rohan levantó el brazo y lo dejó caer de nuevo. Russell gritó y luchó contra las correas de cuero que le sujetaban contra el grueso poste. El brazo de Rohan se elevó y cayó varias veces más, reduciendo los gritos de Russell a gemidos gorgoteantes. Isabel se apartó de la ventana, quitó la traba de la puerta, y se precipitó por la gran escalera hasta el patio. El brazo de Rohan se elevó, y cuando lo fue a bajar, ella se abalanzó sobre él.


  —¡Nay! ¡Habéis hecho suficiente! ¡Dejadle algo de carne!


  Rohan la apartó rápidamente. Unas gotas de sangre le cayeron de la mano, salpicándola la cara. La frunció el ceño.


  —¿Qué se os ofrece ésta vez, damisela?


  Isabel se movió hacia donde colgaba Russell, con la espalda en una masa sanguinolenta.


  —Tened piedad del chico. Mostrad que tenéis algo de decencia.


  —No la tengo. —Rohan arrojó el látigo al suelo, después asintió con la cabeza a uno de sus hombres que estaba de pie cerca—. Llevadle al establo —miró a Isabel—. Atendedle si es necesario, pero comprobad también que mi baño esté listo.


  Isabel se apresuró a buscar sus hierbas mientras Russell era descolgado. Mientras agarraba la canasta de donde la había dejado junto al gigante de ébano, se inclinó ante él y le tocó la frente. Caliente. Pero no demasiado. Enid se acercó a ella, retorciéndose las manos de preocupación.


  —¿Milady? ¿Cómo está el muchacho?


  —Sobrevivirá, podría haber sido aún peor. Poned a Bert a llenar una tina para el caballero bastardo.


  —¿En la cámara del Lord, milady?


  —Nay…


  —Aye, será la mía a partir de ahora —dijo Rohan desde la puerta.


  Ella se dio cuenta de que el carpintero había comenzado a repararla.


  —¡Es la de mi padre, y esperará usarla a su regreso!


  Rohan se movió hacia ella, quitándose los guanteletes mientras lo hacía. La sangre de Russell se aferraba a los anillos de metal.


  —Vuestro padre no va a regresar.


  Isabel jadeó, con el corazón oprimido ante palabras tan crueles.


  —No tenéis corazón.


  Él asintió.


  —Así es, no os llevéis a engaño —miró más allá de ella a Enid—. Comprobad mi baño.


  Isabel pasó junto a él mientras Enid se apresuraba a cumplir con la tarea. Rohan agarró a Isabel por el brazo, girándola para que le enfrentara.


  —Id a ver a vuestro escudero, pero daos prisa, espero que me atendáis.


  


  


  Rohan siguió la ágil forma de la doncella mientras se apresuraba por delante de él hacia el patio. La sangre se le calentó, corriéndole por las venas. Cada vez que pensaba en Lady Isabel cálida y desnuda bajo él, la polla se le hinchaba. Hacía mucho que se había cansado de las putas del campamento. En verdad, sólo tenía una razón para buscar a una mujer. Nunca había tomado una amante habitual. Entornó los ojos cuando Isabel desapareció de la vista. Tal vez era el momento de cambiar eso. Dudaba que se cansara de la muchacha en una noche, y los largos inviernos de Inglaterra eran glaciales. A pesar de que era menuda, sería un cuerpo caliente con quien pasar las largas noches. Además, cuando no hubiera enemigos que aplastar, sólo podía pensar en un único deporte que le diera el mismo placer que la lujuria por la lucha. Aye, sería un placer calentar el frío corazón de la doncella Isabel.


  Frunció el ceño. No sólo era hermosa sino astuta. Habría apostado su caballo y la armadura que le habría rogado que no castigara al chico por su infracción. No rogaría para que su virginidad permaneciera intacta. Rohan sonrió entonces. Ah, pero mientras que él la había prometido respetar su virginidad, eso no era lo que ella le había jurado a él.


  Se frotó el pecho donde la marca de la espada todavía le molestaba. Después de todos esos años, todavía no se había acostumbrado a la dura cicatriz, un recordatorio constante del pozo de la prisión.


  Rohan pasó a través de la puerta a medio reconstruir, contento de ver que el carpintero hacía rápidos progresos en la reparación. Una nueva puerta permanente se situaría a la mañana siguiente. Se quedó de pie en el escalón más alto del gran salón conocido como Rossmoor. Un nombre apropiado. Los ricos tapices y los finos muebles le agradaban.


  Rossmoor no era un tugurio. El gran señorío estaba asentado en un pequeño montículo orientado hacia abajo a un campo abierto rodeado de un denso bosque. En la aldea escondida entre los muros de la guarnición exterior justo bajo el camino pululaban expertos artesanos y obreros. Los graneros estaban llenos a rebosar, el ahumadero cargado con una gran variedad de carnes. El establo alardeaba de varias finas yeguas que reforzarían su linaje. La mirada de Rohan viajó de la mesa a la gran silla del señor colocada junto a la rugiente chimenea. Si seguía su suerte y William era fiel a su juramento de compensar la inquebrantable fidelidad de Rohan esos últimos seis años, un día se sentaría en ella. Se le aceleró la sangre. Aye, podía verse a sí mismo como señor y amo allí. Desvió la mirada hacia su mano izquierda de confianza, Manhku. Thorin era su mano derecha.


  Bajó la escalera contigua, después se movió lentamente a través de las esteras tejidas. Varios sabuesos olfateaban cerca de la entrada a las cocinas, buscando un bocado. Rohan frunció el ceño y echó una mirada por el gran salón. Ni un sirviente a la vista. Sin duda, se amontonaban asustados en una esquina oscura.


  Tendría que hablar con la señora para que les instruyera de ser más visibles. Eran inútiles si no podía utilizarlos. Rohan se detuvo y se puso en cuclillas junto a Manhku. El africano dormía profundamente. Un suave brillo de sudor le salpicaba la frente.


  La herida era mala, admitió, pero Manhku las había sufrido peores. Todos lo habían hecho. Sobreviviría para ver muchos más inviernos. Rohan se puso de pie y dejó que el calor del fuego se le infiltrara en los cansados músculos. Habían montado sin parar desde Senlac Hill, no pasando más de dos días en cada comarca que reclamaban en nombre de William.


  Rossmoor sería su asentamiento hasta que recibiera noticias de su señor de que debería unirse a su séquito en Westminster. Acogía con agrado la tregua.


  Rohan inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Como tantas veces sucedió, la visión de A’isha le vino a la mente. Su ángel de misericordia en Jubb. Acaso no había desafiado a su hermano y su padre y sacrificado su vida por ellos, él y todos los de la Espada de Sangre no serían nada más que polvo. La debía tanto que nunca podría pagar.


  Había vuelto a por ella. Pero los murciélagos. La rodearon con una oscura y envolvente espiral de muerte. Les había gritado para dispersarlos. Pero se volvieron hacia él, y sólo tuvo un curso de acción. Y así se movió tan rápido como las piernas se lo permitieron hacia la invitadora luz del día, y la libertad.


  Rohan abrió los ojos y los fijó en el fuego. Una valiente mujer que nunca había conocido. Nunca olvidaría su sacrificio por él.


  —¿Sir du Luc? —chirrió una tímida voz de mujer tras él.


  Rohan desvió los cansados ojos hacia la doncella Enid y frunció el ceño. Ella inclinó la cabeza y miró al suelo.


  —Vuestro baño está listo, Señor.


  —Traed a vuestra señora a toda prisa. Decidle que si se retrasa, la veré atada en el poste de flagelación a continuación.


  Enid jadeó, se inclinó de nuevo, y salió por el portal. Rohan se movió lentamente por la escalera. Sin ojos que le vieran, dejó pasar al dolor de la pierna derecha. Otro constante recordatorio de su paso por ese pozo negro de la prisión.


  


  


  Como si estuviera siendo conducida a la horca, Isabel subió lentamente por la escalera de piedra que conducía a las cámaras del señor. Empujó para abrir la pesada puerta y contuvo la respiración ante la visión que la saludó. Rohan estaba de pie tan desnudo como el día en que había nacido, frente a la luz del fuego de la chimenea. Estaba de espaldas, y no podía dejar de admirar las masculinas formas. Las nalgas eran redondeadas y firmes, flexionando los músculos con los movimientos. Las largas piernas eran igualmente musculosas y finamente proporcionadas. Los amplios hombros disminuían gradualmente hasta la estrecha cintura. Bajó los ojos de las nalgas a las piernas y pies. Frunció el ceño. Una cicatriz púrpura rojiza desvirtuaba la parte posterior del talón derecho.


  El vapor se elevaba de la tina de cobre situada frente al fuego. Rohan la dirigió una mirada enfadada.


  —Os demoráis a mis expensas, jovencita. Mi baño se enfría.


  Isabel mantuvo los ojos fijos en el pecho. Cuando lo hizo, una boqueada la cogió por sorpresa. Presionando la mano contra los labios, no podía hacer nada excepto mirar fijamente la gran cicatriz que le estropeaba la piel. Como si una espada ardiendo hubiera sido presionada contra el pecho. Una chispa de compasión por este hombre la creció en el pecho. Para sobrevivir a esa terrible lesión, debía haber sufrido un dolor insoportable. Rápidamente, Isabel contuvo las emociones, después, como si viera tan brutales cicatrices cada día, dijo:


  —El agua todavía emite vapor. Dejad de quejaos, y meteos dentro.


  Él elevó una oscura ceja, pero se había recompuesto y estaba lista para ayudarle con el baño. Recogiendo un lienzo y una barra de jabón de sándalo del banco al lado del gabinete, Isabel se percató de varias alforjas y un pequeño baúl situados en el suelo a los pies de la gran cama de cuatro postes. Por su presencia, sabía que él pretendía quedarse. No era de extrañar. Una cosa que los normandos no podían decir era que Rossmoor carecía de comodidades. El castillo era conocido por su hospitalidad y sus lujosos servicios.


  Cuando Rohan se introdujo en el agua caliente, dejó escapar un largo suspiro.


  —Por Dios, esto sienta tan bien.


  Isabel se colocó al lado de la tina y sumergió la tela en el agua, después la embadurnó de jabón. Arrugó la nariz.


  —Por el olor que emanáis, han pasado una veintena de inviernos desde la última vez que os bañasteis.


  Él se recostó contra el alto borde y cerró los ojos.


  —Sólo la mitad de una veintena.


  Isabel decidió no entablar con él más conversación. Cuanto antes estuviera bañado, más pronto podría dejarle. La hacía sentir incómoda de una forma que no estaba acostumbrada. Cuando se había vuelto hacia ella, había captado el calor en sus ojos. Y sabía que encontraría una manera de meterla en su cama.


  Podía tratar de mantener la boca cerrada, pero la curiosidad se llevó el propósito de Isabel. Posó un dedo enjabonado en la garganta y recorrió la hendidura de la cicatriz.


  —¿Cómo llegasteis a tener esto?


  El cuerpo de Rohan se tensó ante la pregunta. Los ojos permanecieron cerrados, y no respondió. Sintiéndose más incómoda, Isabel optó por no presionar.


  Frotó el jabón por la cabeza, clavándole los dedos en el grueso cabello. Vertió agua clara de la jarra sobre el banco y le enjuagó. A continuación, enjabonó el lienzo y se lo frotó por el pecho, amasando el fino pelo de allí. Cuando se movió para enjabonarle el brazo, él le agarró la mano. Ella emitió un agudo grito y se retiró.


  Rohan abrió los ojos. Clavó la mirada en la de ella.


  —No tan rápido, damisela. Quiero disfrutar de éste momento. Ha pasado mucho tiempo desde que alguien tan bella como vos ha enjuagado el hedor de la batalla de mi cuerpo.


  Isabel bajó los ojos. La intensa mirada la desconcertaba.


  —Tengo asuntos que requieren mi atención —dijo suavemente.


  La levantó la barbilla con dos dedos, forzándola a que le mirara.


  —El único asunto con el que necesitáis tratar soy yo. En caso de que os apresuréis, os tendré repitiendo mi baño hasta que esté satisfecho.


  Isabel se volvió a morder una réplica airada, pero no hizo ningún movimiento para continuar la tarea. Los dedos de él se cerraron alrededor de la muñeca, y la atrajo hacia sí. Se resistió, pero tiró más fuertemente hasta que la había inclinado sobre la bañera casi hasta el regazo. Los pechos se la sumergieron en el agua tibia. Se resistió, sabiendo que la humedad podía mostrar todos los detalles de las curvas de los senos. La atrajo más cerca de modo que ahora, para mantener el equilibrio, tenía que poner la mano izquierda en el borde de la tina. Los labios flotaban a escasos centímetros de los de ella. El cálido aliento la acarició la mejilla.


  —Soy vuestro dueño, doncella.


  —Nay —murmuró, los alientos se mezclaron.


  Arrastró un dedo mojado por los altos montículos de los pechos. El cuerpo se la estremeció ante el contacto. El calor aumentó en las mejillas.


  —Aye, lo soy, y haríais bien en aprenderlo. —Apoyó la mano abierta en el pecho izquierdo y apretó suavemente.


  Ella cerró los ojos mientras la vergüenza la inundaba. Pero peor aún, en lo más profundo del cuerpo, una chispa de placer se encendió entre los muslos. La sensación era extraña, sin embargo la intrigaba más de lo que nunca admitiría. La confusión reinaba en la cabeza. Arlys la había tocado así, y ella no había sentido nada excepto irritación. Sus besos la habían dejado fría. Sin embargo era gentil. No como éste bárbaro.


  —No sólo sois un asesino, sino que no sois un hombre de palabra.


  Rohan no reaccionó de la forma prevista.


  —Vuestras palabras de burla no me afectan, damisela. Haré lo que me plazca. Y por el momento —presionó los labios contra la garganta y la acercó más, mientras ella se tensaba, apalancando el brazo contra el tirón de él—, me complacéis.


  —Me disteis vuestra palabra. Me dejaríais intacta —jadeó, intentando con todas las fuerza ignorar el modo en que los labios la marcaban la piel y el cálido rubor que se derramaba debido a ello.


  —Aye, os di mi palabra de no tomar vuestra virginidad —se apartó de ella, y los ojos leonados brillaron. Isabel se estremeció. Iba a engañarla—. Pero vos jurasteis ante mis hombres y vuestra gente que me permitiríais tomar lo que yace bajo vuestra túnica. Y hay más que vuestra virginidad en juego.


  Isabel gritó y se apartó, tirándole el lienzo a la cara. Él farfulló cuando el jabón le ardió en los ojos. Ella corrió hacia la puerta, con la intención de abandonar la cámara, pero sus duras palabras la detuvieron.


  —Romped vuestro juramento hacia mí, Isabel, y me aseguraré de romper el mío también. —Agarró la jarra de agua del banco para enjuagarse y se vertió un poco sobre el rostro. Cuando abrió los ojos, estaban completamente rojos, pero podía ver que estaban libres de dolor—. Ahora, volved de nuevo aquí y completad mi baño.


  Isabel conoció una profunda cólera que nunca había sentido hacia otro ser humano. Ni siquiera por Dreide, el traicionero primo de Arlys, que aprovechaba cualquier oportunidad para coquetear con otros propósitos.


  Isabel apretó la mandíbula y volvió a la tarea. Ignoró la gruesa suavidad del musculoso pecho de Rohan y el modo en que los brazos se ondularon con fuerza cuando se apartó el grueso cabello del color del cuervo de la cara. Trató de no tener en cuenta las extrañas sensaciones que el toque la estaba provocando. En cambio, puso la mente en el asunto que tenía entre manos. Mostrar a un invitado, aunque fuera uno desagradable, el decoro hospitalario dictado, entonces podría irse de la cámara.


  —¿Cómo es que un condado tan apartado es tan rico en población y equipación? —preguntó Rohan.


  Agradecida de que la conversación no se centrara en ella o en sus respectivos juramentos, Isabel respondió con entusiasmo.


  —La población se ha reducido desde el desembarco de vuestro duque. Pero la tierra es fértil, los ríos requieren peajes para pasarlos, y en ellos abunda el pescado. Las cuadras de mi padre cuentan con una línea de sangre codiciada por reyes y emperadores. Pero aún más, desde los tiempos de mi bisabuelo, Rossmoor ha negociado activamente con los orientales —sonrió—. Y los vikingos. Así es como consiguió a mi bisabuela Sigmund.


  —¿Negoció por ella?


  —No del todo. La tomó sin la intención de devolverla.


  —¿El padre no exigió el pago por una hija sustraída?


  Isabel se echó a reír. Sintió tensarse el cuerpo de él ante el sonido, pero continuó pasando el paño por el pecho con abundante espuma.


  —Nay, la sustrajo de un drakkar{9} encallado con oro danés. Huyó con ella y el tesoro, diciendo que era la dote, ya que no tenía ningún uso en las tierras nórdicas. Construyó Rossmoor pensando en sus enojados suegros. Hasta vuestra llegada, éste torreón no había sido violado.


  Rohan aprovechó la oportunidad para recordarla el acuerdo entre ellos.


  —Aye, y apuesto que vuestros muslos no han sido violados, tampoco.


  Isabel se sentó y le miró.


  —Señor, nací siendo una gentil dama. ¿No podríais frenar la crudeza?


  Se encogió de hombros.


  —Es lo que soy. Crudo.


  —Eso no lo hace correcto. Si sabéis que esas cosas son ofensivas, entonces ¿por qué no trabajáis para cambiarlas?


  Rohan se sentó erguido en la tina y la dio la espalda.


  —Estoy cansado de ésta conversación. Terminad el baño para que pueda reunirme con mis hombres y escuchar palabras menos irascibles.


  Isabel enjabonó el lienzo y le lavó las anchas espaldas.


  —No soy irascible.


  —Dije que vuestras palabras lo eran. Hay una diferencia.


  Por los movimientos inquietos, Isabel sabía que estaba ansioso por salir de la tina. Rápidamente, le enjuagó. Cuando se puso de pie, le envolvió con una toalla de lienzo. Él se la quitó de las manos y se la ató alrededor de la cintura. Levantó la mirada a los pendones llenos de color que adornaban los altos muros soportando el estandarte de su padre. Un halcón dorado empuñando un hacha vikinga.


  —Haced que esos pendones que portan el escudo de armas de vuestro padre sean quitados de esos muros. Y traed vuestras posesiones aquí.


  ¿Había dicho que trajera sus pertenencias a esa habitación?


  —Pero...


  Se volvió a mirarla.


  —Vuestro padre ya no es el Lord de aquí.


  —¿Y si jurara fidelidad al duque?


  —William no confía en vuestros guerreros sajones. Pondrá a sus propios hombres, hombres en los que puede confiar, en las posiciones de poder.


  —¿Qué hay de mi hermano? Podría casarse con una normanda. Es lo que mi padre hizo.


  Rohan sonrió y continuó secándose. El paño húmedo se aferraba al cuerpo musculoso. Isabel mantuvo los ojos clavados en un punto de la pared detrás de él. Por dos veces casi se había atrevido a mirarle completamente por delante.


  —Eso explicaría vuestros conocimientos de mi lengua.


  —Tengo familia en Normandía. ¡Si supieran que un bastardo reclama las tierras de sus parientes seguramente se levantarían en armas contra vos! Yo misma pediré clemencia a William.


  —Sentiros libre de hacerlo, doncella, pero perderéis —dejó caer el húmedo paño al suelo, y que el Señor la perdonara, pero no pudo evitar que la mirada cayera en lo que le hacia un hombre.


  Dio un paso atrás y se apretó una mano contra la boca. Incluso inactivo como estaba, era más viril que los que había visto antes. Y había visto muchos. No por gusto, pero como la señora del castillo, había bañado a docenas de hombres a través de los años, y más de unos pocos le habían hecho difícil no mirar.


  Este hombre estaba en toda su gloriosa desnudez ante ella, como una estatua de bronce de un mítico dios. Se la secó la boca. Se alejó hacia la puerta.


  —Caballero, os ruego me excuséis. Los sirvientes esperan mis órdenes para preparar el festín.


  No esperó que la diera permiso. Isabel levantó la traba y huyó por la puerta, sin mirar atrás.


  Para su sorpresa y decepción, el salón estaba lleno de muchos de los hombres de Rohan. Los otros, estaba segura, estaban fuera patrullando el perímetro de las tierras. Profundas voces se elevaban hasta las vigas del techo, y por lo que parecía, alguien había descubierto las bodegas. Varios barriles de vino de Aquitania que se reservaban sólo para las más especiales ocasiones habían sido abiertos. Era una celebración, pensó Isabel con ironía. Para los invasores.


  De las cocinas salían aromas que hacían la boca agua. Los sirvientes corrían poniendo las mesas. A falta de varios asistentes por el momento, Isabel se apresuró a las cocinas para supervisar los preparativos. Encontró la sala llena de actividad bajo las capaces manos de Astrid, la señora indiscutible de las cocinas, a pesar de su falta de manos, Isabel asintió con la cabeza en alabanza. Los normandos podían pensar que los sajones carecían de valor, y tal vez algunos lo hacían, pero su gente era vigorosamente trabajadora, e incluso con la fuerza para encontrar la manera de continuar con las tareas diarias. Comprobando que no era necesaria, Isabel se miró la húmeda túnica sucia. No era apropiada para un festín. Silenciosamente, atravesó las animadas cocinas hacia las escaleras de atrás para encontrar a su doncella.


  


  


  Rohan descendió hacia el gran salón, sintiéndose descansado y limpio. Desde los días en que yació en el barro infestado de orina y heces en los suelos de Jubb, se había convertido en un esteta en su deseo de verse libre de la suciedad. Les pasaba lo mismo al resto de sus hermanos. Se bañaban vigorosamente y con regularidad. Y a veces, pensaba Rohan, no era suficiente para borrar el hedor de la muerte. Recorrió con la mirada el salón, buscando a Lady Isabel. Frunció el ceño. No se encontraba en ninguna parte. Una inesperada puñalada de pérdida se enfrentó con la ira hacia ella por pasar por alto su autoridad. No importaba. La encontraría y pondría a un hombre para que la vigilara. Apartándola de la mente porque no hacía nada más que causarle ira, Rohan continuó examinando la habitación, la mirada aterrizó sobre los siete caballeros que desde aquel momento en Iberia, hacía seis años, se movían al unísono con él. Nunca estaban lejos el uno del otro. Como estaban ahora. Habían empujado la mesa del señor desde el estrado elevado y la habían puesto cerca de la chimenea en llamas donde yacía el hermano caído.


  —¡Rohan! —gritó Thorin, elevando una copa de vino—. ¡Venid a disfrutar del botín de nuestro trabajo!


  Ioan, Rorick, Warner, Stefan, Wulfson y Rhys levantaron las copas rebosantes.


  —¡Aye, por Rohan, William puede recompensaros por vuestros esfuerzos con éste, el más digno de los feudos! —gritó Warner—. ¿Y si encontráis la lengua de Lady Isabel demasiado afilada para vuestra armadura? —Warner vació la copa, el vino se vertió de la barbilla a la cota de malla. Colocó con un golpe el cáliz vacío hacia abajo y retó a Rohan con una sonrisa—. ¡Apuesto a que encuentra mi polla más de su gusto!


  Rohan frunció el ceño. De todos ellos, Warner era el gallo más destacado de la comitiva. Le gustaba parlotear de amor a doncellas y matronas por igual. Parecían encontrar sus bonitas palabras entrañables, porque tenía en su haber más bastardos que todos los demás juntos.


  Rohan se acercó a la mesa y tomó la copa de vino que le ofrecía Thorin.


  —Warner, si la doncella es capaz de encontrar la polla de la que habláis con tanto cariño, me quedaré atrás.


  La mesa se echó a reír a carcajadas mientras Warner fruncía el ceño. Rohan le golpeó con fuerza en la espalda.


  —Vamos, amigo, sabemos que habéis dejado no menos de media veintena de bastardos en el campo con las putas.


  Warner sonrió y le llenó la copa.


  —¡Aye, pero eran niñas todas ellas!


  —Warner —dijo Ioan—, todavía no habéis encontrado un vientre digno de vuestra semilla masculina.


  —¡Es una maldición por la que estamos todos afectados! —gritó Rorick, y levantó la copa pero la sostuvo en alto, sin beber de ella.


  Los ojos se abrieron ampliamente, y una pequeña sonrisa le torció los labios. La mirada estaba firmemente fijada por encima del hombro de Rohan. Se dio cuenta que todos sus hombres había dejado las bromas y miraban mas allá de él. Lentamente, Rohan se volvió.


  El cuerpo se le sacudió como si hubiera sido golpeado por un rayo. Algo en el estómago se hizo lentamente un rollo apretado. Se le secó la boca, y sintió como el pene se elevaba contra el muslo.


  Su belleza rivalizaba con el brillo del sol. Y con el conocimiento de cuán profundamente le afectaba físicamente, Rohan frunció el ceño.


  Isabel se había bañado, y las sencillas ropas de diario ya no estaban. Ahora estaba ricamente vestida con una túnica de un profundo carmesí con bordados de hilo de oro en el dobladillo. El sobreveste era de rico terciopelo púrpura y dorado con lo que parecían ser joyas cosidas a las mangas. Un cinturón de rica filigrana de oro acentuaba la plenitud de las caderas. Una daga incrustada con joyas colgaba de él. Pero lo que más le sorprendió era su rostro. La cremosa piel estaba sonrosada, los grandes ojos de color violeta brillaban incluso desde esa distancia, y los labios carnosos, Rohan tragó saliva con dificultad, los carnosos labios rojos se abrían como si esperaran ser besados. La espesa cabellera dorada, como una fina gasa, había sido cepillada hasta que brillaba reluciente. Colgaba sobre los hombros pero dos delicadas trenzas entrelazadas con cintas de color amatista le enmarcaban la cara. Los extremos de las cintas se arremolinaban sobre el pecho, acentuando los plenos montículos. En lugar de un velo sobre la cabeza, llevaba un tocado finamente formado de oro y plata, con la forma de un halcón coronándolo.


  Cuando Rohan no hizo ningún movimiento hacia ella, Rorick le empujó a un lado y se movió para reunirse con Isabel a medio camino de la escalera. Se inclinó profundamente, tomándola de la mano.


  —Doncella, regaláis mi vista con tal belleza que no sé si mi mortalidad puede soportar la hermosura de tal diosa.


  Rohan puso los ojos en blanco y tomó otro largo trago de vino, todo mientras mantenía un vigilante ojo sobre su hombre mientras éste parloteaba como un asno a la señora que pensaba llevarse a la cama.


  Isabel sonrió, los ojos sólo para el escocés.


  —Gracias, ¿sir...


  Él se inclinó de nuevo.


  —Perdonad mis modales, Lady Isabel. Sólo soy un soldado cansado de la batalla que ha pasado poco tiempo en la corte —se llevó ambas manos a los labios y levantó la mirada hacia ella—. Soy Sir Rorick de Moray, pero más recientemente caballero del Duque William. Soy vuestro siervo.


  —Es para mí un placer conoceros, Sir Rorick. Ruego que vuestra caballerosidad siga intacta. Es un bienvenido respiro a los groseros modales de vuestros hermanos.


  Rorick puso el brazo de ella en el hueco del suyo y la llevó escaleras abajo con mucho cuidado. Miró a Rohan y sonrió. Rohan frunció el ceño. Cuando Stefan y Warner hicieron un gran espectáculo colocando la silla del señor a la mesa para que ella se sentara, Rohan tuvo ganas de meterles la bota en el culo.


  —Nay, amables señores, es la silla de mi padre. Dejadla a un lado para su regreso.


  Rohan golpeó la mesa con la copa y se dirigió a Isabel. Rorick continuaba sonriendo y acariciando la mano de la dama que todavía descansaba en el antebrazo.


  —Vuestro padre, si regresara, se encontraría sentado con los nobles menores. —Rohan cogió la gran silla y la movió contra la chimenea, casi tapando a Manhku. Apuntó a un lugar al lado de donde él estaba y la zona circundante—. Ahora, buscaos vos misma asiento. Estoy cansado de ésta charla. ¡Pedid la comida!


  El buen humor de Rorick huyó con las palabras de Rohan. Soltó a Lady Isabel y le dedicó a su amigo una afilada mirada.


  —Debo pedir disculpas por los pobres modales de Sir Rohan. Fue criado en un establo.


  Rohan refunfuñó y se sirvió más vino. No iba a permitir que sus hombres coquetearan con una mujer a la que no tenía intención de dejarla amargarle su victoriosa campaña. Captó la dura mirada de Isabel y sonrió. Elevó la copa y se volvió a sus hombres.


  —Por la conquista de Rossmoor. —Las vigas se sacudieron por el auge de los vítores. Rohan se volvió a mirar expectante a Isabel—. ¡Y por la violación de los muslos de las Arpías! —Mientras que antes los aplausos habían sido altos, casi rompieron las maderas por la percusión la segunda vez.


  Rohan bebió con ganas y observó las mejillas enrojecidas de Isabel. Aye, la doncella podía traicionarle en público. Pero iba a ver cada noche quién tenía el poder. Se le calentó la sangre, y se frotó el pecho donde la cicatriz le dolía. Aye, domar a Lady Isabel sería un bienvenido festín para las largas noches de invierno por delante.


  


  


  


  



  


  


  CAPÍTULO 5


  


  


  Isabel miró pensativamente su vino. Quería decirle al arrogante caballero que no podía darle órdenes como a una sirvienta, pero captó la mirada de varios aldeanos atendiendo a sus tareas. Winston apilaba más troncos junto a la chimenea, Lyn encendiendo velas a lo largo de las mesas inferiores, Garth poniendo la correa a los perros de caza, y varios otros cargando pesadas bandejas con comida.


  Humeantes platos de cerdo asado, aves y venado junto con el cocido pescado fresco del río, adornaban la mesa. Dulces secos y hortalizas se sumaban al festín. Sin embargo, el hambre de Isabel se desvaneció mientras la mente lógica se mantenía en conflicto con sus emociones. Luchó por encontrar una manera viable de hacer frente a Rohan du Luc.


  Si continuaba discutiendo sobre las pequeñas cosas, como tomar asiento al lado de este indeseado y temporal invitado, perdería un terreno precioso y erosionaría el pequeño agarre de cordura que su gente pudiera mantener. Así qué, cedería ante las pequeñas escaramuzas. Para el día siguiente, podría necesitar de todas las fuerzas para librar una batalla mucho más grande.


  Isabel miró la gran mano de Rohan sujetando la copa de vino, casi cubriendo el cáliz de oro y plata. Se la calentó el cuerpo al pensar en esos dedos tocándola. Alzó la mirada para encontrar los leonados ojos mirándola fijamente.


  —¿Pensáis en nuestro momento al final de este víspera como yo?


  Las mejillas de Isabel se ruborizaron, y apartó la mirada no confiando en la voz.


  —Aquí, doncella, bebed. El vino, como sabéis, es excepcional. Tal vez os tranquilice —ofreció Rohan, deslizándola la copa llena por debajo de la nariz.


  Lo último que quería hacer era beber de la misma copa que él. Pero no tenía elección. Sería una de las batallas que perdería, porque si ella presionaba sobre la situación, se iría sin beber, y por el momento, tenía un fuerte deseo por el rico vino borgoña.


  Dio media vuelta a la copa, tomando un sorbo del lado contrario al de él. El insulto fue sutil, pero supo que había tocado una fibra sensible cuando se puso rígido a su lado.


  —Vuestro insulto es bien recibido, y estad segura que no me importa, damisela. Después de este habrá otro y luego otro después de éste.


  Isabel hizo caso omiso de la burla y volvió la atención hacia Rorick, quien estaba sentado a su derecha. Los ojos de un azul profundo brillaban con un humor malicioso. Se dio cuenta que tenía la misma cicatriz de media luna en la barbilla que Rohan. Desvió la mirada hacia Wulfson y al llamado Ioan, y luego a varios otros. Los ocho caballeros sentados a la mesa del señor poseían la misma cicatriz y la misma espada carmesí hundida a través del cráneo.


  —¿Cómo consiguieron todos la cicatriz de la barbilla, y por qué sólo a aquellos que la tienen llevan la Espada de Sangre en los sobretodo, Sir Rorick? —preguntó Isabel en voz baja.


  El fuego en los ojos se empañó por un breve instante antes de que se reavivaran. La tomó la mano derecha y se la llevó a los labios.


  —Es una historia desagradable no apta para los oídos de una dama.


  —Isabel —dijo Rohan desde el otro lado—. El trinchero está lleno, y he cortado vuestra carne. Cenad. Necesitareis las fuerzas para más adelante.


  Isabel se apartó de Rorick, quien se echó a reír, y le dio un codazo a Rohan en las costillas. Quién lanzó un suave bufido.


  —Tenéis los modales de un jabalí.


  —Aye, y vos tenéis el carácter de una arpía.


  Isabel notó que de verdad había cortado la carne. Y al parecer, había colocado delicadas piezas en su lado. A pesar de que el estómago mordió en el vacío, no sentía hambre. En cambio, una profunda fatiga se apoderó de ella. Los próximos días pondrían a prueba su carácter y probarían su paciencia más que en cualquier otro momento en su vida. Tomó otro profundo trago de vino y dejó la copa. Rohan sonrió y la rellenó, después giró la copa hacia el canto por donde ella había bebido y apretó los labios sobre él. La miró por encima del borde. Cuando dejó la copa, la dijo suavemente:


  —No tengo reparos en colocar mis labios sobre los suyos, doncella —sonrió a través del reborde—. Y si tenemos tiempo, aprenderéis a desear mi toque.


  Isabel colocó las manos en el regazo y se las apretó fuertemente. El dolor del gesto la hizo sobresaltarse. Rohan clavó un gran trozo de venado con el cuchillo y lo mordió. Masticó pensativamente, observándola cuidadosamente. Después de tragar, bajó los labios hasta el oído y la susurró:


  —¡Es sólo un encuentro casual de carne, doncella. No hay pruebas reveladoras. Si os agrada decir que no habéis sido vulnerada, que así sea. Será nuestro pequeño secreto.


  Isabel apretó los dientes y cerró los ojos. El calor de su aliento contra la oreja la sorprendió por la intensidad. Mientras hablaba en voz baja, provocó que el cuerpo la reaccionara de una manera que no era cómoda. Pero sus palabras fueron suficientes para enfriar el ardor. Ya que se referían a algo que ella consideraba precioso.


  —La prueba estará en las sábanas en mi mañana nupcial.


  —No todas las vírgenes sangran.


  Las mejillas se la incendiaron. Se volvió hacia él, suplicante.


  —Señor, por favor, este tema es demasiado personal para hablar de él.


  Él levantó la mano, sobresaltándola, retirándose tan lejos de él que se encontró con Rorick, quien estuvo más que feliz de acogerla.


  Rohan entornó los ojos. Pero siguió avanzando hacia ella. En una acción sorprendentemente suave, la acarició la mejilla con los nudillos.


  —Mantendré mi juramento, doncella. Mientras, espero con ansia deleitarme con vuestro cuerpo, no traspasaré ese delgado trozo de piel al que os apegáis tan groseramente. Permaneceréis intacta para vuestro marido.


  —Rohan —llamó Wulfson desde el otro extremo de la mesa—. ¿Qué habéis previsto para el día de mañana?


  Rohan tomó un largo trago de la copa.


  —Cuando saciemos nuestra hambre, nos reuniremos y hablaremos de mañana. ¿Hasta entonces? —Rohan miró a una sirvienta, que era más que rolliza y que le miraba con coquetería bajo las oscuras pestañas—. Disfrutad de los frutos de nuestro trabajo.


  Wulfson rió y tomó un largo trago de su copa. Cuando la moza, Lyn, llegó a su alrededor, la deslizó un brazo por la cintura y la atrajo hacia el regazo. Ella gritó e hizo como si se apartara de él, pero los ojos sonrieron.


  —¿Una moza para calentar mi cama esta noche?


  Él derramó la mitad de la copa de vino en el profundo valle entre los senos y bebió profundamente de ella. La mesa estalló en aplausos mientras Wulfson relamía con gusto cada gota de vino que cubría los exuberantes pechos.


  Isabel giró la cabeza, no queriendo ver lo que sin duda iba a acontecer seguidamente. Justamente rogaba que Sir Rohan tuviera más cortesía hacia ella y que hiciera los estragos a puerta cerrada.


  Parecía que con el embeleso de Lyn más jóvenes aparecieron encontrando a los caballeros de su agrado. Rohan pidió otro barril de vino, la música estalló, y las campanillas de las bailarinas repicaron con la melodía de laúd y los gaiteros.


  El salón cobró vida mientras los caballeros disfrutaban de la hospitalidad de Rossmoor. Cuando Sarah, la hija de Edwin, el guardabosques fallecido, se adelantó bailando de forma tentadora ante Rohan, Isabel perdido toda ilusión por la comida. Rohan se apartó de Isabel y se acomodó en la silla. No podía verle la cara, pero por la encantadora sonrisa en los labios de Sarah y la forma en que le presionaba el pecho contra su cara, supo que el caballero disfrutaba de la función. Cuando Sarah presionó las manos en las rodillas de Rohan obligándolas a abrirse para moverse entre ellas y seguir bailando como Salomé, Isabel sintió como si fuera a enfermarse. Sarah ¿Cómo podía ser tan descarada? Isabel miró a su alrededor a las otras muchachas del pueblo. Algunas de ellas habían enviudado recientemente. ¿Estaban tan desesperadas por sobrevivir que se prostituían a estos invasores?


  Isabel tragó saliva. ¿Acaso no había hecho lo mismo? Había dado el ejemplo a estas muchachas? ¿Sacrificando su cuerpo por la vida de Russell? ¿Sentían que debían sacrificarse para sobrevivir?


  Una ola de autorepulsión se estrelló contra ella. El estómago se rebeló como si la rancia carne se ulcerara allí. Presionándose la mano en el vientre, Isabel se volvió a Rorick, que era el único hombre en la mesa que no estaba perdidamente embobado en una de las muchachas del pueblo. Le puso la mano sobre el antebrazo.


  —Caballero, no me siento bien, ¿Os… —antes de que pudiera pronunciar otra palabra, la ayudó a levantarse.


  —No digáis más, milady. El aire fresco os despejará.


  Él la condujo al portal delantero ahora reparado y abrió lo suficiente para permitirla deslizarse a través de él. Le vio volverse para mirar hacia el salón, sin duda, a Rohan. El rostro de Rorick se endureció. Isabel se volvió y contuvo la respiración. Rohan, alto, oscuro y enojado se había irguió de la silla, la pobre Sarah giraba desesperadamente tratando de recuperar la atención perdida.


  —No quiero provocar la ira de Rohan sobre vos —ofreció Isabel.


  Rorick echó atrás la cabeza y se echó a reír a carcajadas.


  —¿La ira de Rohan? Nay, no le temo.


  Él la hizo salir y cerró firmemente la puerta tras ellos.


  Isabel aspiró profundamente, el aire frío la lastimó el pecho por dentro, sin embargo, era limpio.


  —Gracias —le dijo en voz baja.


  Reparó que las antorchas estaban encendidas y ardían brillantemente a lo largo de las paredes de piedra del castillo. Había varias antorchas estacadas alumbrando el camino a través del patio hacia el muro exterior del castillo y más allá hacia el pueblo. Varios centinelas a la sombra patrullaban el lugar.


  —Hay más cabalgando para alejar a aquellos que podrían tratar de quitarle a Rohan lo que ha ganado este día.


  —¡No es justo!


  —La guerra no lo es, Lady Isabel.


  —No es mi guerra. —Pero sabía que las palabras sonaron falsas. Alefric había sido un firme defensor no sólo de Edward{10} sino también de Harold—. Mi padre…


  —Nay, Lady Isabel. El tiempo de su padre ha pasado. El de su hermano también. William será coronado rey, y todo cambiará. Es mejor que lo asimiléis ahora para que no sigáis engañándoos.


  —¿Pero…?


  —Si su padre vive y es listo, irá a William y le ofrecerá el juramento de lealtad. William es un hombre duro, un guerrero de corazón, pero también es justo. Quién sabe si le permitirá a su padre alguna demanda.


  —¿Pero que pasará con mi gente? ¿Qué hay de mí?


  La miró, y para un caballero tan feroz, la ofreció una expresión muy compasiva.


  —Vuestra gente, los que sirvan al nuevo señor, prosperarán —cogió un bucle dorado que la fuerte brisa le lanzó. Se lo llevó a la nariz e inhaló—. Vos, milady, encontrareis un esposo digno de vuestro linaje y viviréis para darle muchos hijos.


  —No tengo ninguna dote. ¡Iré a él mancillada! ¿Qué clase de hombre querría una prometida como yo? —el desprecio y la ira en la voz casi la estranguló. Se enfrentó de lleno a Rorick—. ¿Es vuestro señor tan rígido que no puede ver que arruinaría mi oportunidad para conseguir marido?


  —Aye, Rohan es inflexible. Y con razón.


  —Rorick, los hombres te llaman —dijo Rohan desde el umbral.


  El estómago de Isabel se sacudió con la voz. Los ojos le brillaban bajo la luz de las antorchas. La mandíbula apretada y las cejas fruncidas amenazadoramente sobre los ojos.


  Rorick giró y se inclinó haciendo una respetuosa reverencia.


  —Buenas noches, Lady Isabel.


  Isabel asintió.


  —Buenas noches, amable señor.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Rorick, Isabel miró encolerizadamente hacia Rohan. Él aguantó rígido e inmóvil, mirándola con ira y las manos detrás de la espalda.


  —No encontrareis ningún aliado entre mis hombres. Nuestro vínculo es irrompible.


  —Parece que todos son iguales, excepto, su hombre Rorick que no es el salvaje que vos sois.


  Rohan sonrió, y ella se estremeció. Era una sonrisa que decía que todo lo que pensaba de Rorick, distaba mucho de su impresión.


  —¿Acaso viola, saquea y desvalija como vos? ¿Y que les une a vos? ¿La cicatriz? ¿Como los niños, jugando a hermanos de sangre? —dijo con desprecio, humillando la conexión.


  La mandíbula de Rohan se apretó.


  —Burlaos de lo que no entendéis. No tiene importancia para mí.


  Isabel sintió una necesidad desesperante de golpearle. En lugar de eso, empezó a caminar hacia el establo.


  —Tengo que ver a Russell.


  Cuando él no hizo nada para seguirla, Isabel apretó el paso. Se encontró a mitad de camino con Thomas.


  —Milady, permítame darle escolta —dijo.


  Isabel aceptó su asistencia asintiendo con la cabeza. Los dos miraron sobre los hombros para ver a Rohan caminando a grandes pasos por el camino.


  —Él os mira como un halcón a un ratón, milady. Tengo noticias de Arlys.


  El corazón de Isabel se sacudió en el pecho.


  —¿Está vivo?


  —Aye, y se prepara para liberarnos del yugo de los normandos.


  Cuando Isabel entró en el establo, se encontró con uno de los hombres de Rohan. No era un caballero sino un soldado de a pie.


  —Soy Lady Isabel y estoy aquí para ver a mi hombre. Dejadme pasar.


  El soldado miró tras ella hacia donde estaba segura que estaba parado Rohan. Apretó los puños enfurecida por tener que pedir permiso para ver a su gente.


  El guardia asintió, e Isabel se apresuró a donde Russell yacía sobre la paja. Thomas había desaparecido.


  Se arrodilló junto al chico dormido y le puso una mano suave en la espalda. Él hizo una mueca y volvió la cabeza hacia ella.


  —Milady —se quejó—. Quema como el fuego.


  Ella le hizo callar.


  —Voy a limpiar la zona de nuevo para después aplicar más bálsamo. Calmará el ardor.


  Se puso a la labor, y después de presionar compresas frías en la espalda, Russell dijo:


  —El ardor se desvanece.


  —El bálsamo será mejor. —Mientras lo extendía sobre la piel en carne viva, él intentó levantarse sobre los codos—. Quedaos tranquilo, Russell, necesitareis vuestras fuerzas.


  —Milady, perdonadme por haber errado el blanco.


  —No lo hicisteis. El problema radicaba en tu objetivo. Te juro que es la semilla del diablo. Verdaderamente dudo que un millar de flechas pudieran haberlo abatido.


  —Temo por vos. Os arruinará.


  —No os preocupéis por mí, Russell. Haré lo que pueda para mantener mi inocencia. No hay nada que podáis hacer.


  —Voy a matarlo si os toca.


  —¡Parad de hablar como un tonto! Acabaría con vos. No podría soportar perderos. Mi honor es mío para mantenerlo. Necesitareis las fuerzas —se inclinó y le susurró al oído—: Arlys viene. —Russell se volvió y trató de enfrentarse a ella. Ella asintió con la cabeza—. Ahora, a descansar. Os veré por la mañana.


  Isabel se levantó y se volvió para abandonar el lugar. La oscura sombra de Rohan avanzó, interceptándola. Contuvo la respiración. No lo había oído. ¿La había oído él? Las piernas la temblaron, pero rápidamente se calmó.


  —Me habéis asustado.


  Él la tomó del brazo y la condujo fuera del establo hacia el castillo. Que se levantaba alto y brillante en la corta distancia. Rossmoor. Su lugar de nacimiento. En las manos de un extranjero. Y uno que no tenía ningún respeto por su pueblo o sus tradiciones. El gran legado de su bisabuelo iba a morir con ella y su hermano.


  —Yo no soy quien para daros aviso, Lady Isabel. Más sois joven y sin experiencia.


  Isabel se quedó en silencio.


  —Trataré severamente a cualquier traidor.


  —Estoy segura de que actuaréis primero y preguntareis después de llevar a cabo la cobarde acción.


  —Soy un hombre paciente.


  —Sois un bruto.


  —Eso me ha mantenido vivo.


  Al entrar en el salón, Isabel esperaba encontrarse con abundante libertinaje. En su lugar, se habían despejado las mesas, las sirvientas se habían ido, las antorchas atenuado, y los caballeros, los que tenían las cicatrices, reunidos en torno a la chimenea.


  —¿Se han saciado vuestros hombres de mi comida y mis sirvientas tan pronto? —preguntó en voz baja.


  —Rameras y vino no se mezclan, cuando sin duda abundan los sajones.


  Isabel le lanzó una furiosa mirada apartándose de su brazo y se dirigió hacia el catre donde yacía Manhku sacudiéndose y dando vueltas.


  Ella empujó pasando los altos y duros hombros y se hundió de rodillas al lado del africano. Cuando presionó la mano en la frente, retrocedió ante el calor. Miró a los hombres que la rodeaban.


  —Arde de fiebre. Muevan la cama lejos del fuego.


  Los hombres se apresuraron a cumplir las órdenes. Mientras lo hacían, Isabel corrió a la cocina, donde sacó agua fresca del pozo y agarró varias sábanas limpias de un gabinete.


  Cuando regresó, Rohan fruncía el ceño, sin duda, enojado de que no le hubiera pedido permiso para salir del salón. Ella pasó a su lado y se sentó en el suelo, junto a Manhku, de inmediato se puso a quitarle la ropa. Cuando no pudo sacarle la cota de malla por la cabeza, Ioan y Wulfson la ayudaron. A medida que sacaba la última capa de ropa, Isabel se quedó sin aliento. Manhku lucía la misma cicatriz en el pecho que Rohan. Y al acercarse, vio que también llevaba la cicatriz en forma de media luna en la barbilla.


  Ella presionó la yema del dedo, en el punto al pie de la garganta donde comenzaba la cicatriz de la espada. El tejido fino de la cicatriz era duro y caliente. La primera reacción fue de horror. Quería retroceder, apartarse, pero no lo hizo. Un sentido le dijo que todos estos hombres llevaban la marca, y si los rechaza por ello como si fuera una maldición, nunca sería capaz de restaurar la ofensa. El dolor que sufrió al recuperarse de una cicatriz de este tipo debió haber sido horrible.


  Se volvió para alzar la vista hacia el caballero que había sacudido los cimientos de su mundo. La miraba con duros y fríos ojos. La frente fruncida. ¿Qué clase de hombres eran estos?


  Rohan se arrodilló y puso la mano en la frente de su hombre como si su palabra no fuera suficientemente buena.


  —La fiebre rabia.


  —Tengo miedo de que la herida se agrave.


  Rohan la atrapó los ojos con los suyos.


  —Mi hacha evitará que se propague el veneno.


  La mandíbula de Isabel cayó ante la indiferente solución.


  —¿Cómo podéis ser tan cruel? Un caballero sin una pierna es uno sin identidad. Tendría que pedir limosna en las calles para comer.


  Rohan se puso de pie.


  —Manhku nunca tendrá que mendigar mientras yo viva. Le debo mi vida. Yo me ocuparé de él.


  Isabel giró a Manhku. Empapó la ropa en el agua fría y comenzó a bañarlo. Durante mucho tiempo, los hombres permanecieron en silencio mientras ella atendía a su compañero caído. Era un silencio extraño. E Isabel encontró consuelo en el hecho de que estos hombres, todos feroces asesinos, confiaran a su hombre en sus manos. Las manos del enemigo. Miró la cara de Manhku. Y puesto que había perdido color por la pérdida de sangre, se dio cuenta por primera vez de una serie de tatuajes circulares en las mejillas. Se volvió para mirar a los caballeros reunidos. Cada uno de ellos diferentes a su manera, pero todos de alguna manera el mismo.


  Demasiado cansada para pensar más, Isabel se inclinó para dedicar toda la atención al baño en agua fría de Manhku. Tan atenta estaba en lo que hacía, que no oyó a los hombres que tenía detrás dejar el salón, hasta que le pidió a Rohan ir a traer más agua y se percató que se habían ido.


  El agua en el balde se había calentado. Lo recogió y se dirigió rápidamente a la cocina a llenarlo con agua fría. Mientras acercaba el cubo, un pequeño sonido detrás de ella le hizo soltar la cuerda y volverse. Rohan estaba en la puerta, llenando el espacio casi por completo.


  —El tejido ha calentado el agua —dijo.


  Él dio un paso más cerca. Al retroceder, el borde del pozo la mordió el trasero. El fuerte palpitar del corazón en la garganta casi la asfixió. En la tenue luz de las delgadas candelas, los ojos de Rohan brillaron como carbones fundidos. Estaba atrapada.


  —Yo… yo debo recoger más agua fría. —Isabel se dio rápidamente la vuelta agarrando la manivela de la cuerda y comenzó a girarla.


  La gran mano de Rohan detuvo la suya. Ella se tensó y al hacerlo él se aproximó más. Tanto que podía sentir la gruesa columna de su hombría contra la espalda. Su calor y su fuerza la envolvieron. Isabel cerró los ojos y apretó los dientes, no deseando experimentar de ninguna manera la forma en que la hacía sentir el cuerpo.


  —P-por favor —susurró.


  La deslizó la mano libre alrededor de la cintura, y entrelazó los dedos con los suyos en la manivela. Inclinándose, la acarició con la nariz la oreja e Isabel casi se desplomó en el suelo. La fuerza de voluntad se lo impidió. Cuando la extendió la gran mano a través del vientre, presionándola la ingle firmemente contra la espalda, Isabel gritó:


  —¡Por favor!


  —Aye, me agrada, Isabel. Me agrada mucho.


  La giró en los brazos y se inclinó para besarla, pero Isabel se alejó y volvió la cabeza. Los labios se hundieron en el calor del cuello. A pesar de no querer desear ninguna parte de él contra ella, el calor se extendió por todo el cuerpo dejando escapar un bajo gemido. Al parecer eso sólo agudizó su apetito por más. Rohan la atrajo con más fuerza.


  —Rendíos a mí, doncella —exigió con la voz ronca contra la garganta.


  —Nay, no puedo.


  A medida que las palabras salían de la boca, la ahuecó el pecho, e Isabel chilló por la sorpresa, pero el cuerpo se presionó con vehemencia contra la palma.


  El pulgar acarició de un lado a otro un tenso pezón. Isabel se estremeció por la sacudida de la sensación.


  —Os engañáis a vos misma, Isabel.


  Ella luchó contra él, sus palabras mordiéndola el orgullo con fuerza. Abrió la boca para negar las palabras, pero se detuvo cuando él presionó la boca contra el mismo pezón que él justamente había tanteado. Isabel se tensó, la sensación tan intensa y ajena a ella que no sabía cómo reaccionar. La boca se apretó firmemente a través de las capas de tela. El cuerpo se la estremeció, y sintió un calor extendiéndose entre las piernas. Si se sentía tan bien de esta manera, ¿cómo se sentirían si estuvieran piel contra piel? La imagen la conmocionó.


  —Decís nay con palabras, pero vuestro cuerpo implora lo contrario.


  La vergüenza se filtró en la razón. Era Isabel de Alethorpe, Lady de Rossmoor. Su sangre era una de las mejores en Sajonia. Y aquí estaba colgada como una débil tonta en las manos de un invasor normando. ¡Y un bastardo normando nada menos!


  El ardor se enfrió rápidamente.


  —¡Dejadme, normando! ¡Dejadme mi dignidad! —Cuando él no movió ni un músculo, Isabel eligió otra línea de defensa—. ¿Recompensáis mi atención a vuestro hombre, coqueteando aquí, mientras él arde de fiebre?


  Rohan se separó de ella. El aire que pasó como un silbido entre los cuerpos los enfrió a ambos. Por eso, también, estaba muy agradecida. La miró profundamente con esos brillantes ojos.


  —Vuestra honra es responsabilidad vuestra, doncella. No la mía. Tome nota de mis palabras, como es mi juramento, voy a ver nuestro acuerdo alcanzado. No os equivoquéis —retrocedió—. Ahora, atended a mi hombre.


  Se dio la vuelta y se marchó. Isabel permaneció mucho tiempo luchando contra la rabia hacia ese hombre y el miedo al poder carnal sobre ella.


  


  


  Rohan se quitó la ropa interior, se lavó la cara y las manos, y se dejó caer en el colchón relleno de plumas. Su comodidad fue lo mejor que había tenido la buena fortuna de encontrar. Las sábanas estaban limpias y olían a hierbas frescas, y las almohadas eran suaves. Sin embargo, no pudo encontrar consuelo en ellas. Estaba acostumbrado a dormir en el duro y rígido suelo o en una cama de paja en el salón de un señor. Tenía su propio hueco en el castillo de William en Rouen, pero pasaba la mayor parte del tiempo con sus hombres, ya sea en la batalla o practicando el arte de la guerra.


  Se puso boca arriba, cruzando los brazos debajo de la cabeza, y mirando el diseño bordado en el dosel. Un halcón rodeado de pájaros más pequeños. La chimenea ardía brillante, lanzando sombras extrañas en la tela, calentando la cámara. Pero fue el calor en las entrañas lo que ardía más caliente. La polla se despertó cuando pensó en la moza de abajo.


  ¡Ja! ¡Más bien una bruja!


  Su audacia le sorprendió. En todos sus viajes, nunca se había tropezado con una mujer con tanto para perder actuando como si tuviera todo el mundo para ganar. ¿No sabía con quien trataba? Había matado a hombres por hechos menores que su impertinencia.


  Se le tensaron los músculos, y la polla se le estremeció contra el muslo cuando la imaginó desnuda y hambrienta por él en esta misma cama. Un hombre podía perderse a sí mismo durante quince días en ese exuberante cuerpo. Nunca había tocado una piel tan suave. O había tratado con un temperamento tan afilado. Rohan sonrió a pesar de la incomodidad. Verdaderamente, era una chica valiente, muy bien, pero su audacia superaba la suya con mucho. Se sentó en la gran cama y casi se frotó las manos en previsión de la rendición de su maduro cuerpo ante el suyo. Sonrió abiertamente y salió de la cama cojeando hacia el fuego para arrojar más leña a las brasas. Yea, iba a compartir esta cama más de una noche. Quién sabía si durante el invierno.


  Rohan se trasladó a los tapices que cubrían las contraventanas de la ventana. Apartándolos, abrió el cierre de madera y miró con atención hacia la noche. Las estrellas se levantaban brillantes y claras en el cielo, la luna llena iluminando el camino. Pasó la mirada sobre los bosques distantes y más allá del patio y muro exterior del castillo. Los centinelas iban y venían, las grandes sombras oscuras tomaban vida bajo la la luz de la luna.


  Un ligero movimiento en el establo le llamó la atención. Una pequeña figura avanzaba por el muro del patio hacia el castillo. La sangre se le aceleró. Isabel.


  


  


  Como ella había aseguró al guardia cerca de la puerta de la cocina que se ocupaba de recoger sanguijuelas en la ciénaga, la permitió pasar. Había ganado una dura batalla para que el hombre la dejara sola. Pero cuando le recordó que su señor, Sir Rohan, estaba descansando y no deseaba ser molestado por una simple chica que buscaba sanguijuelas para salvar a su caballero favorito, la permitió pasar. A medida que entró en el salón, se trasladó al lugar donde Manhku daba vueltas sobre el catre. La pierna estaba hinchada, y la única esperanza era que las sanguijuelas purgaran el veneno de la herida.


  Deslizó la mirada sobre la veintena o más de camas donde los hombres pasarían la noche cerca de la chimenea que ardía brillante y cálida. Más llenaban el establo. El enemigo. ¿Podría Arlys expulsar a estos hombres de su hogar?


  Isabel colocó el cubo de sanguijuelas al lado de Manhku, quitó el vendaje, y lentamente aplicó las viscosas criaturas en la hinchada pierna. Mientras lo hacía, se preguntó sobre su propio destino. ¿Sería el diablo durmiendo en la cama de su padre su perdición? ¿Rompería el juramento obligándola a separar las piernas para él?


  Cerró los ojos. ¡Nay, no lo haría! Le obligaría a cumplir con su promesa. Abrió los ojos y se alegró al ver a las sanguijuelas trabadas. Deberían estar ahítas para el amanecer.


  Isabel se sentó sobre los talones y se limpió las manos en un trapo húmedo. Aye, no sólo se ocuparía de que Sir Rohan mantuviera su juramento, sino que ella mantendría el suyo. Y a pesar del miedo que le inspiraba el compromiso, se la calentó el cuerpo mientras se preguntaba qué más la haría él. ¿Sería más intenso de lo que experimentó en la cocina? Movió la mano para tocarse el cuello, donde la había presionado los labios. Se la hincharon los senos y una sensación de hormigueo incitó los pezones.


  Desplazó la mirada hacia la escalera que conducía a la cámara del Lord, y gritó. Rohan estaba de pie en el descansillo, los ojos clavados en ella.


  Poco a poco, él caminó por el amplio espacio, sin apartar la mirada de la suya. La piel de Isabel se calentó para rivalizar con las llamas que estaba segura despedían un extraño resplandor a su alrededor. Rohan estaba desnudo a los pies de la escalera, excepto por los braies que llevaba. La luz del fuego parpadeaba sobre los planos y bordes de su cuerpo, iluminando las antiguas cicatrices de guerra y las nuevas de Hastings. La tela alrededor de las caderas se agitó y ella se sobresaltó dando un paso atrás rozando con el talón las ascuas de la chimenea.


  —Doncella, evitáis mi cama.


  Los ojos continuaban manteniéndola cautiva. Aunque no fuera así, ella no hubiera sido capaz de apartar los ojos de él. El largo pelo negro colgaba salvajemente a su alrededor a la manera de los vikingos. El ancho y musculoso pecho subía y bajaba a un ritmo rápido. El poder y el peligro se arremolinaban alrededor de él. En su presencia, mientras estaba aterrada, supo que si alguna vez necesita un campeón, este sería el hombre que elegiría. Su destreza era legendaria.


  La tela alrededor de las caderas se alzó como si una serpiente se retorciera bajo ella. Ahora, en lugar de miedo, algo intenso y primitivo se movió dentro de ella. No lo cuestionó. En su lugar, imperturbable, ella siguió apreciándole.


  —No podéis ocultaros del destino, damisela —dijo Rohan suavemente, acercándose tan solapadamente como un lobo acechando a un ciervo.


  Sin ningún lugar a donde ir excepto dentro del fuego, Isabel se mantuvo firme, con la barbilla alta y orgullosa.


  —Vos no sois mi destino.


  —Esta noche lo soy —Rohan rió en voz baja, el sonido ronco, provocativo y aterrador.


  Ella pasó por su lado, sin vacilación en la mirada.


  —No sucumbiré.


  —No será necesario.


  Los músculos se ondularon cuando él flexionó los largos brazos. Isabel negó con la cabeza, aterrorizada de lo que la pudiera hacer, sabiendo que si la presionaba regularmente, a pesar de la voluntad, se volvería tan adictivo para ella como el vino había sido para su padre tras la muerte de su madre. El orgullo sufriría mucho por convertirse en su dispuesta amante. Por no mencionar que no debía involucrar nunca el corazón, este hombre se lo dejaría hecho pedazos en el suelo cuando se marchara a la próxima conquista.


  Como si el gesto fuera a inmovilizarlo, Isabel extendió la mano para detenerle.


  —Señor, os lo ruego, no deshonréis mi persona. Es todo lo que tengo para dar libremente.


  Rohan frunciendo el ceño, pero continuó hacia ella. Cogiéndola de la mano, se la llevo a los labios aunque no los presionó sobre la piel. Ella se calentó por el contacto a pesar de temerlo. Las sensaciones que despertó la enervaron tanto que quiso gritar y correr para adentrarse en el bosque tanto como pudiera.


  —No es una deshonra cuando se da por un juramento. ¿Vuestra dignidad aguantaría si rompierais el compromiso?


  Sacudió la cabeza, enojada de que él hubiera retorcido el asunto. Era una mujer de palabra, y si hacia un juramente, haría todo lo posible para mantenerlo. Eso no quería decir que tuviera que aceptarlo.


  —Veo que estamos de acuerdo, al menos en este caso.


  La presionó los labios sobre las yemas de los dedos. La calidez, y sí, la ternura la sorprendieron. Sin embargo, la ardiente mirada de esos ojos la despojó de la dignidad.


  Isabel se tensó.


  —Quiero conservar mi inocencia, señor —el tono no dejaba lugar a bromas. Fue una declaración, así como una petición sincera.


  Rohan sonrió, y ella supo que había perdido. Y en los próximos minutos, iba a perder más.


  —Mi Lady Isabel, vos bromeáis si creéis que yo pienso en vos inocentemente.


  —¡Patán! —dijo entre dientes, y tiró de la mano para quitarla del agarre. No lo consiguió. Apretó la mano alrededor de la de ella y la atrajo hacia él, volvió a posar los labios en la piel. Deslizó la lengua a través de la palma de la mano, y ella casi se desmayó. Cuando él hundió los dientes en la parte carnosa de la mano, gritó. Pero no de dolor.


  La mirada ardió derretida, y las ventanas de la nariz llamearon con el incremento de la respiración.


  —¿Qué decís acerca de la forma en que antes presionasteis ese lascivo cuerpo contra el mío?


  Isabel abrió la boca para replicar, pero no encontró nada que decir. ¿Cómo iba a argumentar en contra de la verdad?


  Ella retiró la palma y de repente él la soltó.


  —Como sospechaba. Me deseáis.


  Humillada en el corazón, Isabel hizo lo que cualquier doncella inocente le haría a un patán arrogante. Le abofeteó. En un instante, la aprisionó contra él clavándola la polla en el vientre mientras la apretaba contra la dureza del pecho. Él gimió ante el contacto despertándose contra ella, presionándola más duramente las caderas.


  —Recordad como se siente, Isabel. Un día pronto me suplicareis por ello.


  Levantó la mano libre para abofetearle otra vez por la crudeza, pero la cogió y la apartó de él. Él señaló a Manhku.


  —Agradecerle a él el indulto de esta noche. Tal como está, me canso de vuestro espinoso temperamento, y la noche se alarga. Necesito mi sueño para atender un conflicto sajón por la mañana.


  Mientras se alejaba de ella, Isabel le increpó:


  —¡De hecho, señor, veremos al final quién gana!


  Rohan se volvió completamente hacia ella.


  —Laméntese el día que me encuentre con un traidor en mi entorno. Sufrirá la muerte de un traidor. Por mi propia mano.


  Isabel se reprendió silenciosamente por el arrebato. Se mordió la lengua, sin querer frustrar a este hombre o darle otra razón para sospechar de un levantamiento. Ya había dicho demasiado.


  —Por favor, Isabel, no caigáis en esa trampa. Odiaría estropear tal belleza como la vuestra. Pero no lo dudéis. Lo haría —la deslizó la mano alrededor del cuello y la atrajo hacia sí, la fuerza de su movimiento casi levantándola de los pies. Los labios simplemente sobrevolaron por encima de los de ella—. Pero sin duda, en primer lugar quiero tomar lo que aforráis tan excesivamente.


  Isabel entreabrió los labios mientras luchaba por respirar, y él bajo la boca más cerca de la suya, casi tocándola. La sangre se la aceleró, y el cuerpo se la quedó inerte en su agarre. Los pechos la dolían con una sensación ahora familiar. Se humedeció los labios, se tocó el labio inferior con la punta de la lengua. Ella sintió como le temblaba el brazo y como se tensaba el cuerpo.


  —Jesús —maldijo Rohan, empujándola con tanta fuerza que casi se cae en el fuego. La agarró de la muñeca para evitar que cayera, con las facciones tensas como nubarrones tormentosos en la cara—. ¡Marchaos, bruja, antes de que os tome aquí y ahora!


  Isabel no preguntó donde debía ir, simplemente pasó corriendo y subió las escaleras hasta el solar, empujando la pesada puerta de roble para cerrarla y atrancándola.


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  


  Isabel se despertó con el sonido de un estruendo.


  —¡Abrid este portal, muchacha!


  Restregándose los ojos con sueño, se echó una túnica por encima para descorrer el pesado cerrojo. La puerta se abrió de golpe desde el exterior. El tempestuoso semblante de Rohan era un mal augurio para todos.


  —Mi hombre está despierto y gritando para Dios sabe qué. Atendedle.


  Los guturales bramidos del salón llegaron a sus oídos. Otras voces trataron de calmarle. Cuanto más lo intentaban, más enojadas se volvían las palabras extranjeras del gigante. Rohan la agarró del brazo y la sacó de la cámara.


  —Apresuraos antes de que destruya el salón.


  Una burlona sonrisa se desplegó en los labios cuando fue arrastrada a lo largo del pasillo y a bajar por la escalera. La divertía ver a este valiente y terrible caballero tan lejos de su controlada forma. Casi se rió cuando vio a los otros de pie desvalidamente como nerviosas novias.


  La cara de Isabel pasó a ser seria cuando se acercó al gigante. Se había quitado la mayoría de los apósitos y todas las sanguijuelas. Un trozo de la cataplasma yacía sobre el suelo. La cólera la impulsó hacia delante.


  Cuando el africano se movió para levantarse, ella gritó con una voz segura y firme:


  —¡Alto! —lo dijo en francés, dudando de que entendiera el inglés.


  Decenas de ojos siguieron al tono de voz, mirándola y luego hacia el gigante para ver la reacción. Estaba de un humor severamente espinoso por el rudo despertar y además por este hombre que iba a interrumpir sus esfuerzos de curación.


  Los negros ojos del gigante se ampliaron para seguidamente reducirse a peligrosas rendijas. Los labios se apartaron de los dientes afilados como de lobo hasta un punto antinatural. Hizo un gruñido bajo y amenazador. Sin dejarse intimidar por la postura, el temperamento de Isabel se desató.


  Caminó hacia él y le abofeteó la mano que casi había retirado el apósito.


  —¡Necio! ¡Recostaos! —Cuando no él no se movió, ella insistió—: Os apliqué uno de mis mejores brebajes para salvaros la pierna, me fui a la ciénaga en mitad de la noche a por sanguijuelas, y he perdido mucho sueño anoche y esta mañana.


  Ella deshizo el andrajoso vendaje con movimientos rápidos y firmes. El daño era profundo. Iba a necesitar nueva ropa blanca y preparar una cataplasma fresca. Levantó la mirada hacia él.


  —¿Y me recompensáis de esta manera?


  Si no estuviera tan enojada, se habría reído de la expresión de asombro en la cara tatuada. No estaba acostumbrado a ser tratado de esta manera, estaba segura. Isabel miró por encima del hombro a Rohan, el cual estaba en igual estado de shock. Apartó los ojos de él hacia los hombres de alrededor. Cada uno de ellos permanecía en atónito silencio. Haciendo caso omiso de todos ellos, Isabel volvió la atención hacia el gigante, y frunció el ceño ante la tormenta que se cernía sobre el rostro.


  Con las manos en las caderas, le preguntó:


  —¿Queréis caminar con la ayuda de una muleta? —Negros labios morados se retiraron de los dientes afilados. Un gruñido profundo retumbó en el pecho—. Voy a tomar eso como un no. Ahora, recostaos para que pueda reparar lo que habéis destruido.


  Cuando él hizo ademán de levantarse, Isabel expulsó un largo suspiro, se recogió la falda, y se dirigió hacia él. Colocándole ambas manos sobre el pecho, le lanzó hacia atrás. Él se resistió. Le empujó más fuerte, casi sentándosele encima para salirse con la suya. Las suaves risas disimuladas flotaron alrededor de sus oídos. Miró a Rohan, que estaba clavado en el suelo, con el rostro solemne, los ojos risueños. Ella se volvió hacia sus caballeros, que estaban ahora expectantes de lo que se suponía sería su inminente derrota.


  El rencor aumentó.


  —¡Ustedes no son hombres de honor, y por mi parte, espero con interés el día en que se vayan para no volver jamás!


  Se volvió hacia el gigante gruñón y le clavó los codos en el pecho.


  —Déme su palabra de que no interferirá con mi trabajo.


  Entornó los ojos. Una mujer inferior o tal vez un tonto se habría echado atrás. Pero Isabel no era de esa clase de mujeres. Estaba en una posición muy inapropiada para una señora, encima de un conocido asesino de sajones, entre caballeros endurecidos en la batalla. Cuando él se negó a responder, Isabel cambió de táctica. Asintiendo con la cabeza, se apartó de él.


  —Muy bien. —Una vez completamente alejada de la bestia, le tendió la mano a Rohan. Él arqueó una ceja—. Su hacha, señor.


  Los hombres detrás de ella rieron con satisfacción, y el gigante gruñó.


  —¿Qué planes tenéis para eso? —preguntó Rohan, la diversión tergiversando su tono.


  —Deseo cortar la pierna de este hombre sumamente descortés. La causa está perdida, y tengo a mi propia gente que atender. No tengo tiempo para un paciente involuntario.


  Rohan tuvo la delicadeza de fruncir el ceño. Miró a su hombre, y el gigante gruñó otra vez, tratando de incorporarse.


  —¿Milady? —dijo Thorin, dando un paso al frente. Los profundos ojos castaños, brillaban a la luz del fuego de la mañana.


  Le recorrió con la mirada el rostro lleno de cicatrices. Se preguntó qué otras cicatrices tendría bajo el parche de cuero. Pensó en el dolor que debió haber sufrido al recibir una herida de ese tipo. Miró a los demás tras Thorin, preguntándose de nuevo que horrible experiencia los unía.


  —¿Caballero? —preguntó ella.


  —¿Sujeto al bruto mientras le cortáis? —preguntó con la inexpresiva cara de un hombre empeñado en un asunto muy serio.


  Manhku se levantó disparado y le gritó a Thorin en un rápido, extraño acento francés.


  —¡Plaga vikinga!


  Los caballeros se doblaron de la risa, rompiendo la espesa tensión en el aire. Isabel aguantó calmada, sin entender la camaradería de los hombres.


  —Usted bromea con la pierna de este hombre —se secó las manos en la túnica—Así que le dejaré para que le cuiden. Ya he terminado.


  —¡Jinetes acercándose! —gritó el centinela de la torre.


  El entusiasmo entró en el pecho tambaleándose. ¿Regresaba su padre a casa?


  Como ya estaban vestidos y con el cinto, Rohan y sus hombres se apresuraron a responder al aviso. Isabel se preguntó si dormían así. El cuerpo se la calentó al recordar a Rohan apenas vestido la pasada noche. Tal vez no lo hacían. Mientras, Isabel seguía a los caballeros, a ver quién llegaba a Rossmoor a esa infame hora, Rohan se volvió hacia ella.


  —Quedaos en el salón, y vigilad a Manhku.


  La frustración la estranguló. ¿Cómo se atrevía a darle órdenes?


  ¿Y si sus familiares habían venido en busca de refugio? Isabel se volvió a mirar al abandonado Manhku. Quizás le diera una segunda oportunidad. Volvió la mirada al portal entreabierto.


  —Pero primero voy a ver quien se acerca.


  


  


  Flanqueado por sus hombres, Rohan permaneció de pie con la mano en la empuñadura de la espada mientras el escuadrón de caballeros normandos se acercaba. El estandarte de color carmesí y negro con la imagen de un jabalí se agitaba con arrogancia en el frío viento del invierno inglés. El mismo blasón atrapó la luz del sol matutino en la armadura del jinete que iba al frente.


  Una ira que había creído olvidada se enterró en el vientre de Rohan. Agarró la empuñadura de la espada tan fuerte que ya no pudo sentir los dedos.


  —Vuestro hermano monta como si fuera merecedor de la corona —dijo Thorin al lado de Rohan.


  —Aye, y si hay una manera, deja que Henri la encuentre.


  Rohan bajó al patio mientras sus hombres le seguían.


  El gran caballo de guerra de Henri derrapó hasta detenerse a unos centímetros de Rohan. Se quedó inmóvil. En una muestra de arrogante confianza, Henri se quitó el casco de plumas rojas de la cabeza. Un rostro muy similar a Rohan le miró. La única diferencia, al menos en la superficie, era que Henri no tenía ninguna cicatriz. Su rostro estaba limpio, y Rohan supo cómo se vería si hubiese sido el hijo de una pareja casada ante los ojos de Dios.


  La despectiva mirada de Henri pasó rápidamente de Rohan a cada uno de los hombres junto a él antes de volver hacia su hermano. En otra gran muestra de confianza, Henri desmontó. Cuando los pies aterrizaron en el adoquín, se burló:


  —Hijos de puta, todos ustedes.


  —Tened cuidado a quien llamáis puta, Henri. Si bien no tengo un gran amor por la mujer que me parió, William adora a su tía.


  Henri se burló y miró más allá de Rohan, hacia Rossmoor. Examinó durante un buen rato el impresionante edificio.


  —¿Así que, como hombres de confianza del bastardo, vosotros tenéis derecho a la tierra?


  —Yo hago lo que mi señor ordena —respondió Rohan.


  Henri se burló, el fruncimiento de los labios tan similares a los de Rohan transformaba las angulosas líneas de la cara.


  —La forma de vuestro señor para entregar tierras y títulos en este mojado trozo de césped a sus nobles, no es a quien tiene sólo una espada y un caballo al que acudir.


  Rohan sacó la espada y la sostuvo en alto. La luz del sol bailando en los afilados bordes.


  —Mi Espada de Sangre ha cubierto bien mis necesidades hasta el momento, Henri —Rohan hizo un gesto con la espada a los oscuros caballeros que lo acompañaban—. Si bien he crecido inmune a vuestros insultos, mis hermanos no lo han hecho. Andad con cuidado no sea que os encontréis que vuestra lengua es un bocado tentador para los perros de caza.


  —¿Me amenazáis, bastardo?


  Rohan se acercó, con la punta de la espada apuntando directamente al corazón de Henri.


  —Nunca amenazo, hermano. Vos de todas las personas conocéis ese pequeño hecho acerca de mí.


  Henri dio un manotazo a la hoja e hizo un movimiento como para adelantarse. Sin embargo, la hoja apenas se movió en la firme mano de Rohan. Sus hombres cerraron filas. Los hombres de Henri se movieron nerviosos en las monturas.


  —No sentiría pena si os presionarais sobre la punta.


  Henri retrocedió un paso.


  —Yo no discutiré con vos, hermano. Además, este castillo es un cuchitril. Hay tierras más dignas de nobles más honorables. Unas cuya sangre fluya genuina en el linaje de su señor. Os dejaré con vuestras pretensiones, hermano, pero atended a mis palabras. No seréis el señor aquí o…


  Los ojos de Henri se ampliaron al mirar más allá de Rohan. En ese instante, Rohan supo lo que cautivó a su hermano así. No confiando en su noble pariente, Rohan dio un paso atrás dirigiéndose hacia la puerta abierta donde Isabel aguardaba. La ira le estalló en el vientre.


  —Dije que os quedarais en el salón.


  —Decidí no haceros caso.


  Isabel salió velozmente dirigiéndose a donde estaba Henri. Miró al caballero que sonreía burlonamente para volver a mirar al ceñudo caballero.


  —Parecen gemelos.


  Rohan avanzó para ocultarla de la lujuriosa mirada de Henri. Pero su hermano actuó con rapidez. Tomó la mano de Isabel, e hizo una regia reverencia.


  —Soy Henri de Monfort. Segundo hijo del Conde de Moraine y Belleview y Lord de Moreau. Estoy a vuestro servicio, doncella.


  Isabel hizo una reverencia.


  —Lady Isabel de Alethorpe, hija mayor de Lord Alefric de Alethorpe, Wilshire, y Dunleavy. Me complacería mucho si vos defendierais mi honor.


  Rohan la arrebató del agarre de su hermano. Sus hombres alcanzaron sus armas.


  —Marchaos, Henri.


  —¿De qué habla la dama? —preguntó, ya que un hombre no podía negarse a tal petición.


  —De nada que os concierna.


  Henri estudió a su hermano de cerca. El temperamento de Rohan hervía. Sería correcto que un noble encontrara una caballerosa razón para quitarle la custodia de la mujer. Sin embargo, sabía que Henri la usaría cruelmente para después entregársela a sus hombres para más de lo mismo. Isabel no conocía a quien estaba tentando con sus artimañas.


  —Debería dirigir una petición a William en su representación, hermano. Él no se tomará a la ligera que sus caballeros, los de mayor confianza, quienes han declarado bajo juramento proteger a los débiles, especialmente a una dama con título de nobleza, se la trate con manos menos nobles.


  —Alardea ante William todo lo que desees, Henri. La doncella está aquí en buenas manos.


  Henri miró a Isabel y sonrió.


  —¿Tenéis otros parientes?


  —Mi hermano Geoff y mi padre, señor.


  —¿Residen con vos?


  —Nay, todavía no han podido regresar de Hastings.


  Los ojos de Henri se suavizaron. Avanzó hacia Isabel, pero Ioan le bloqueó el camino.


  —¡Azote irlandés, apartaos!


  Wulfson gruñó y se abalanzó por delante de Rohan, las dos espadas preparadas para el ataque. Rohan agarró el antebrazo del hombre más joven y le sujetó.


  —No vale la pena, Wulf. ¿Desaprovecharíais un buen acero en el corazón de un sinvergüenza?


  Rohan apretó la espada en el pecho de Henri por segunda vez.


  —Como es vuestra costumbre, habéis creado una tormenta a vuestro paso. La dama es, sin duda, la heredera del condado, pero dado que ahora éste está bajo el estandarte de William, no depende de nosotros decidir qué hará con el señorío o la mujer. Hasta que él tome la decisión, hermano, no volváis por aquí. Porque si lo hacéis no frenaré a mis hombres.


  Henri dio un paso atrás, examinando a Isabel con una mirada audaz. La brisa la presionaba la ropa contra el cuerpo, dejando poco a la imaginación. Los pezones estaban claramente definidos contra el tejido azul pálido de la túnica. Con el cabello suelto y los pies descalzos asomando por debajo del dobladillo de la prenda, ella era realmente una embrujadora visión. La sangre de Rohan se calentó. Él echó un vistazo a su hermano. La mirada en el rostro del hombre tuvo el efecto de cambiarle el estado de ánimo. La sangre de Rohan se tornó glacial. Henri quería a Isabel por un sinfín de motivos, pero sobre todo, como una forma de golpearle duramente. Y supo que Henri lo haría, como siempre había hecho cuando Rohan se fijaba en algo, utilizar cualquier medio necesario para quitárselo.


  Rohan agarró del brazo a Isabel y la obligó a permanecer a su lado, reclamándola oficialmente.


  —Ella es de mi propiedad, Henri. Encontrad a vuestra propia muchacha con quien pasar las noches de invierno.


  Isabel se puso rígida, y la agarró del brazo con más fuerza para impedir el arrebato. Contuvo la respiración, rezando para que ella le hiciera caso esta vez.


  Henri montó de nuevo a caballo y se volvió para mirar a Isabel. La dio todas las oportunidades para negar la reclamación de Rohan sobre ella. Debió haber sentido la oscuridad que residía en el corazón de Henri, porque no dijo nada.


  Por último, Henri volvió a mirar a Rohan diciéndole:


  —No he olvidado, que todavía tenéis una deuda conmigo por Eleanor, Rohan. ¿La habéis olvidado?


  Isabel temblaba junto a él. Por el frío o por las palabras de Henri, no lo sabía.


  —Clamáis por algo imaginario. No os debo nada —respondió Rohan.


  Henri se echó a reír mientras aseguraba el yelmo.


  —Aye, me debéis a mi heredero, hermano, y por ello exigiré un alto precio —saludó a Isabel y sonrió—. Nos reuniremos de nuevo, Lady Isabel —se volvió hacia su hermano—. ¿En cuanto a vos, hermano? He reclamado Dunsworth y Sealyham en nombre de Monfort. Tengo a los nobles como rehenes para William. No tengo ninguna duda de que él me otorgará los títulos a mí. Voy a necesitar una prometida con títulos de nobleza. Y como nuestro padre le ha enviado un considerable arancel al duque para ayudar a su causa, estoy seguro de que me permitirá elegir —los ojos de Henri recorrieron a Lady Isabel—. Escogeré la flor más hermosa de toda Inglaterra, hermano. Mantenedla a salvo de vuestros gustos hasta que venga a por ella —cogió las riendas del caballo y marchó tronando en la fría niebla matutina.


  Rohan se quedó tieso mientras la furia le inundaba el cuerpo. Henri le hacía sentir a Rohan, a pesar de todos los logros en su vida, que no era digno ni para limpiarle las espuelas. Se volvió a mirar a Lady Isabel. Las mejillas sonrosadas. Los sensuales labios entreabiertos, el cálido aliento helado con el frío del aire. La miró a los grandes ojos violetas tal como ella le miró para calibrar las mentiras de su hermano. La sangre se le aceleró. Henri habló con verdades a medias, pero no importaba. Podría terminar como dama de Henri, pero vería su cama primero.


  Enojado, Rohan la agarró por el brazo y la arrastró de nuevo al salón. Sus hombres le siguieron manteniendo la distancia.


  


  


  Isabel trató sin éxito de desasirse del agarre de acero de Rohan. Cuando llegaron a la mesa del señor, la clavó una mirada asesina. Ella no había visto su furia llegar a esas alturas.


  —Id a por el desayuno.


  Isabel echó una rápida mirada a Manhku, quien yacía en silencio en la cama sin apartar nunca la mirada de la figura de su señor. Isabel pidió que el desayuno fuera servido. Los caballeros parecieron convergir en Rohan a la vez, las voces altas y el claro desprecio por el noble. Mientras pasaba inadvertida, Isabel se escapó del salón hacia su cámara, llamando a Enid por el camino.


  La sirvienta salió corriendo detrás de ella, al igual que Lyn y Mari. Enid puso el pesado cerrojo en su lugar y se puso de espaldas a la puerta temblando como una hoja al viento. El temperamento de Isabel se incendió cuando Mari y Lyn se abrazaron la una a la otra con los ojos muy abiertos sobre la cama.


  —No os quedéis como patéticos ratones asustados. —¿Estaba el mundo del revés buscando que ella lo guiara? ¿Eran todos idiotas que no podían atender ni siquiera las mínimas demandas?


  —Milady, los normandos nos asustan y ¿el que acaba de irse? Él lleva la marca del diablo —gimió Lyn.


  Enid hizo oscilar la cabeza de arriba abajo como un pollo, y Mari se sorbió la nariz estando de acuerdo.


  Isabel se suavizó. No estaba enojada con ellas. Estaba indignada de que Inglaterra estuviera, por el momento, perdida a manos de un bastardo normando. Mientras que su padre y su hermano, si no habían perdido la vida en Senlac Hill, estuvieran muertos o tan seriamente malheridos que eran incapaces de mandarla un aviso. Isabel estaba enojada que los invasores hubieran diezmado el pueblo y los aldeanos. Estaba enfurecida de que el normando, de Monfort, pensara que iba a caer como una ramera experimentada sobre él porque tenía un título y su padre tenía el apoyo de William. Y estaba aún más encrespada con su arrogante hermano, que era conocido con el nombre de La Lame Noir, por aterrorizarla más de lo que cualquier hombre debiera.


  Así que, si ella tenía miedo, por supuesto, los sirvientes estaban aterrorizados. Pero, como ella, tendrían que superar el desasosiego. Isabel miró fijamente a Lyn y Mari.


  —¿Lyn, Mari? ¿Os entregasteis la víspera pasada a los normandos?


  Los grandes ojos marrones de Lyn se ampliaron.


  —Sólo fingí que me gustaban, milady. Tenía miedo de que si mostraba mi desprecio como vos hicisteis, mi cara encontraría un puño.


  Un fuerte golpe en la puerta las sobresaltó a todas. Isabel frunció el ceño y corrió de nuevo el cerrojo, para encontrarse de entre todas las personas a Russell, de pie en el umbral.


  —¡Russell! ¿Qué estáis haciendo aquí? —le examinó. Él aguantaba de pie, ligeramente inclinado, trayendo puesta una áspera túnica holgada sin anudar.


  —No soy alguien para estar acostado y llorar como una mujer, milady.


  Isabel disimuló una sonrisa. A pesar de la máscara de coraje de Russell, él hizo una mueca cuando se movió.


  —Aye, no lo sois. ¿Qué os trae por aquí?


  —El caballero bastardo la ha convocado para empezar el desayuno.


  La ira de Isabel se alzó de nuevo.


  —Decidle que… —consideró cuidadosamente las palabras.


  El impulso fue lanzarle la petición a la cara. No tenía derecho a pedirla que se uniera a él. Aun era su hogar y era la señora. El protocolo dictaba que ella le invitara. ¡Ja! ¿Invitar a los invasores para comer? Nunca. No después del brutal trato de antes. ¿Y delante de su hermano y sus hombres? Nay, ella no sería su mueble.


  —Me presentaré cuando esté lista —le dijo a Russell. Él perdió el color. Ser el mensajero de tales noticias no era un buen augurio para el portador. Sin embargo, insistió en actuar como un hombre. Lo haría bien—. Id, Russ, y hacedlo tan rápido como podáis para salir una vez la última palabra salga de vuestra boca.


  Cuando la puerta se cerró detrás del chico, Isabel se dirigió a la sirvienta.


  —Haz que me preparen un baño caliente. El hedor de los normandos se aferra demasiado a mí.


  


  


  Cuando Enid vertió el último cubo de agua caliente en la tina de cobre, Isabel se hundió en el suave calor, robando un momento para disfrutar del lujo del agua con jabón perfumado. Normalmente, no se bañaba por la mañana, pero estos no eran tiempos normales. De hecho, estos tiempos eran de los que se sacaban de las pesadillas. Cerró los ojos y despidió a la criada, queriendo tranquilidad para ella misma y sus pensamientos antes de tener que enfrentarse a la bestia de nuevo. El ruido sordo de la puerta la dijo que tenía privacidad.


  Suspirando profundamente, Isabel se hundió más aún en el agua calmante. Tenía la mente se arremolinaba con los acontecimientos de la mañana. Henri la aterrorizó de un modo que su hermano de nacimiento no hacía. Había algo mucho más oscuro que guiaba a Henri. Algo no humano. Los ojos tenían la mirada fría y vacía de un animal rabioso. Se estremeció a pesar del calor del agua. Nunca consentiría en ser su esposa. Otro escalofrío la recorrió la piel. No importa si se negaba o no. Si era la voluntad de William, entonces sería entregada.


  ¿Cuál era la voluntad de Rohan? Ella reconoció la reclamación frente a sus hombres y Henri por lo que era. El orgullo herido de un hombre. Puro y simple. Que él se quedaba con algo que el noble hermano codiciaba. Él la vería arruinada, igualmente, no le cabía duda alguna.


  ¡Bastardo! ¿Cómo se atrevía a usarla para molestar a su enemigo? ¿Cómo se atrevía a jugar con sus sentimientos? ¿Cómo se atrevía a tomar de ella lo que no era suyo para coger?


  Se incorporó en la bañera, no lo bastante tranquila para relajarse. En el momento en que el aire fresco la tocó la piel caliente, se le endurecieron los pezones. Pero no fue por el frío del aire. Isabel tomó un profundo aliento y trabó los ojos con los leonados al otro lado de la cámara. Rohan estaba apoyado contra la pared, los brazos cruzados sobre el pecho, una sonrisa lenta tirando de los labios.


  —No os detengáis por mí, damisela. Estoy disfrutando del paisaje.


  —Mirad todo lo que deseéis, normando, porque es todo lo que recibiréis.


  


  CAPÍTULO 7


  


  


  Rohan sonrió abiertamente ante sus palabras. Ambos sabían que no sostenían ninguna verdad. Cuando la sonrisa murió, el calor le estalló en las entrañas ante la visión. Se quedó inmóvil no fuera que cualquier movimiento la hiciera desaparecer. Era encantadora. No era un hombre de muchas palabras, pero aunque lo fuera, la imagen que tenía delante le hubiera dejado mudo.


  La sonrosada piel se ruborizaba bajo la mirada. Unos generosos senos maduros que se moría por tocar, temblorosos justo por debajo de la superficie del agua, fuera de la vista. La sangre le corría con vehemencia. Había visto lo suficiente para saber lo que yacía oculto bajo la barrera transparente.


  El dinamismo que le embargaba cada vez que ponía los ojos sobre la doncella sajona le desconcertaba tanto como le excitaba. La sensación era la misma que cuando entraba en combate. Cada sentido, cada instinto, cada pulgada del cuerpo y pensamientos estaban abiertos y conscientes, la anticipación afilando un apetito voraz.


  Después. El choque.


  Y finalmente. La emoción de la victoria.


  Cuando Rohan se veía preparado y listo para saquear el dispuesto cuerpo de la doncella, la risa cáustica de Henri se infiltró en la escena. «William me la da a mí, hermano. Apartaos para que pueda reclamar lo que es mío».


  Durante un momento, la furia nubló la vista de Rohan. La profundidad del odio por su hermano menor le apuñalaba con la claridad de una espada sumergiéndose en las entrañas. Parpadeó, dispuesto a hacer retroceder la ponzoñosa emoción. Se concentró de nuevo en el cuadro frente a sí. Aye, ella era más agradable a la vista que cualquier visión de su hermano celoso. Sus hombres y él eran los caballeros de mayor confianza de William. Ni siquiera Henri podía decir otra cosa. Sus lealtades eran incuestionables. Como lo era William a sus súbditos leales. Apartó las palabras de Henri de la cabeza. Tendría este señorío, y todo lo que venía con él. Incluyendo a Lady Isabel.


  Rohan dejó caer los brazos a los costados y caminó lentamente hacia ella, un cazador con la presa claramente a la vista.


  —Deteneos —susurró ella.


  —No soy Manhku. —Rohan se acercó, el aroma de ella flotando en el aire, tentándole más. Como ella se hundió más en la tina, caminó a su alrededor, queriendo admirarla desde todos los ángulos además de desequilibrarla. No le haría ningún bien que ella tuviera sus movimientos claramente a la vista. Sonrió, calentando el juego. Ella era como cualquier de las cosas que deseaba y se le resistían. Un reto para vencer y después utilizarlo hasta que algún otro desafío le llamara la atención.


  Cruzándose los brazos sobre el pecho, Isabel se giró en la pequeña bañera, manteniendo un cauteloso ojo sobre él. Éste sonrió más ampliamente mientras se acuclillaba junto a ella. El pulso se la sacudía furiosamente en la vena vital del cuello. Él alargó la mano y le pasó un dedo a lo largo de la suave humedad de la clavícula. El cuerpo se la estremeció, la sensación viajando desde su cuerpo al de él. La polla se hinchó de anticipación. La sonrisa casi le partió la cara.


  —Admitidlo, doncella, tenéis curiosidad. Me deseáis para apagar el calor que sentís por mí.


  Ella le golpeó la mano apartándola, el gesto mostró los pechos durante un breve instante. Rápidamente, se volvió a cubrir. Los ojos la despedían fuego. Él daría el brazo izquierdo para que ellos brillaran así de deseo por él.


  —No deseo nada de vos excepto veros el trasero mientras volvéis a vuestro hogar en vuestro país.


  Rohan no se amilanó. Había pasado mucho tiempo desde su última mujer. Y en el fondo mismo de la mente, el desafío de Henri estimulaba su naturaleza posesiva.


  Se sentó a horcajadas sobre la tina apoyándose con los largos brazos, provocando que la tímida doncella se retorciese, el movimiento salpicó agua por todos lados, a los muslos de él y al suelo.


  —Hasta que lo quiera, sois mía. Ahora, dejaros caer hacia atrás y bajad las manos. Quiero una muestra de lo que disfrutaré estas vísperas.


  Isabel abrió los ojos ampliamente. Giró el cuerpo tan lejos de él como podía en los confines de la cuba.


  —No haré tal…


  Rohan deslizó las manos en el agua y las envolvió alrededor de la cintura, tirando de ella hacia él mientras se levantaba. Ella gritaba y se retorcía en los brazos, con la piel resbaladiza por el jabón. La sostuvo más fuertemente. Los senos se bamboleaban contra el pecho y las caderas giraban mientras intentaba apartarse de él encendiendo un fuego abrasador. La alzó, sin ser capaz ya de frenar el hambre por ella. Girándola en los brazos, Rohan levantó a Isabel y apretó la boca sobre un impertinente pezón.


  Isabel gritó y se puso rígida entre los brazos. Él aumentó la presión, atrayéndola más cerca. Una caliente oleada de deseo le atravesó las extremidades, estrellándose contra el vientre. La polla se le tensó hasta dolerle. Como el cuerpo de ella se arqueaba contra él y le empujaba los hombros con las manos, los labios de Rohan la amamantaron como un hombre famélico. El deseo se enfrentaba con la ira, no solo hacia Henri por entrometerse aquí, sino hacia Isabel por ser el objeto de sus deseos. Hundía los dedos en la piel caliente. Era tan suave y delicada que rivalizaba con la seda de los más finos ropajes. Pasaba los labios de un turgente pezón a otro, otorgándoles la misma atención. Frotó la cara entre los generosos pechos, con los dientes mordiendo los montículos mientras con las manos la moldeaba el trasero, clavándola los dedos en la suculenta carne, presionándola fuertemente contra la erección, deseando el socorro que no estaba dispuesta a darle, pero que estaba dispuesto a tomar.


  El cuerpo de ella se calentaba contra el suyo, podía sentirlo. Deslizó la mano derecha por el plano vientre hacia el suave montículo de abajo. Isabel expulsó un áspero aliento y se aflojó en su fiero abrazo. Él sonrió.


  Rendición.


  Levantó la cabeza, para decirle que no podía prometerle dulzura. Pero las palabras se le atascaron en la garganta. Le estrelló un puño contra la mandíbula, el golpe fue contundente para él por lo inesperado y por la fuerza del mismo a pesar de ser una mujer. Aflojó los brazos ligeramente, y eso fue todo lo que ella necesitó para apartar el cuerpo resbaladizo de él. Como un conejo, saltó de la bañera y corrió hacia la puerta.


  —Mis hombres disfrutaran de la vista, doncella.


  


  


  Isabel se dio la vuelta ante la puerta, más que consciente de la falta de ropas. El calor del cuerpo la preservaba de la frialdad de la estancia. Intentó cubrirse, las manos y los brazos ineficaces para protegerla de la ardiente mirada del alto guerrero. Éste la recorrió de la cabeza a los pies, después de nuevo hacia arriba, ralentizándose en las caderas y los pechos que todavía ardían por la marca de sus labios.


  Sonrió lentamente, frotándose la mandíbula donde le había golpeado. No había tenido otra opción, era la única acción que un hombre como él entendía. Y de esa compresión, otra emergió. Era un guerrero, un mercenario, un hombre al que pagaban para matar, un hombre al que pagar por su lealtad. Además del dinero, solo respetaba el valor.


  Isabel se irguió en toda su estatura, por escasa que fuera, y dejó caer los brazos a los lados. Los pechos temblaban mientras se alzaban hacia él, pero estaba decidida a quedar cara a cara con ese caballero. Podría ser capaz de dominarla por la fuerza bruta, pero jamás podría dominarla el corazón o la voluntad.


  La dio una gran satisfacción ver que la expresión de él cambiaba del disfrute a la cautela.


  —¿Qué estratagema preparáis ahora, muchacha?


  Isabel negó con la cabeza, los húmedos mechones del cabello se le pegaban a la espalda.


  —No tengo ninguna estratagema, señor. Me habéis demostrado, y las palabras de vuestro hermano confirman el hecho, que sois el patán que proclama vuestra reputación. No sois un noble caballero, sino un mercenario cuya lealtad se compra. Así que tomad lo que queráis de mí, y sabed que nunca ha sido otorgado libremente. Vos no merecéis la pena lo suficiente para que diera la bienvenida a vuestro toque.


  —¿Si fuera de noble cuna, seria vuestra opinión diferente?


  Isabel se contuvo ante la pregunta.


  —La medida de un hombre no es si sus padres se casaron a los ojos de Dios y el rey. La verdadera medida de un hombre viene dada por sus obras.


  Rohan frunció el ceño y se acercó. Ella levantó más alto la barbilla. Y que el Señor la ayudara, pero una caliente emoción corrió por cada pulgada de su ser. Esa extraña sensación había nacido entre los muslos cuando los labios de él la tocaron los pechos en la bañera. Cuando se amamantó y la clavó los dedos en las nalgas, ella… Isabel cerró fuertemente los ojos.


  Cuando los abrió, Rohan estaba de pie a solo una mano de distancia. Él extendió una mano abierta y la colocó sobre el seno derecho. El corazón la dio sacudidas contra él, y supo que lo había sentido tan sólidamente como ella. Como si eso no fuera suficiente, para una completa mortificación, el pezón se arrugó. Él sonrió suavemente.


  —Un cuerpo no miente, Isabel.


  La pasó un brazo por la cintura y la atrajo fuertemente contra el pecho. Las piernas de ella temblaban, y si no la hubiera sostenido con tanta fuerza, se habría caído al suelo.


  —No os llevéis a error, el único intercambio entre nosotros cuando os tome será la satisfacción mutua —dejó caer la cabeza sobre el cuello. Presionó la nariz suavemente contra la piel de allí, inhalando profundamente—. Vuestro aroma vendrá conmigo este día como recordatorio de lo que nos espera a ambos esta noche. Estad disponible.


  La soltó y se fue.


  Isabel contuvo la respiración, apretando la mandíbula para que los dientes no castañearan. Todo el cuerpo la temblaba como si varias manos la sujetaran de los brazos y la agitaran adelante y atrás. Se volvió a mirar la puerta por la que acababa de salir Rohan y supo con el corazón encogido que era una mujer marcada.


  


  


  Cuando ella entró en el gran salón un poco después, renunciando al resto del baño, Isabel se encontró con varias miradas. Con el pelo húmedo y el rubor acentuado, no tenía que adivinar lo que estaba en la mente de cada hombre. Especialmente porque las ropas de Rohan estaban tan húmedas como su pelo.


  El calor se extendió por la piel cuando los ojos se enfrentaron. Rohan pinchaba un pedazo de carne fría con la daga y se la comía con indiferencia mientras la miraba de arriba abajo. Isabel echó los hombros hacia atrás y le ignoró. En cambio, se quedó mirando a sus caballeros, que la observaban en su mayor parte tan groseramente como su líder. Hasta el último de ellos, incluyendo Rorick, encontró una mirada desafiante antes de volver a la comida. Ella se volvió para encontrar los penetrantes ojos del africano mirándola ensimismadamente.


  Él frunció el ceño cuando ella arqueó una ceja hacia él, desafiándole a agregar el insulto a la ofensa. Altivamente, pasó junto a él y entró en las cocinas. Cuando salió varios minutos más tarde con un trinchero moderadamente lleno, se encontró con el que llamaban Warner hurgando en las vendas de Manhku, las mismas sucias que se había arrancado antes. El africano masculló y empujó apartando al hombre.


  —¡Por los dientes de Dios, hombre, esas vendas apestan! ¿Debo separaros la pierna de vuestro culo ahora, o me dejareis cuidaros?


  Rohan se echó a reír y se puso en pie, acercándose a su caballero. Puso una mano sobre el hombro del hombre mientras éste se ponía en pie y se apartaba del gigante.


  —Tal vez necesite ver el filo de vuestra hoja, Warner, para saber que queréis ayudarle.


  —¡Él cortaría la pierna incorrecta! —Manhku se echó hacia atrás.


  Warner sacudió la cabeza y señaló el miembro mutilado.


  —Cuidaos vos mismo, entonces, pagano, y contentaos. Como Lady Isabel, no tengo más interés en vos.


  Warner se puso al otro lado de Rohan. Isabel continuó hacia el final de la única mesa vacía del salón. Desafortunadamente, también era la mesa del señor y la más cercana a la chimenea. Y a Rohan.


  Él se volvió y la miró ceñudamente mientras ella mordisqueaba un trozo de pan duro.


  —Mi hombre necesita que sus vendajes sean cambiados.


  Isabel se encogió de hombros y masticó lentamente. Le miró la mano, luego la cara, descansó la mirada brevemente sobre la hinchazón de la mandíbula.


  —Vuestra mandíbula podría estar rota, pero parece que vuestras manos están en buen estado. Hacedlo vos mismo.


  Warner golpeó enérgicamente la espalda de Rohan.


  —¡Ja! ¡Herido por una mujer!


  Rohan se frotó la mandíbula hinchada. Era obvio que había sido golpeado. Sonrió, con el humor restaurado.


  —Ella maneja los labios tan expertamente como yo mi espada.


  Isabel jadeó, ahogándose con el trozo de pan que masticaba.


  —¡No hice tal cosa! —tosió.


  Rohan hizo ademán de acercarse, pero ella le indicó que se apartara. Valientemente, se las arregló para recuperar el aliento.


  —¡Se acerca un hombre! —El grito provenía de la torre.


  Rohan vaciló mientras Isabel continuaba recomponiéndose. Ella asintió y tomó un largo trago de la copa de él. Rohan pasó junto a ella, acompañado por el chirriante sonido de metal y cuero mientras sus hombres le seguían hacia el patio. Isabel se quedó sentada durante un momento, rezando para que el hombre tuviera buenas noticias de su padre y su hermano. No sabía cuántas malas noticias más podría asumir sin llegar a encontrarse como Lyn y Mari.


  Tomando una gran bocanada de aire, inhaló y exhaló lentamente y se movió con rapidez hacia el patio. Con cada paso, el corazón se la aceleraba, esperando y rezando que fuera su padre o su hermano él que volvía al hogar.


  En su lugar, la vista que la recibió era realmente horrible. Abel, el mayordomo de su padre, desgarrado, ensangrentado, y con el brazo derecho convertido en un muñón, tropezando en el patio, después cayendo sobre las rodillas en el suelo antes de caer de boca sobre la dura piedra.


  —¡Es Abel! —gritó Isabel, empujando para pasar los macizos hombros de los hombres. Se dejó caer de rodillas y con la ayuda de Rohan le dio la vuelta. Una blanca mascara de muerte le daba color. El brazo, aunque inmóvil, sangraba. La emoción se apoderó de Isabel. Abel había sido un hombre leal—. Abel —susurró, pasándole la mano por la frente ensangrentada e incrustada de suciedad—. ¿Como os hicisteis las heridas?


  Abrió los ojos, y con una fuerza que la sorprendió, le tomó la mano apretándola contra el pecho.


  —Los asaltantes, milady.


  Isabel jadeó.


  —¿Cuándo, Abel? ¿Dónde? —Se quedó callado, pero el aliento la soplaba la mano. Le cogió de la túnica y le sacudió—. ¿Dónde? —gritó, con la voz al borde de la histeria.


  —El claro del bosque, cerca del río —murmuró.


  Rohan se puso de pie.


  —¿Conocéis ese lugar?


  —Aye, es a varias leguas de aquí.


  Rohan se volvió a sus hombres.


  —A las armas. —Mientras ellos se dedicaban a poner a punto sus monturas, Rohan se volvió hacia Isabel—. Habladme de los asaltantes.


  Ella tragó saliva con dificultad y se inclinó de nuevo hacia Abel.


  —Llegaron hace dos semanas justo después de que recibiéramos noticias de la caída de Harold. Parecían más empeñados en la destrucción que en otra cosa. Tomaron lo que necesitaron hasta que lo necesitaron de nuevo. Dos días antes de que vos llegarais, eran tan osados que llegaron hasta las lindes de la aldea y atacaron. Pueden haber sido los responsables de lo que le ocurrió a vuestro hombre.


  —¿Llevan escudo de armas?


  —Nay, se cubren el rostro con capuchas oscuras, y no enarbolan ningún estandarte. Creo que tal vez puedan ser vikingos de Stamford Bridge buscando venganza.


  —Serán desenmascarados este día.


  Isabel se puso en pie y le agarró del brazo.


  —Dejadme mostraros el camino al claro. Tengo una yegua robusta.


  Los ojos de Rohan se abrieron ampliamente con sorpresa. Casi sonrió.


  —Nunca dejáis de sorprenderme, doncella. Procuraré que os quedéis aquí.


  —Pero hay varios claros. Conozco…


  —Yo os mostraré el camino —dijo Russell, dando un paso adelante.


  Rohan frunció el ceño, mirando fijamente al muchacho. Pero el joven miró a Rohan con una tranquila fuerza.


  —¿Qué hay de vuestra espalda?


  —No me duele.


  Rohan resopló pero asintió con la cabeza.


  —Si creéis que tenéis lo que se necesita para montar conmigo, entonces localizad una montura adecuada. Id con Hugh, mi escudero. Os equipará adecuadamente.


  Rohan se volvió hacia Isabel, que se había hundido al lado del hombre caído. Levantó la mirada con lágrimas en los ojos.


  —Abel dio su último sacrificio por mi padre. —Le cerró los ojos y se persignó varias veces.


  Rohan la ayudó a ponerse en pie.


  —Quedaos en el interior de la protección del castillo, Isabel. No sé si estos salteadores pretenden atraernos. Tendré un montón de hombres para que os custodien y protejan, pero hay demasiado peligro a vuestro alrededor.


  Isabel exploró sus ojos, parecían enternecerse. A pesar de la dureza de sus palabras y actos, ¿tal vez tenía algo de afecto por ella? Si fuera cierto, eso le haría menos susceptible hacia él. Cuando ella no respondió, él dijo con dureza:


  —No discutáis. Por demasiadas razones, no deseo tener que pagar un rescate por vos.


  Antes de que ella pudiera darle una afilada palabra ante otro de sus dardos insensibles, Rohan se marchó.


  Momentos después, los bárbaros del diablo galopaban alejándose de Rossmoor. Durante un largo momento, Isabel se quedó de pie y observó la oscura masa de hombres, caballos y armamento, desaparecer en la espesura del bosque. Si había una cosa buena viniendo de la presencia de Rohan, era que los asaltantes se lo pensarían dos veces antes de atacarles de nuevo, y admitió que era mejor que estuvieran en las manos de Rohan y no en las de ese diablo de Henri de Monfort.


  Por sus primeros envites, Isabel sabía muy bien que ya no poseería más la delgada piel entre los muslos que la hacía virgen. Se estremeció y se pasó las manos arriba y abajo por la fina tela de la túnica. Sea como fuere, sabía que los días de permanecer intacta eran muy contados. Con juramento o no, podía ver al normando arrastrándola en la ardiente agonía de la pasión.


  Un fuerte viento la movió los ropajes, trayéndola de vuelta al presente. Isabel levantó la vista hacia varios aldeanos que la miraban fijamente. Los ojos fueron hacia Abel, después al grupo de hombres.


  —Llevadle a su esposa, y procurad que sea enterrado.


  Con el corazón oprimido, Isabel regresó al salón. Un sacerdote. Debían tener un sacerdote para bendecir las muchas tumbas.


  


  


  


  



  


  CAPÍTULO 8


  


  


  —¡Milady! —gritó una voz de hombre.


  Isabel se dio la vuelta para ver a Ralph, el herrero, cruzando corriendo el muro exterior del castillo, moviendo el cuello hacia delante y atrás como una soga balanceándose. Encogiéndose de hombros como si intentara hacerse pequeño e insignificante, se apretaba contra el muro de piedra cuando entró al patio, sin dejar de mirar atemorizado.


  Varios hombres de Rohan fruncieron el ceño a su paso, y uno, el caballero Warner, mantuvo un ojo cauteloso sobre el herrero. Isabel corrió hacia él. Tan pronto como él pudo oírla, dijo:


  —Actuad como si vinieseis al castillo cada día, Ralph. Atraéis demasiada atención sobre vos con vuestros movimientos nerviosos.


  Isabel se volvió entonces. Mientras él la alcanzaba y frenaba hasta un lento paso, sin prisas, caminó hacia el gran torreón.


  —Perdonadme, Lady Isabel —resopló Ralph, sin aliento—. Pero no me acostumbro a esos extranjeros en mi hogar.


  Isabel asintió con la cabeza pero mantuvo el ritmo lento y uniforme.


  —Entiendo, pero mientras estén aquí, no debemos darles motivos para hacer más daño del que ya hacen.


  Ralph escupió.


  —¡Si tuviera una espada!


  Isabel le hizo callar y entraron en el gran salón, deteniéndose delante de la chimenea que caldeaba la parte trasera de la sala. Allí también era donde comían los aldeanos, donde venían a consultarse los asuntos del Lord y donde estaban atados los sabuesos. En la parte superior, donde descansaba Manhku, junto a la mesa del señor, era donde residían los nobles. Y, pensó Isabel, los normandos que actuaban como si todo fuera suyo. ¡Y William aún tenía que ser coronado!


  Isabel se inclinó para soltar a varios sabuesos. Cuando lo hizo, Ralph se movió más cerca y susurró:


  —Milady, muchos de los aldeanos se esconden en los bosques, cerca de las cuevas. Están hambrientos y muchos están heridos. Sois nuestra única esperanza.


  Ella se volvió a mirarlo y casi chilló. Warner estaba de pie a sólo unos pocos palmos de Ralph. Acariciaba la empuñadura de la espada, estrechando los oscuros ojos, y acercándose más aún.


  —¿Está la privacidad ahora contra la ley normanda? —preguntó Isabel intencionadamente en inglés.


  El ceño de Warner se profundizó.


  —Me agradaría, Lady Isabel, que hablarais en mi lengua —respondió el caballero en francés.


  Isabel asintió con la cabeza, confirmando sus sospechas. Sir Warner no hablaba su idioma.


  —Os ruego me disculpéis, Caballero. Me preguntaba si la privacidad estaba ahora contra la ley normanda.


  Warner asintió y esbozó una sonrisa torcida. La cicatriz de la barbilla se tensó con el gesto. Era un hombre guapo que, en otras circunstancias, Isabel podría haberse encontrado admirando. De todos los hombres de Rohan, parecía ser el más interesado en reducir la gran brecha que separaba a los normandos y los sajones, mientras que Rohan parecía estar más decidido a ampliarla.


  —Nay, Lady Isabel. En tiempos de guerra, la etiqueta no existe. Ni siquiera en el campo de batalla.


  Isabel hizo una reverencia y esbozó una forzada sonrisa trivial.


  —Por supuesto, Sir Warner. Cuán tonto de mi parte esperar más de un normando —le miró directamente a los ojos—. Si me perdonáis, mi hombre, Ralph, me trae noticias de la aldea. Sólo habla inglés.


  William asintió pero no se apartó de ellos. En cambio, se apoyó contra la chimenea y se agachó para rascarle a un perro tras las orejas.


  —Sentíos libres de hablar de vuestros asuntos.


  Isabel le dio la espalda al arrogante caballero. Sería la última en reírse de todos ellos. En inglés, le dijo a Ralph:


  —No entiende nuestra gentil lengua. Habladme libremente, pero hacedlo de manera que parezca que estamos hablando de la actividad diaria de Alethorpe.


  Ralph asintió, y antes de que comenzara, le echó una cautelosa mirada al caballero, que le miraba con frío desdén.


  —En las profundidades del gran bosque de Menloc, un grupo de Wilshire se reúne, así como muchas personas de nuestra aldea. Temen a los normandos. Están cansados y hambrientos, y muchos tienen heridas infectadas.


  Con la punta del escarpín, Isabel empujó una brasa que había saltado de la chimenea al suelo de piedra, cerca del pie. En un lento movimiento aplastante, apagó el calor de la brasa.


  —No puedo llevar comida, Ralph, pero —se mordió el labio inferior e intentó con fuerza no mirar al caballero normando— me parece que tengo un modo de vaciar las despensas bajo las narices de los normandos. Voy a recoger la cesta de sanación. Después, me reuniré con vos tras el establo junto al muro sur.


  —Aye, cerca de los escombros de la apertura.


  Isabel asintió. Ralph le lanzó una estrecha mirada a Warner, que estaba de pie mirándoles a ambos como si hubiera entendido cada palabra que habían dicho. Isabel sintió que le ardían las mejillas. Era difícil mantener la calma cuando estaba a punto de desafiar las órdenes de Rohan.


  —Los normandos os vigilan bien. ¿Cómo os libraréis de esta sombra indeseada?


  Isabel sonrió y le puso la mano sobre el antebrazo.


  —Dejádmelo a mí. Ahora, permitidme influir en el normando.


  Isabel se volvió con el rostro sereno a Warner. Inmediatamente, él se puso rígido. Ella sonrió y dijo suavemente en francés:


  —No tenéis nada que temer de mí, Sir Warner. Sólo os pido un pequeño favor —escépticamente, él asintió para que ella continuara—. Sir Warner, Ralph me ha explicado que hay muchos aldeanos enfermos y no han comido en varios días. Nuestras despensas están llenas. Os pido que me deis permiso para disponer de ellas para alimentar a mi gente.


  Warner frunció el ceño, la incertidumbre le nublaba los rasgos.


  Isabel le tocó el brazo.


  —Señor, la gente requiere alimento para sobrevivir.


  Warner continuó frunciéndole el ceño. Estaba claro que no confiaba en ella.


  —¿Podríais vos y vuestros compañeros caballeros cuidar los campos y las ovejas cuando no queden aldeanos para atenderlos?


  Ella supo en qué momento había ganado. Él se enderezó y los ojos se aclararon.


  —Pondré a un hombre a ello.


  Isabel presionó la mano más firmemente en el brazo.


  —No es necesario. Vuestros normandos asustan a mi gente. Permitid que Ralph vaya solo para que puedan comer en paz —cuando él no dijo una palabra más, sonrió y le apretó el brazo, después retrocedió—. Mis agradecimientos, Sir Warner.


  Isabel se apresuró a informar a Ralph de lo que hablaba.


  —Ved a varias familias, y cuando sea el momento correcto, deslizaos detrás de una de las chozas, y reuníos conmigo con la carreta.


  Los ojos de Ralph danzaron con humor, pero Isabel le dirigió una severa mirada. No necesitaba alertar al normando de que estaba siendo engañado como un tonto. Mientras Ralph se dirigía hacia la cocina, Isabel se desplazó hacia la gran chimenea y al sarraceno. Warner la seguía muy de cerca.


  Isabel se quedó mirando al gigante dormido. La herida estaba abierta, pero no supuraba tanto. Se inclinó a su tarea. Varias veces, mientras limpiaba, emplastaba y después vendaba la pierna, el africano se movió. Cuando envolvió fuertemente el último de los lienzos, los ojos oscuros de él se abrieron, y ella le frunció el ceño.


  —No os levantéis, Manhku, o perderéis la pierna.


  Él gruñó suavemente, más como un cachorro que como un perro grande, pero cerró los ojos, y pronto sus ronquidos llenaron el salón. Isabel levantó la mirada hacia Warner, que le ofrecía la mano. Ella puso la mano sobre la de él, y se levantó.


  —Gracias, Sir Warner. Ahora, si me disculpáis, me gustaría cambiarme de ropas y refrescarme. Tengo mucho que necesita mi atención este día.


  —Se me ha encomendado garantizar vuestra seguridad hoy, doncella. No me hagáis quedar como un tonto ante los ojos de Rohan.


  Una rápida punzada de culpa revoloteó a través del pecho de Isabel. Pero su camino era claro. Su gente estaba primero, y ¿no había dicho Sir Warner unos momentos antes que no había reglas de etiqueta en la guerra?


  —Dudo, Sir Warner, que alguna vez podáis parecerle un tonto a Rohan.


  Isabel agarró el cesto de hierbas y corrió por la gran escalera hasta la cámara de la señora, donde rápidamente se puso ropas más resistentes.


  Momentos después, con la cesta rellena y cargada de hierbas, bálsamos y lienzos, Isabel se deslizó fuera de la estancia. Echando una cautelosa mirada sobre el hombro, contuvo la respiración. Warner estaba de pie, al final del pasillo que llevaba a la escalera. En un movimiento lento hacia atrás, Isabel recorrió el pasillo. Cuando Warner se volvió, ella se apretó contra un hueco poco profundo. El corazón la latía tan fuerte en el pecho que estaba segura que la rasgaría abriéndola. Las duras piedras frías se la clavaban en la espalda.


  Después de varios largos instantes, cuando no surgió ningún sonido, se atrevió a mirar. Con Warner de espaldas de nuevo hacia ella, Isabel se lanzó por el recodo del pasillo hacia la escalera contigua. A un lado, había una gruesa puerta de madera que llevaba a las antiguas cámaras del torreón y bajaba a las cocinas. Algunas todavía eran aptas para habitarlas, pero la mayoría eran usadas para almacenar. Al otro lado de la puerta había piedra.


  Isabel se alzó tanto como pudo sobre los dedos de los pies y tanteó a lo largo de la cornisa que sobresalía de un resistente bloque tallado. Presionó las puntas de los dedos arriba y abajo hasta que oyó un pequeño chasquido. Sonrió. Varios bloques grandes se movieron hacia delante, una puerta, que conducía a un pasadizo secreto hacia la parte trasera del castillo y los bosques.


  Su sonrisa se tensó cuando recordó a su travieso hermano. Tan próximos en edad como eran, Geoff siempre la había incluido en sus aventuras. En una de ellas, habían descubierto por accidente el pasadizo secreto. Muchas veces, se escondieron de su padre en los oscuros recovecos de la húmeda escalera cuando irrumpía en el gran salón exigiendo que sus hijos realizaran repugnantes tareas.


  Le dolía el corazón por su hermano. Cuando se había ido para ser adiestrado con Harold, se había quedado devastada. Pero Geoff había vuelto regularmente, y una vez que se hubo ganado las espuelas, residía más a menudo en Rossmoor.


  Rápidamente, se deslizó a través de la estrecha apertura hasta la oscura y húmeda escalera. Isabel casi dejó caer su canasta ante el odioso hedor de los excrementos que le asaltó los sentidos. La bajada hacia el pozo negro corría por ese pasaje. Se atragantó varias veces antes de recomponerse y tantear el paso por las resbaladizas escaleras, usando la pared como guía.


  Todavía conteniendo el aliento, Isabel llegó a la parte inferior de la escalera. Muy lentamente, tanteó buscando el cierre que le abriría la puerta al exterior. El frío aire se abalanzó sobre ella, e Isabel lo ingirió a grandes bocanadas. La luz del sol se filtraba a través de las densas zarzas de morera que protegían la puerta de piedra de la vista.


  Se santiguó rápidamente mientras le mandaba un silencioso agradecimiento a su bisabuelo Leofric. Cuando construyó Rossmoor, se aseguró que si la familia nórdica de su esposa venía sin invitación, tendría una ruta de escape. Y ahora le servía a Isabel también.


  Debido al lugar donde estaba situada la entrada, todo lo que Isabel tenía que hacer era moverse a lo largo de las paredes del señorío a los altos muros de piedra que rodeaban Rossmoor. Escondiéndose detrás de otra gran morera, había un pasadizo a través del muro de piedra hacia la periferia del bosque. Encontró el pestillo y se deslizó al otro lado para reunirse con Ralph que la esperaba.


  —¿No encontrasteis ningún normando? —preguntó Isabel, sorprendida de encontrar al herrero esperando tan pronto con una carreta de madera llena de comida.


  —Los normandos pueden tener su propio hedor, pero no pueden tolerar el hedor de la cabaña del curtidor. Allí hice mi tercera parada. Sin duda, todavía están vomitando la comida de la mañana.


  Isabel sonrió y adoptó un ritmo emparejado al lado de Ralph mientras él empujaba el carro hacia el espeso bosquecillo de árboles.


  —Podremos no igualar a los fieros caballeros normandos en armamento y caballos, pero les sobrepasamos con nuestro ingenio. Esperemos que el resto de los sajones sean tan astutos como nosotros, Ralph.


  


  


  Rohan estaba sentado a horcajadas sobre Mordred, el bosque estaba silencioso y taciturno alrededor, con la nariz alzada en el fresco aire de noviembre. Como las de un lobo, las fosas nasales le temblaban, después llamearon. Su presa estaba cerca. Podía oler el hedor de su temor.


  No quedaba nada del pequeño campamento que los aldeanos habían hecho. Sólo tierra empapada en sangre y frías cenizas contaban su historia. Ni siquiera había restos de ropa o un trinchero de comida. Era como si hubieran sido arrancados por una mano del cielo.


  Rohan levantó la mirada a través del espeso dosel de los árboles. La luz del sol se filtraba a través de las sombrías ramas, proyectando una sombra mortal sobre el silencio espectral.


  —Nos vigilan, Rohan —dijo Thorin desde el lado derecho.


  Rohan asintió, estrechando los ojos para ver más claramente entre las espesas zarzas. Estaban en desventaja. Sus hombres eran mejores en campo abierto, donde maniobraban fácilmente con los grandes corceles. Tal como estaban, los caballeros de la Espada de Sangre tendrían muchas dificultades para manejar las grandes espadas y hachas de batalla de una manera digna. Las monturas podían trepar sobre la del siguiente hombre, y la confusión suprema reinaría.


  Rohan nunca se había apartado de una lucha en su vida, pero su instinto le decía que, en caso de presionar a los bandidos en ese terreno, la pérdida de sus hombres sería considerable.


  —Aye, nos vigilan y esperan a que nos reagrupemos. No es la mejor de las posiciones para nosotros, amigo mío.


  —Podríamos matarnos los unos a los otros en nuestros esfuerzos por acabar con ellos.


  Rohan asintió.


  —Es una locura para ellos el subestimar el poder de nuestro arsenal —sonrió y dijo—: Démosles una prueba de lo que somos capaces de hacer.


  Thorin sonrió a su vez.


  —Aye, mis arcos gritan por atención.


  Rohan sacó el largo arco de la vaina de cuero que acunaba sobre la silla. En lugar de una flecha, cogió tres y las preparó.


  Los hombres siguieron su ejemplo. Dado que el bosquecillo era demasiado espeso y los cobardes asaltantes se escondían bajo el, Rohan apuntó con el trío de flechas en un ángulo que tendría el máximo impacto y penetración.


  Lanzó, igual que hicieron sus hombres. El silbido de las flechas bien dirigidas agitó el aire en un sonido horrible, seguido del profundo grito visceral de batalla de Rohan. Segundos después, alaridos humanos estallaron desde la espesura. Rohan y sus hombres cogieron más flechas y las hicieron volar.


  Más gritos surgieron de las zarzas. El bosque se agitó mientras los cuerpos de los cobardes caían o se volvían para huir en la espesura. Rohan sentado a horcajadas en su montura sin intención de seguirlos más profundamente en el bosque. Sacó otras tres flechas del carcaj y las preparó. Esta vez, las dirigió en un ángulo más alto, dándole a las flechas una curva más pronunciada para alcanzar a los asaltantes que huían. Una vez más, los hombres siguieron su ejemplo. El dulce silbido de las flechas cuando eran lanzadas al cielo le dio escalofríos a Rohan. Aunque, como caballero, lo primero y principal era una espada hecha para su mano, sus hombres y él eran también expertos arqueros y habían aprendido bien la habilidad. Les había venido en su ayuda más veces de las que podía contar. Porque a veces, una espada o un hacha no eran el arma para ver su trabajo realizado.


  Más alaridos estallaron, esta vez, desde lo más profundo del bosque.


  Cuando varias andanadas más de flechas no trajeron aullidos de dolor, Rohan asintió, satisfecho de que, aunque no hubieran eliminado a los destructivos asaltantes, habían hecho el daño suficiente para evitar cualquier otro ataque de momento.


  Rohan se volvió en la silla y miró hacia abajo, al advenedizo escudero de Lady Isabel.


  —Podríais aprender muy pronto, chico, que los caballeros normandos están versados en todos los aspectos de las armas.


  Russell tragó con dificultad y asintió.


  Rohan dio la vuelta a Mordred y elevó una mano hacia sus hombres.


  —No hay nada más que tengamos que hacer nosotros aquí. Patrullemos estas tierras que hemos conquistado antes de que volvamos a Rossmoor.


  La sangre de Rohan se calentó cuando habló de Rossmoor. Pero no era por el impresionante edificio de piedra. Nay, era por la terca muchacha que se hacía llamar la dama del señorío. Para su asombro, se encontraba pensando en la doncella y la agitación que forjaba en él era más que la emoción de la caza.


  Sacudió la cabeza odiándose. No era sino una de las muchas mujeres que podría hacer girar la cabeza de un hombre. Y había veintenas más como ella en esta tierra olvidada de Dios.


  


  


  Mientras Ralph la conducía más profundamente en el bosque helado, Isabel se dio cuenta de la tranquilidad que les rodeaba. Era como si caminara por un cementerio. El aire aquí era más frío, el color apagado. La helada mañana se demoraba, marcando su paso con el suave crujido del césped helado. Las aves a las que estaba acostumbrada a escuchar cantando alegremente bajo el brillo del sol estaban en silencio. Era como si les hubieran arrancado la alegría.


  Isabel podía bien ver la relación. En menos de dos meses, su vida y las vidas de todos los sajones habían sido retorcidas de dentro a afuera. Un extranjero reclamaba el trono de Inglaterra. Su padre y su hermano se habían ido a la guerra, tal vez ambos estuvieran muertos, sus tierras y su gente diezmados por cobardes asaltantes y, después, la llegada de los normandos.


  Se estremeció con fuerza y se tiró de la capa forrada de piel más fuerte sobre los hombros. Una triste sonrisa le cruzó el rostro. El manto era de fino visón nórdico. Completamente forrado, el material exterior era terciopelo lujosamente bordado. Un presente de su padre en el pasado San Miguel. Lo había encargado para ella. Como parte de su ajuar de boda. Había insistido en que lo tomara como un temprano regalo de un padre envejecido. Estuvo feliz de aceptarlo.


  Isabel tragó con dificultad. La fecha de la boda estaba planeada para la matanza de primavera. ¿Vendría Arlys por ella? ¿Exigiría que ella le fuera entregada como había sido prometido por su padre?


  Había sido paciente todos esos años. Su contrato de esponsales se forjó cuando no era sino una joven niña. Dos años después de sus primeros pasos, había sido prometida como esposa del conde. Pero con su madre muriendo antes de la fecha original de la boda, su padre dudó. No podía soportar perder a su esposa y su hija el mismo año. Insistió que Isabel se quedara como la señora del castillo hasta que Geoff tomara una esposa. Arlys no estaba feliz e incluso solicitó a Edward que obligara a Alefric a honrar el contrato que había sido firmado originalmente.


  Pero Alefric era el padrino de varios de los favoritos de la corte de Edward. Alefric también era un patrón benévolo de los santos y había permanecido firme al lado de Edward cuando Godwin{11} había provocado una guerra civil.


  De modo que Arlys había estado condenado a perder en su petición. Para demostrar su buena fe, Alefric le dio al conde una porción de la dote de ella en Mercia. El total de la dote, una de las más ricas jamás recordadas, seguiría al día de la boda. La ira le enturbió el vientre. ¡Ojalá todavía conservara esas tierras! Al menos, sabía que el tesoro de su padre estaba bien escondido en lo profundo de las cuevas. Algunos meses antes de la muerte de Edward, Alefric, siendo el hombre sabio que era y previniendo el futuro, había trasladado el cofre de plata a las cuevas. Cuando oyeron los intentos de William de navegar hasta las costas de Inglaterra y reclamar el trono, lanzaron un suspiro de alivio. Rossmoor podría ser tomado, pero la plata podría servirles bien para comprar un pasaje a climas más amistosos en caso de necesidad.


  Pero hasta ese momento, el dinero esperaría en lo profundo de las cuevas de Menloc el regreso del señor.


  A Isabel no le gustaban las cuevas oscuras y húmedas. Los murciélagos eran muchos y feroces. Las historias de almas perdidas que vagaban por las profundas hendiduras clamando por otros, la habían aterrorizado desde la infancia.


  Y los susurros sobre la bruja crecían con cada año que pasaba. Se decía que era la principal responsable de las almas perdidas, que era más poderosa que cualquier guerrero y que se tejía las ropas con el cabello de sus víctimas. Isabel había protestado en alto cuando su padre había tomado las cuevas como escondite para su plata.


  —Pero, Padre —había llorado—. ¡La bruja os cortará la cabeza y la añadirá a su colección!


  —Nay, hija —la había hecho callar—. Sé de lo que hablo. Ahora, vamos a preparar la tarea.


  Y así se hizo.


  Al menos, pensaba Isabel, no estaba todo perdido. Tal vez, si su compromiso con Arlys era anulado, ella podría menear la plata bajo la nariz de un nuevo marido potencial. Dejó escapar un largo suspiro. Se le ocurrió entonces que no estaba infeliz por no casarse con Arlys. No podía decir exactamente el porqué era, pero sabía que parte de ello era que él era más viejo, y había gastado la mayor parte de su vida en la corte en lugar de atendiendo sus comarcas, pero esas eran razones tontas. Arlys era, o había sido, un poderoso señor feudal. Era un buen partido para alguien en la situación de ella. Unidos, serían una pareja formidable. Entre los más poderosos de Inglaterra.


  Isabel suspiró y miró su aliento oscurecerse en la frialdad del aire. Pero Arlys no la agitaba el corazón. Y su toque no le suscitaba el mismo calor que el de Rohan. Aye, Rohan la perturbaba en muchos niveles, y que la Sagrada Madre la perdonara, pero en más de unas pocas ocasiones, sus pensamientos conjuraban su poderoso cuerpo desnudo.


  Isabel tropezó, y si no se hubiera agarrado firmemente al carretón, se habría caído al duro suelo.


  —Tranquila, milady —dijo Ralph, estabilizándola—. Casi estamos allí.


  Y así, Isabel empujó los preocupantes pensamientos del oscuro caballero lejos de ella.


  


  



  CAPÍTULO 9


  


  


  Un pequeño claro apareció en la espesa floresta de los árboles. Una gran hoguera ardía en el centro. Varias pequeñas chozas improvisadas, tan cerca de las llamas como la seguridad lo permitía, aprovechaban el escaso calor, formando una semicircunferencia ceñida a su alrededor. Varias personas alzaron la vista, las desoladas y desesperadas caras tan pálidas como la turba helada. Los de Alethorpe que Isabel reconoció al instante y los de Wilshire, a dos días a caballo de Rossmoor.


  Cuando el reconocimiento se hizo evidente para los aldeanos, los rostros se transformaron de la desesperación a la pura alegría.


  —¡Milady, milady!


  Gritaron a coro envolviéndola en una masa de asustada y cansada humanidad. El corazón de Isabel se llenó de amor, y mientras los abrazaba, calientes lágrimas se arrastraban por las mejillas. Temía hablar por miedo a que la voz se la quebrara y pudieran pensar que era débil. En lugar de eso, mantuvo la cabeza inclinada y borró las lágrimas con la manga de la túnica.


  Una vez que se hubo recobrado, Isabel retrocedió pintando una feroz sonrisa.


  —¡Tened fe! Lord Alefric y Sir Geoff aún no han regresado. Cuando lo hagan, veremos nuestras tierras otra vez asentadas. Hasta entonces, permitidme atenderos instándoos a todos a venir a Alethorpe.


  Varias personas gritaron de miedo.


  —¡Los normandos!


  Isabel asintió.


  —Aye, los normandos abundan en mi salón, pero no están empeñados en la misma destrucción que los asaltantes. Al menos por ahora, los normandos os protegerán. Es más de lo que tenéis aquí.


  —Milady, los normandos nos cortarían la garganta mientras dormimos —dijo Ralph, con desprecio en cada palabra—. Prefiero quedarme aquí antes que regresar.


  Isabel le dirigió una mirada de asombro al herrero.


  —¡Ralph! ¿Abandonaríais a vuestra esposa e hijas en la aldea?


  Él negó con la cabeza, los ojos oscuros duros.


  —Me gustaría traerlas aquí.


  —Es una locura. Los asaltantes son muchos. Mutilan y saquean. Pereceríais aquí sin comida.


  —Tengo una lanza fuerte. Los demás tienen arcos.


  —Aye, y sois capaz. Y mientras que yo os permito cazar dos días al mes en los bosques del señor, los normandos pueden no ser tan generosos. Los almacenes y despensas en Rossmoor están saturados. El normando ha prometido rellenar el ahumadero cuando se agote.


  Ralph sacudió la cabeza. El ceño fruncido.


  —¿Habéis sido influenciada por los normandos, milady?


  Isabel se quedó sin aliento, sorprendida por la acusación.


  —¡Nay! Pienso sólo en vuestra seguridad y la de los demás. Aquí, en medio del bosque, sois una presa fácil para el hambre y los asaltantes. En Rossmoor, tenéis una oportunidad —Isabel tiró de la pesada lona de la cargada carreta—. Mildred —dijo a la vieja comadrona—, ayude a Blythe a distribuir los alimentos que hemos traído. Sed comedidas con ellos. No puedo garantizar cuándo será la próxima vez.


  La mujer inclinó la cabeza y se puso a la tarea.


  Isabel se volvió hacia Ralph.


  —Llevadme hasta los heridos.


  Le siguió hasta un conjunto de cabañas más grandes detrás de las más pequeñas. Cuando se agachó, apartando la desgarrada tela que actuaba como una puerta, el hedor que percibió la nariz hizo que la bilis la subiera. Se detuvo a medio paso y se esforzó por contener el escaso desayuno.


  Ralph la estabilizó.


  —Algunas de las heridas llevan ulceradas demasiado tiempo, milady. Me temo que están más allá de curarse.


  Isabel asintió y le hizo señales a Brice, el robusto nieto de Mildred, para que la siguiera hasta fuera, al aire fresco.


  —Traed los camastros aquí fuera, cerca del fuego. Poned a calentar dos calderos para hervir agua.


  Se volvió para cumplir las órdenes, pero ella le agarró del hombro. Él volvió los oscuros ojos marrones hacia ella.


  —Y Brice, traedme un hacha bien afilada y un puñal.


  El muchacho palideció considerablemente, pero asintió con la cabeza y se apresuró a cumplir las demandas.


  —¿Tenéis estómago para eso, milady? —la preguntó Ralph desde atrás.


  Enderezando la espalda Isabel se volvió y miró los ojos oscuros, sólo para encontrarse con la preocupación por su bienestar.


  —Aye, no tengo otra opción. Pueden perder una extremidad o perder la vida. Le daré a cada uno la elección.


  Así es como debía ser. Cuando Paul, el hermano de Ralph, fue llevado ante ella y depositado en el jergón, se desmayó por el dolor del brazo que lo molestaba. Isabel apartó la áspera tela clavada en la profunda herida del antebrazo. El hedor salió de la herida causada como la coz de un caballo de guerra. Isabel respiró por la boca. La piel alrededor de la herida era negra. El pus espeso, amarillo y verde, brotaba del apéndice inflamado. La infección se había extendido hasta el codo.


  Le tocó la frente. Ardía por la fiebre. Isabel le apretó la mano en la mejilla. Él abrió los ojos. Sombrío y sin esperanza, la miró.


  —Paul, no puedo salvar vuestro brazo. Pero puedo salvar vuestra vida si me permitís… —tragó saliva— si me permitís separarlo. Es la única forma de evitar que el veneno se propague.


  Él asintió con la cabeza y cerró los ojos. Isabel levantó la mirada hacia Ralph, quien se arrodilló a su lado.


  —Voy a necesitar vuestra fortaleza, Ralph. Para separar el brazo limpiamente será necesario más que una afilada hoja y mis escasas fuerzas.


  —Decidme qué hacer.


  Isabel se puso a trabajar. Formó un torniquete varias pulgadas por encima de la negra carne, dándole tiempo para que se adormeciera la parte del brazo envenenado de Paul. Pidió cuerdas y le dieron de varios largos. Ató una a cada uno de los tobillos de Paul y las otros dos a las muñecas. Los hombres más robustos lo sujetaban tensamente a fin de que no pudiera moverse agitadamente e impidiera la puntería de Ralph. Por último, encontró una gruesa rama y se la dio a morder al hombre.


  —Os pido perdón, Ralph, por pediros tal cosa. Si tuviera la fuerza necesaria, lo haría yo misma —dijo Isabel en voz baja.


  —Me siento honrado, milady.


  Ella volvió la vista hacia Paul quien, a pesar de su desesperada situación, estaba totalmente despierto. El temor en el rostro era casi suficiente para que Isabel se marchara dando media vuelta. Pero se mantuvo firme. Se santiguó y dijo una silenciosa oración.


  —Es lo mejor, Paul. Cauterizaré el muñón y el dolor aflojará, así como también la fiebre.


  Él asintió con la cabeza.


  —¡Hágalo ya!


  Isabel dio la señal a los hombres, y tiraron de las tensas extremidades. Ralph levantó el hacha y, en un rápido ataque, la dejó caer, cortando el brazo por la mitad. Paul gritó, perturbando la tranquilidad misteriosa del bosque circundante. Isabel no pudo aguantar la bilis en ese momento. Tan discretamente como pudo, lanzó lo que quedaba del desayuno en la dura tierra. Se limpió la boca con la manga y se inclinó a la tarea de la cauterización de la herida.


  Y así transcurrió la tarde. No contó los miembros amputados, los dedos de la mano o de los pies. No contó los pálidos rostros sin vida de los que no pudieron salvar. No contó las veces que pensaba que no podría soportar otra herida o bañar otro cuerpo con furiosa fiebre.


  Cuando el último de su gente fue atendido, Isabel miró a Ralph, que parecía tan cansado como se sentía ella.


  —Ralph, parece que los asaltantes estaban más interesados en mutilar que matar. ¿Qué clase de hombre hace esto?


  El viejo herrero se puso en cuclillas junto a ella. Se quedó con la mirada fija en el fuego durante mucho tiempo, sin hablar. Se tomó las manos nudosas, las líneas en ellas eran profundas y agrietadas.


  —Los hombres estaban bien armados y eran expertos en el arte de la guerra. Juraría que algunos eran de sangre vikinga, pero no llevaban colores —la miró—. En verdad, no podría decir de dónde vinieron.


  Isabel puso una reconfortante mano sobre el nervudo brazo del hombre.


  —La sangre vikinga es profunda entre nuestro pueblo, Ralph. ¿Podrían ser parientes?


  El herrero frunció el ceño y sacudió la cabeza, pero volvió la enojada mirada hacia ella.


  —¿Quién mata a su propia familia?


  Isabel pensó en la respuesta. No le gustaba lo que era obvio.


  —No es tan difícil de imaginar en estos tiempos. El propio hermano de Harold intentó matarle por la corona. Con las ofensas de los normandos, me temo que veremos muchos extranjeros abarrotando nuestra tierra, la mayoría más que dispuestos a matar por un pedazo de ella. Incluso el propio hermano de du Luc le desafió.


  Al pensar en Rohan se la estremeció el cuerpo. Tan involucrada había estado en sus tareas que no le había dedicado un pensamiento desde la llegada al claro. Miró hacia el cielo oscuro. Él habría regresado a Rossmoor a esta hora. Temblaba al pensar en su furia cuando descubriera que se había ido.


  Isabel sonrió tristemente al viejo aldeano que estaba a su lado. Aye, no había otra opción. Aceptaría la ira de Rohan mil veces más. No sentía remordimientos por haber venido hasta el claro. Y desde luego, lucharía por venir de nuevo.


  —Rezo para que ese caballero Rohan sea bueno para una cosa, librar a los bosques de esta plaga.


  Ralph resopló y escupió en el suelo. Abruptamente, se levantó.


  —¡Cerdos normandos! ¿Quién es este William, de todos modos? No tiene ningún lazo de sangre con nuestra tierra. No es más que el nieto bastardo de un curtidor.


  Isabel asintió con la cabeza y se quedó de pie asistiendo a Ralph. Mientras se sacudía las hojas secas y la suciedad de la túnica, dijo:


  —Aye, él es todo eso, Ralph, pero tened cuidado. La Espada Negra, que ahora cruza nuestra tierra reclama también que es nieto de ese mismo curtidor. Os ruego que hiléis muy fino hasta que tengamos una base firme en esta guerra. Tengamos paciencia y observemos esta farsa hasta el final. Mucho les puede pasar a los dos bastardos que ultrajaron nuestros derechos de nacimiento.


  Los oscuros ojos Ralph brillaron con desafío.


  —Lord Arlys está cerca, Lady Isabel. Está reuniendo a sus hombres, aguardando una mejor oportunidad y vigilando. Ganaremos finalmente.


  Con las palabras, el vientre de Isabel poco a poco se agitó.


  —Contadme sobre Lord Arlys. ¿Dónde está?


  —Sólo he oído que no tenía hombres para resistir el asalto a Dunsworth, pero escapó con vida. El castillo ha sido reducido a escombros, y Lady Elspeth está cautiva esperando el rescate. He oído que el joven Lord Edward no se encontraba allí.


  Isabel se quedó sin aliento. ¡Pobre Elspeth! La hermana de Arlys tenía tan sólo diez años, y ¿el dulce Edward? ¿Dónde podía estar? ¿Arlys había escondido al muchacho? En silencio, Isabel se santiguó y se dio cuenta de que era más afortunada que la mayoría de las doncellas sajonas. Rohan era un brutal guerrero. Cierto que no tenía ninguna compasión por ella ni por su gente. Pero no la había forzado, ni había destruido Rossmoor o la aldea. Ciertamente, sólo un tonto haría eso. Pues sólo tendría que ser reconstruido.


  Isabel miró alrededor del tranquilo campamento. Los bajos gemidos de esos heridos supervivientes se habían calmado y los asombrados rostros de los niños estaban ahora relegados a las sombras en un fatigado sueño. Se percató de una joven madre sentándose demasiado cerca del fuego con su bebé recién nacido fuertemente cogido contra el pecho, tratando valientemente de mantener al niño caliente. Isabel se agachó y tomó la capa forrada de piel de donde la había dejado y se acercó a la joven mujer. Los entrañables ojos miraban con desesperanza. Isabel sonrió y, arrodillándose al lado de la chica, envolvió la rica prenda alrededor de ella y del bebé.


  —Aquí, estaréis más caliente ahora —en los ojos de la chica fluyeron las lágrimas. La sonrisa de Isabel se amplió y contuvo el propio ataque de lágrimas—. Dios vela por vos y vuestro bebé.


  Isabel se levantó y se volvió hacia Ralph y Mildred, que la miraban con expresiones sorprendidas.


  Isabel se encogió de hombros.


  —Estamos en esto juntos. Espero que, si alguna vez necesito una palabra amable, alguien responderá y apaciguará mis temores —Isabel se frotó las manos arriba y abajo por los brazos—. Ralph, ¿tenéis noticias del Padre Michael? Hay muchas tumbas para ser bendecidas. No es justo que personas inocentes deban yacer sin la absolución.


  —Al buen fraile no se le ha visto desde la primera incursión en Alethorpe.


  —¿Creéis que ha sido asesinado?


  —No lo sé, milady.


  Isabel pensó en el asunto. Si el padre Michael ciertamente estuviera muerto, entonces, tendría que viajar a la abadía de Dunleavy y pedir que uno de los frailes viniera a bendecir las tumbas. Era un viaje de dos días hacia el este. Pero ella no podía ir sin escolta. ¿Se la daría Rohan? ¿Acaso le importaba que su valiente gente yaciera sin la absolución de la confesión? No, no iba a creer una cosa tan vil, ni siquiera de un normando. Tendría al cura, aunque tuviera que salir a escondidas bajo el manto de la noche y encontrar uno ella misma.


  


  


  Rohan galopó a lo largo del camino bien forjado hacia Rossmoor sintiéndose victorioso. Habían ganado finalmente. Y con la ausencia de los asaltantes, podría alentar a los que habían huido hacia los bosques a regresar bajo su protección.


  Podría ser otro buen día para celebrar. Él sonrió por debajo del casco. Y una buena noche para saborear más a fondo la dulzura de Lady Isabel. Se le calentó la sangre. Aye, admitió que sería difícil no hundirse profundamente entre los muslos, pero poseía un autocontrol supremo. Había otras formas de encontrar la liberación. Y contaba con instruir a la poco dispuesta doncella en cada una de ellas.


  Cuando la espesa niebla se abrió y Rossmoor apareció a la vista, el pecho de Rohan se llenó de orgullo. La extensa fortificación de piedra era una pieza finísima de arquitectura. Los lujos que abundaban dentro eran los mejores que alguna vez hubiera experimentado. Las tierras circundantes estaban repletas de recursos naturales. Aye, Alethorpe era una joya en la corona de Inglaterra.


  La excitación pulsó a través de él. Si fuera afortunado, eso y todo lo que le rodeaba, algún día sería suyo.


  Cuando Rohan se detuvo de golpe en el patio, el estado de ánimo instantáneamente se agrió y el instinto guerrero dio una llamarada. Algo estaba fuera de lugar. Warner se paseaba arriba y abajo haciendo una profunda cuña en la piedra. Rohan desmontó. Hugh agarró las riendas de Mordred y se marchó con el enorme negro. Los ojos de Rohan examinaron la zona en busca de Isabel. La ira aumentó cuando fue evidente que ella no estaba presente.


  —¿Por qué no estás protegiendo a la dama? —exigió Rohan, retirándose el yelmo de la cabeza. Mientras empujaba hacia atrás la capucha, supo en el momento que Warner lo miró con espantados ojos que la señora se había ido. Un torbellino de emociones que no podía nombrar se precipitó en el interior de Rohan. El que Warner demostrara miedo de él significaba lo peor. ¿Había caído en manos de un invasor?


  La sangre de Rohan se le heló en el cuerpo. ¿Había regresado Henri?


  —¿Dónde está? —exigió, dando un paso más cerca de su hombre.


  Nunca en su vida se le hubiera ocurrido a Rohan golpear a un hombre por una mujer, pero si Warner…


  —Ella se me escapó, Rohan. ¡Me ha engañado!


  Rohan agarró a Warner por los hombros y le sacudió como a una rata.


  —¿Dónde está ella?


  Thorin se acercó a Rohan. Alargando la mano, rompió el agarre de hierro sobre Warner.


  —Ella me dijo que su gente necesitaba comida. Me pidió permiso para sacarla de la despensa. Se lo di. Luego me dijo que tenía que buscar más hierbas a su cámara. La vi subir las escaleras, Rohan. Me quedé en el extremo del pasillo y esperé su regreso. ¡Ella no me pasó de largo! Revolví este castillo a fondo. ¡Desapareció en el aire! Su hombre Ralph, quien debía ayudarla para alimentar a los patanes, ha desaparecido igualmente.


  Rohan conoció una furia tan completa que por un momento no vio más que negro. En un esfuerzo supremo contuvo la cólera. Con una voz lenta, amenazante, le preguntó:


  —¿Habéis recorrido el perímetro? Ella habrá tenido que ir por encima del muro o cerca de él.


  —Aye, detrás del establo había dos conjuntos de huellas y las ruedas de una carreta. Pero perdí la pista en el bosque.


  Rohan silbó a Hugh quien casi había alcanzado el establo.


  —Monta —le dijo a Warner. Se volvió a Thorin y le agarró del hombro—. Permaneced de guardia aquí, amigo mío. Volveré, si Dios quiere, con la doncella.


  Cuando Hugh volvió con el negro, Rohan saltó sobre el lomo con mucho entusiasmo para un hombre que había pensado en nada más que en descansar el cuerpo fatigado y llenar el vientre. Thorin observaba con interés. Rohan captó la mirada. Y sonrió.


  —No leáis más en mi preocupación de lo que realmente hay, Thorin. La moza es un peón importante en este mortal juego que gasto con mi hermano. Me gustaría verla aquí inclinando el tablero a mi favor.


  Thorin sonrió abiertamente y asintió.


  —Si vos lo decís, Rohan.


  Rohan frenó el caballo y llamó a Ioan y Stefan, quienes también habían vuelto a montar.


  —Vamos a encontrar a la moza a fin de que podamos volver para otro festín.


  


  



  


  CAPÍTULO 10


  


  


  Mientras Isabel colocaba los artículos que había dentro de la pequeña carreta, temía el largo y frío camino de regreso a Rossmoor. Ralph le había construido varias antorchas a mano, pero dudaba de que aguantaran todo el trayecto. El sol se había puesto, y con la espesa capa de niebla, el camino sería más difícil de distinguir.


  —Milady —dijo Mildred—. Vos no deberías viajar. Los lobos rondan tan hambrientos como nosotros. Es demasiado peligroso. Es mejor que esperéis hasta el amanecer.


  Mildred tenía razón. Sin embargo, Isabel sabía que tenía que volver a Rossmoor tan pronto como fuera posible. Su pueblo sufriría bajo la irascible mano de la Espada Negra. Y ella no cargaría ese dolor en la conciencia.


  —Nay. Yo…


  Isabel se detuvo. El suelo bajo los pies retumbaba como si la tierra fuera a partirse en dos. Se escuchó un estruendo procedente del camino por donde ella había llegado. Miró hacia arriba, y en la bruma de la espesa niebla, brillaba el resplandor del fuego.


  El estruendo era más fuerte, y el resplandor se hacía más brillante. Frenéticamente dirigió la mirada sobre los aldeanos, pero habían desaparecido en la niebla detrás de ella. Estaba sola en el campamento. Sola mientras el infierno se la venía encima.


  Y entonces surgieron. Cuatro caballeros negros, cada uno montado en un caballo igualmente negro y con una antorcha ardiente en la mano. Vestidos con cotas de malla y listos para la batalla, avanzaban por el camino. El único al frente, el más grande y, lo sabía, el más peligroso de todos, se detuvo sólo a unos pasos de ella.


  En ese momento, supo lo que la liebre debía sentir. Su destino estaba decidido, sentía un escalofriante terror acumulándose en el pecho. Abrió la boca para defenderse, pero no pudo decir ni una palabra. En lugar de eso, se enfrentó a la mirada dorada que brillaba detrás del casco negro. Una ráfaga de viento sopló chocando contra ella, como si la golpeara en castigo por su desafío.


  Isabel tembló con fuerza, el espasmo recorriéndola todo el cuerpo. La mandíbula tan apretada, que pensó que podría romperse. Aunque no los miraba directamente, podía percibir a los hombres de Rohan desplegarse detrás de él.


  Mientras él continuaba mirándola furiosamente a los ojos, Isabel recobró la determinación.


  —¿Tenéis que seguirme a todas partes?


  —¡A vos se os ordenó permanecer en Rossmoor! —rugió Rohan.


  Otra ráfaga de aire frío se estrelló contra ella, esta vez desde atrás, como si la incitara.


  —No sois mi dueño, normando.


  Rohan se volvió ligeramente a la izquierda lanzándole la resplandeciente antorcha a Warner, quien tenía una expresión interesante en el rostro. Era una mirada de enorme alivio mezclada con una gran furia. Isabel sonrió y le hizo al caballero una reverencia profunda.


  —Quiero daros las gracias, Sir Warner, por la despensa.


  Sus ojos se entornaron. Ella se volvió a la persona que le daba más motivos de frustración que cualquier otro ser humano sobre la tierra. Rohan instó a la montura hacia delante. Al inclinarse para recoger a Isabel desde el suelo, un grito agudo desgarró el aire.


  Como una flecha, Brice salió disparado de la cabaña más cercana para lanzarse sobre Rohan. Warner meció la antorcha en un movimiento lento. El joven gritó de dolor cuando salió volando hacia atrás y cayó sobre la espalda con un aplastante golpe. Isabel fue a ayudarlo, pero antes de llegar a él, Rohan se inclinó y la izó con el brazo derecho. La arrojó sobre el grueso cuello del caballo. Ella pateó y grito hasta enderezarse. En una posición muy incómoda con las piernas a horcajadas, se enfrentó el furioso caballero.


  Tenía los labios fruncidos en una mueca divertida. Si él no hubiera llevado el casco, le habría golpeado. Rohan se retiró completamente el yelmo y se lo lanzó a Ioan, quien se había acercado. Isabel tembló bajo el fiero escrutinio. Después que él empujara hacia atrás la capucha con la mano izquierda, la agarró con ambas manos por los hombros y la zarandeó.


  —Yo soy vuestro dueño, Isabel. Poseo todo lo que vuestros ojos pueden ver. Prohibí que dejarais el castillo hoy. Sin embargo, me desafiasteis.


  —No soy esclava de nadie —respiró ella.


  Los ojos de Rohan se ensombrecieron.


  —Aye, sois mía, y os iría mucho mejor cuanto antes lo aceptéis.


  Los ojos ardían sobre los de ella como si quisiera marcarla de esa manera. Se puso tensa cuando bajó la mirada a los labios. E inconscientemente, se los lamió.


  Rohan gimió.


  —Aye, soy vuestro dueño, doncella, y lo reclamaré así públicamente para que todo vuestro pueblo lo sepa.


  Estrelló los labios contra los suyos. Aturdida, Isabel colgaba como un trozo de cuerda inerte entre sus brazos, mientras los labios de Rohan la saqueaban la boca. La gran mano se extendía a través de la curva del seno, calentándola más de lo que lo haría una hoguera. Él aumentó la presión, y el cuerpo la reaccionó como si hubiese sido golpeado por un rayo. Ella abrió los ojos y se retorció. El caballo pateó el duro suelo debajo de ellos. Tan pronto como empezó, el beso terminó. La vergüenza la calentaba las mejillas.


  Entonces contraatacó de la única forma que sabía, con la lengua.


  —¡No seré la amante de un bastardo!


  Los ojos de Rohan brillaron furiosos.


  —Como mi sierva, no tenéis otra opción —la levantó a gran altura por encima del cuello del caballo y girándola en el aire la reacomodó delante suyo. Él señaló a Brice, quien estaba acurrucado en la tierra fría y dura.


  —¿Quién es él?


  —B…Brice.


  —¿De dónde viene?


  Isabel, medio girada en la silla atrapó la mirada enojada.


  —Alethorpe.


  Por encima de su cabeza, los ojos de Rohan examinaban las cabañas.


  —¿Qué es este lugar?


  Isabel se paralizó, escudriñó la linde del bosque. La intuición le decía que su gente no había ido muy lejos, y que todos los heridos aún permanecían en las chozas.


  —Un refugio —contestó en voz baja.


  —¿De los salteadores, doncella, o de mí?


  —De ambos —le respondió con honestidad.


  Rohan manejó las riendas del caballo, y en un giro perfecto sobre sus patas traseras, el semental cabalgó hacia el límite del campamento. Isabel gritó cuando estaban a punto de internarse en la oscuridad del bosque. Rohan se detuvo al fin. Lentamente, hizo girar al caballo alrededor. Ella sentía la fuerza de su cólera rodeándola. Nerviosa, escudriñó el claro. Ningún rostro se veía a excepción del de Brice, que no se atrevía a alejarse de Warner.


  Isabel se llevó la mano al cuello. Los habitantes del pueblo podrían ser invisibles, pero sabía que estaban observando. El caballo trotó hacia la choza más grande, donde estaban los heridos. Se puso rígida. ¿Qué haría con ellos? ¿Pondría fin a su miseria?


  Frente a las lindes del bosque, Rohan se detuvo junto a la choza.


  —¡Venid a conocer a vuestro nuevo señor, sajones! —convocó Rohan en la oscuridad. Las aves que anidaban en los árboles circundantes erizaron las plumas. Las hojas caídas susurraban en el suelo. El chillido de un búho cortó a través de la tensión en el aire. Cuando el silencio continuó, Rohan gritó—: ¡Sed valientes! Salid de vuestros escondites y escuchad mis palabras.


  Como el silencio fue la única respuesta, Ioan dijo:


  —¿Vamos a las chozas con las antorchas, Rohan?


  —¡Nay! —gritó Isabel. Se volvió todo lo que pudo en la silla, que no era mucho, y se agarró al hombro de Rohan—. Por favor, os temen a vos. Os lo ruego, no más derramamiento de sangre.


  Rohan gruñó por lo bajo. La vibración de ello le latió por el brazo, el cual tenía apretado alrededor de la cintura.


  —Una vez más, pedís algo que no es vuestro, sin nada para dar a cambio.


  Calientes lágrimas la brotaron de los ojos. No podía permitir que él y sus hombres destruyeran lo que había trabajado tan duro por salvar este día.


  —Tened piedad de mi pueblo, Rohan. Salvadlos, y vos podéis tomarme aquí, ahora, ¡en esta silla!


  Entornó los ojos.


  —Vuestra gente es mía ahora, Isabel. Haré todo lo posible para protegerlos. Sin embargo, vos sois demasiado testaruda para daros cuenta.


  Ella contuvo la respiración ante las palabras.


  —¿No tenéis intención de dañarles?


  —Sólo si tratan de dañarme —señaló a Brice, que yacía inmóvil como un cadáver—. ¿Qué castigo debería recibir por abalanzarse sobre mí?


  —Ninguno. Solo trataba de salvarme.


  —Yo no habría hecho daño. En realidad, ¿por qué crees que estoy aquí?


  —¡Para encontrar una chica que os acompañe durante la noche!


  Rohan echó atrás la cabeza y se rió. El sonido era alegría pura. Isabel frunció el ceño hasta que él se detuvo.


  —Os burláis de mí, señor. No es aconsejable frente a mi gente.


  Rohan se calmó.


  —No les temo. Y se verían a sí mismos bajo mi hoja.


  —Decidles que no tenéis el deseo de dañarles.


  Rohan frunció el ceño.


  —Yo les diré lo que quiera —la forzó a aproximarse para hacer frente al campamento—. ¡Dad un paso adelante, sajones, y oíd mis palabras! Soy Rohan du Luc. Reclamo estas tierras y a la gente en ellas en nombre de William Duque de Normandía, que será coronado rey. ¡Juradle lealtad, y tendréis su protección, y con ella, la mía!


  Brice fue el primero en ofrecer juramento. Rápidamente fue seguido por otros aldeanos, la mayoría de ellos de Wilshire. Cuando Ralph se adelantó con Mildred, Isabel se tensó. En los ojos de Ralph no había nada más que desprecio. Y si fuera posible, el cuerpo de Rohan se endureció aún más, como acero labrado. Todavía había varios pares de ojos que miraban desde el bosque. ¿Estarían lo suficientemente molestos como para atacar? Un pensamiento repentino aterrorizó a Isabel. ¿Qué ocurriría si este caballero favorecido, de hecho, primo de William, caía bajo la mano de un rebelde sajón? La terrible visión de más masacre la estalló en la mente.


  —Ralph —declaró desde la silla donde Rohan la retenía—. Por favor, no debe derramarse más sangre hoy.


  El herrero asintió y se volvió hacia Rohan.


  —Soy Ralph, herrero de Alethorpe. Ofrezco mi lealtad a William, pero a cambio espero que mi familia no sea dañada.


  Rohan asintió.


  —Acepto los términos, Ralph. Sin embargo, procurad que no haya motivos para que vuestra familia sufra.


  A medida que cada hombre sano y mujer daba el juramento a Rohan, Isabel sintió que la tensión la abandonaba el cuerpo. Pero cada vez que se reacomodaba en la silla, se encontraba rozando el pecho y los muslos de Rohan. En varias ocasiones, lo sintió endurecerse detrás de ella.


  Cuando el último aldeano llegó a arrodillarse ante Rohan, Isabel ya no pudo sostener más la rígida postura. Se relajó contra la cota de malla del duro pecho detrás de ella. Rohan la pasó un brazo alrededor de la cintura y la atrajo apretadamente hacia el cuerpo.


  —Sir Warner —llamó Rohan al caballero que arrojaba en un pequeño montón las armas obtenidas de las chozas y de los aldeanos. Warner miró a Rohan—. Dado que vuestros negligentes actos nos han conducido aquí esta noche, os pido que veléis por esta gente hasta la mañana, entonces enviaré más hombres para que os acompañen junto a estas pobres almas de nuevo a Rossmoor.


  Ioan resopló de regocijo. Warner frunció el ceño. Rohan giró de costado en la silla.


  —Él necesitará compañía, Ioan. Es bueno que os ofrezcáis como voluntario.


  —Pero…


  Rohan se rió y se agachó para agarrar la antorcha que Warner había apagado. Hizo una señal al caballo para que se acercase al fuego, donde hundió la punta negra como azabache en él. Al instante, se encendió. Se dirigió a Stefan.


  —Id a por la otra antorcha, y poneos a cabalgar —antes de volverse para salir, Rohan le arrojó una alforja a Warner, quien estaba con el ceño fruncido en el centro del campamento.


  »Buenas noches, amigo mío —haciendo girar al caballo y con la antorcha sujeta en alto, Rohan se internó en la oscuridad del bosque.


  


  


  Después de varias leguas Rohan finalmente sintió relajarse el cuerpo de Isabel contra el suyo. Sabía que se trataba más del agotamiento que de la comodidad. Seguía teniendo el brazo apretado alrededor de su suave calor. Él se había despojado del manto y lo envolvió de forma segura alrededor del tembloroso cuerpo. Ahora ella ardía como una brasa contra el pecho y los muslos. La ingle se le contrajo, y a pesar de su propia fatiga, no quería nada más que tirar de Mordred hacia un lado del camino y colocar el manto en el suelo para ambos.


  Tensionó la mandíbula al recordar la sensación de puro júbilo cuando entró en ese campamento para encontrarla de pie sola, empapada de sangre y desafiante, junto al rugiente fuego, tal como la había encontrado cuando penetró a través de las puertas de Rossmoor. Una vez más, su pueblo la había abandonado, y una vez más, ella se mantuvo firme contra el escuadrón de la muerte más célebre de William. Les morts no era un nombre obtenido por vivir una vida pasiva.


  Después de rescatar a William de una muerte segura cuando intentaba aplastar una rebelión en Bretaña a su regreso de los duros años en Iberia, Rohan, junto con los caballeros sobrevivientes, recibió el más alto honor como guardia personal del propio William. Éste había sido muy reticente con el razonamiento de enviar a Rohan y a sus hombres a la campiña inglesa después de Senlac. El duque confiaba en pocos hombres para asegurarse esta tierra, por lo que estimó el precio de mantener a Rohan y sus Espadas de Sangre al alcance de la mano o lanzarlas extensamente para ocuparse de los asuntos del duque. Al final, William optó por enviar a les morts como un puño para aplastar a los sajones rebeldes, hasta que fuera coronado. Una vez coronado, iba a convocar a sus hombres de confianza, y se decidiría sobre el futuro de les morts e Inglaterra juntos.


  Isabel se acurrucó más contra los muslos de Rohan. La mitad girada hacia él, con la mano descansando demasiado cerca del engrosamiento de la ingle. A pesar del dolor agridulce que su presencia le causaba, Rohan apretó el flexible cuerpo, más cerca del suyo. Con una mano sosteniendo la antorcha en alto y la otra en torno a Isabel, le dio a Mordred la señal, sabiendo que la bestia los llevaría a casa a toda prisa. La llamada de un establo caliente y un pesebre lleno era la única guía que Mordred necesitaba. Rohan miró hacia adelante a Stefan, que iluminaba el camino con la antorcha.


  Con cada movimiento de las poderosas ancas del caballo, las caderas de Rohan se movilizaban contra la espalda de la doncella dormida. Con cada movimiento, se le tensaban los músculos, y con cada movimiento el deseo de saciarse entre sus muslos se hacía más fuerte.


  Como el ritmo era lento, Rohan no pudo mantener la mano en territorio neutral. Las puntas de los dedos se extendieron a través de la curva baja del henchido pecho de Isabel. Cuando ella se retorció en la silla, el trasero le presionó más firmemente la floreciente erección, y él gimió.


  Movió la mano más arriba y tomó toda la plenitud. Cerró los ojos y se imaginó presionando el dulce pico rosado con los labios. Aye, ella tenía los senos de una diosa. Rellenos, maduros, suaves y cremosos. Alimento perfecto para el disfrute de un hombre. Rohan consideró cuidadosamente ese pensamiento. Aunque no era un amante desconsiderado, estaba más inclinado a satisfacer sus propias necesidades. Sobre todo debido a limitaciones de tiempo. No había tiempo para cortejar a una doncella en la secuela de una batalla. Sin embargo había más de alguna atractiva moza en la corte de William, donde era costumbre tomar las cosas con más lentitud en la cama. Él se había demorado, en su mayor parte para su propio beneficio, pero ninguna había atraído su atención más de una o dos noche. Se encontraba dejando la cama tan pronto como la acción terminaba, no tenía inclinación hacia las mujeres empeñadas en mantener pequeñas conversaciones después del acto.


  Nay, él se sentía más cómodo hablando con sus hombres, donde sabía que las palabras decían lo que eran destinadas a expresar y no hablaban en acertijos o juegos de adivinanzas, como las doncellas estaban acostumbradas. Encontraba el alivio en una mujer en el dormitorio y no tenía ningún deseo de una mayor interacción.


  Rohan presionó los labios en la delicada concha de la oreja de Isabel. Mordisqueó el lóbulo y decidió que tal vez quisiera aprender más de las doncellas y sus maneras este invierno. Cuando el cuerpo de ella se arqueó y un suave gemido escapó de los labios por el contacto, Rohan se animó a hacer más. Deslizó la lengua a lo largo del borde interior de la oreja y presionó la mano firmemente en el pecho. Sintió el fruncido pezón bajo la yema de los dedos. Él respondió con un empuje de las caderas contra su espalda. La mano de Isabel se apretó alrededor del muslo. Cuando ella movió la otra mano hacia el otro muslo y presionó la carne, él empujó con más fuerza contra su espalda. La apretó el seno, y dejo caer los labios sobre la suave parte de atrás de la oreja.


  El cuerpo de Isabel se puso rígido.


  —La bella durmiente despierta —susurró Rohan contra la piel. El cuerpo la temblaba, sin embargo, no se alejó. Él tomó la delantera y la besó en el cuello, pasando la lengua a lo largo de su calida piel—. Nunca he tocado una mujer tan suave como vos, Isabel. Me hacéis olvidar que somos enemigos.


  Cuando no se resistió, él hizo algo que le asombró más de lo que sorprendió a Isabel. Silbó a Stefan. El joven caballero desaceleró y se volvió hacia Rohan.


  —¿Aye?


  Rohan avanzó hasta él y le entregó la antorcha. Se necesitarían dos manos para lo que quería hacerle a la doncella.


  —Tomad esto, y esperadme más adelante. Sólo tardaré un momento.


  Stefan miró a Isabel, a continuación, a Rohan, pero tomó la antorcha y asintió. Él simplemente cabalgó a lo largo del camino, las antorchas emitiendo un tenue resplandor en Rohan sentado a horcajadas sobre la montura. Apartó el manto del cuerpo de Isabel para levantarla y girarla de cara a él. Envolvió el manto de nuevo sobre los hombros. Para darle calor, pero más para protegerla de las indiscretas miradas de Stefan.


  Él retrocedió en la silla para darle más espacio, pero para lo que tenía en mente, se requería cercanía. En la pálida luz de la luna menguante iluminando el camino, Isabel le miraba con ojos asustados. La fatiga manchaba de púrpura la piel bajo las pestañas, pero no podía evitarlo.


  Él la pasó un brazo alrededor de la cintura y la atrajo con fuerza contra el pecho.


  —Vos pasareis esta noche en mi cama, Isabel. Y todas las noches siguientes hasta que yo diga lo contrario.


  Ella se puso rígida.


  —¿Hasta que os canséis de mí y me echéis?


  Rohan sonrió. Con los dientes, se sacó el guantelete de la mano derecha y la bajó hacia el seno. La acarició con el pulgar un impúdico pezón, tenso contra la áspera tela de la túnica. Isabel jadeó y apretó los ojos. Cuando movió la mano hacia el muslo y la levantó la túnica, abrió los ojos. La cólera rabiaba.


  —¿Me tomaréis sobre este caballo?


  —Nay, sólo deseo saciar un poco mi hambre.


  Él apenas la estrechó contra sí, aprovechó el momento, aplastando los labios contra los suyos.


  


  



  


  


  CAPÍTULO 11


  


  


  El impacto del beso de Rohan dejó a Isabel floja y jadeante Si no estuviese tan fatigada, se dijo a sí misma, habría luchado contra él, pero ella utilizaba eso como excusa para sucumbir a la persuasión carnal. De hecho, en lugar de sentirse extenuada, sintió como un nuevo flujo de energía la llenaba.


  Rohan la apretó el brazo como una banda de acero alrededor de la cintura, atrayéndola con más fuerza contra él mientras que con los labios saqueaba y tomaba lo que la mente de ella quería retener tan desesperadamente. La deslizó lenta y sensualmente la lengua por los labios, zambulléndose en la boca, tocando suavemente la de ella. La intimidad del contacto sacudió su determinación. La gran mano avanzaba lentamente por la pierna subiendo por el muslo, los dedos lentamente rodeándola la piel, dejándola caliente en su estela.


  Una tensión poco familiar en el vientre la asustó, pero más que eso, la excitó. Se sentía líquida, flexible, como cera de abejas caliente en sus manos. El espacio entre los muslos se hizo más cálido, y sintió la humedad allí. Rohan la deslizó la mano un poco más arriba de la pierna, y cuando presionó la palma contra el sensible montículo, casi salió disparada de la silla. Cuando se contoneó contra él, presionó la punta del dedo en la mojada abertura. Ella gemía agarrándose a los hombros para evitar caerse sobre el duro suelo.


  —¡Jesús! —maldijo Rohan apartándola bruscamente de él.


  Isabel abrió la boca para exigir saber lo que había hecho mal, pero el calor se extendió por las mejillas. ¡Santa Madre, se había convertido en una dispuesta pareja en su juego carnal!


  Rohan la cambió de posición para que mirara al frente y lejos de él. Recogió las riendas y se aproximó al caballo de guerra de delante. Sin decir una palabra, tomó la antorcha de la mano de Stefan, hincó las espuelas en los flancos del caballo, y se precipitó hacia Rossmoor.


  Isabel se mantenía rígida y confundida en la silla. Los labios la palpitaban por el asalto, los pechos los sentía pesados por el toque, y ¿abajo? Isabel cerró los ojos. Le dolía. Y a pesar de la ignorancia, supo que sólo Rohan podría sofocar la sensación.


  Isabel abrió los ojos a la oscuridad de la noche. Se arrebujó más el manto sobre los hombros. La confusión reinaba en su cabeza. ¿Qué había sucedido realmente? ¿Por qué se había enojado Rohan con ella? ¡Era ella quien debía sentirse furiosa! ¿Cómo se atrevía a tocarla de esa manera, consiguiendo la respuesta que había provocado, para después apartarla como si tuviera la viruela?


  ¿Había respondido mal? La sangre nórdica corrió caliente en las venas, templando su juiciosa y bien educada formación. Era una mujer apasionada por naturaleza. Al parecer, lo era también en este aspecto.


  La frustración se acumuló. ¡Si tanto le disgustó su respuesta, entonces quizás no debería tocarla así! Isabel sonrió en el aire frío de la noche. ¡Que coseche más de lo que ha sembrado! Para girar las tornas, Isabel se recostó en Rohan. El objetivo era frustrarlo más, pero el efecto residual fue que el cuerpo irradiaba calor. En el momento que se inclinó contra él, puso el cuerpo rígido. Su furia irradió hacia ella como un enjambre de abejas furiosas. Nunca entendería la forma de ser de un hombre.


  Durante un largo rato, Isabel pensó en lo que había sucedido, pero la fatiga se apoderó de ella, y pronto el movimiento del caballo y la calidez del hombre que de mala gana la sostenía contra el pecho, la calmó hasta un profundo sueño.


  


  


  Él oyó al vigía avisar de su acercamiento antes de que viera la torre de Rossmoor. Al pasar por la aldea, varias personas salieron para ver a Rohan con su señora en los brazos, cabalgando por las calles hasta el castillo. Incluso después de que llegara e hiciera una abrupta parada tirando las riendas a Hugo, Isabel continuó durmiendo profundamente contra el pecho. Con cuidado, para no despertarla, se deslizó de la silla con ella en los brazos y caminó a grandes zancadas hacia el salón. Rohan frunció el ceño cuando sus hombres levantaron la vista de las jarras de cerveza. Varios de ellos recorrieron con la mirada la carga que llevaba en los brazos y sonrieron burlonamente. Podría leer sus pensamientos tan fácilmente como si los hubieran dicho en voz alta. Ellos pensaban que estaba atontado por la doncella. Estaban equivocados. Aye, la quería, no discutiría ese hecho, pero más que eso, Isabel simboliza lo que todos ellos deseaban. Una dama que poseía título de nobleza y tierras. Ella era de Inglaterra, y poseerla quería decir que él poseería lo que ella tenía. En ese momento se le ocurrió que él quería el mismo respeto que su pueblo tan generosamente le otorgaba a ella.


  Sería un digno señor. Y con una dama como Isabel, como esposa, su legado comenzaría. Las palabras de A’isha le obsesionaban. Él debía matar a los parientes de la mujer que engendraría a sus hijos. Bajó la mirada hacia la cara durmiente. Aye, esa parte de la profecía era cierta. Y ella nunca le perdonaría por ello. A pesar de las circunstancias.


  Rohan pasó junto a sus boquiabiertos hombres y subió por la escalera donde fue recibido por Enid. Ella lo siguió a la cámara. Suavemente, puso a Isabel en la gran cama.


  —Cuidad a vuestra señora.


  Entonces se volvió y bajó de nuevo al salón, donde fue recibido con abiertas sonrisas y sacudidas de cabeza.


  Thorin le colocó una jarra bien llena en la mano. Rohan dio un buen trago de la fuerte cerveza. Se sirvió otra. Antes de sentarse a la mesa, miró hacia donde Manhku dormía plácidamente. Rohan frunció el ceño. Otra inquieta alma salvada por Lady Isabel. No tenía ninguna duda de que alguien pronto la nominaría para la santidad.


  Con entusiasmo, Rohan se sentó ante el trinchero lleno que Lyn le puso delante y comió. Stefan, ya cenado, se sentó a su lado.


  —Stefan estaba diciendo que vos y la señora os detuvisteis en el camino para un pequeño interludio —Rorick le dio un codazo.


  Rohan frunció el ceño y se quedó mirando al hombre más joven.


  —¿Lo hicisteis?


  Stefan sonrió y mordió un pedazo de carne de venado.


  —Aye, ¿creéis que no me volví a echar un vistazo?


  Thorin palmeó al joven en la espalda.


  —En el fondo sois un voyeur, ¿verdad, muchacho?


  Stefan arrancó un pedazo de pan y lo mojó en el rico caldo de la carne guisada. Masticó pensativamente y negó con la cabeza.


  —Nay, prefiero disfrutar, no mirar. Pero por la forma en que Rohan revolotea cerca de Lady Isabel, mirar es todo lo que obtendremos, ¿eh, Rohan? Me parece que no estáis acostumbrado a compartir.


  Rohan miró a sus hombres. Todos le observaban expectantes por la respuesta. Metió un pedazo de pan en el guiso, a continuación, lo masticó lentamente. Tragó saliva y siguió con un largo trago de cerveza. Rohan eligió cuidadosamente las palabras. No podría decir que se había vuelto indulgente con una mujer. Porque un hombre que se dejaba guiar por la polla no era digno de liderar.


  —Admito que la dama ha llamado mi atención. Pero confiad en mí, hombres, cuando os digo, que es sólo la emoción de la cacería lo que me atrae. Una vez que haya atrapado a la moza, si ella se fijara en cualquier patán de vosotros, tenéis libertad para perseguirla.


  Thorin frunció el ceño. Colocó un pie sobre el banco de la mesa de Rohan y apoyó el musculoso brazo en la rodilla. Se quedó mirando fijamente al hombre más joven.


  —Lady Isabel nació como una gentil dama, Rohan. En sus venas corre la sangre más fina de Sajonia, de Noruega e incluso de Normandía. Haríais bien en dejarla estar. Mancilladla y nos arrastrareis a todos a la deshonra.


  Rohan se atragantó con la carne ante las palabras de Thorin. Rorick le golpeó en la espalda. Rohan contuvo la respiración y tomó un trago de cerveza. Por último, a través de los ojos llorosos, dijo:


  —¿Qué decís? ¿Lo dice un hombre que deja un rastro de desvirgamientos desde Noruega a Constantinopla y de regreso Inglaterra?


  Thorin frunció el ceño.


  —No hablamos de mis errores, Rohan, sino de prevenir uno aquí. Buscad otra moza para saciar vuestra lujuria. Dejad a Lady Isabel intacta.


  Rohan dejó con un golpe la jarra sobre la mesa, la fuerza la rompió en varios trozos.


  —He tenido suficiente de vuestro consejo paternal. Stefan os dará los detalles de nuestro viaje de esta noche. Preparaos para partir a primera hora con varios carros para recoger a los descarriados aldeanos.


  Rohan se apartó de la mesa y se inclinó rígidamente hacia sus hombres.


  —Buenas noches, señores. Que vuestras frías camas de paja os sirvan bien esta helada noche.


  Entonces se volvió y se dirigió airadamente por la escalera hacia su cámara. Cerrando de golpe la puerta. La acción sobresaltó a la desvelada Isabel.


  Con los ojos muy abierto, los labios rojos entreabiertos, y el cabello con destellos dorados formando remolinos a su alrededor, la salvaje visión le calentó la sangre. Se acercó y comenzó a desprenderse de los atavíos de su oficio. Percibió un trinchero lleno de comida en la mesa que había a lado de la cama y un gran caldero de agua humeante sobre el rugiente fuego con una pila de ropas limpias colocadas cerca. Hugh sabía que él nunca se acostaba con la mugre del día pegándosele.


  —Soy sólo yo, Isabel. Volved a dormir —rugió Rohan.


  Él frunció el ceño cuando ella negó con la cabeza y se deslizó fuera de la cama.


  —Tengo que cambiar mi ropa y bañarme. El hedor de la muerte se aferra a mí —acercándose a la puerta se volvió hacia él—. ¿Puedo ir a mi cámara?


  Después de haberse retirado la capa y la cota de malla, Rohan se acercó a ella.


  —No soy como Warner. Os acompañaré.


  La ira llameó en los ojos, pero Isabel se refrenó de discutir. Después de que recogiera la ropa limpia, se volvió hacia él y arqueó una ceja.


  —Me gustaría privacidad para tomar un baño y cambiarme.


  —Nay, perdisteis todo los derechos a vuestra intimidad cuando hoy engañasteis a Warner. Seréis vigilada tan estrechamente, como un halcón vigila su próxima comida.


  Isabel pasó con altanería por delante de él y regresó a la cámara del Lord. Como si él no estuviera presente, se dispuso a servir con un cucharón el agua caliente del caldero en una palangana profunda, vertiendo agua fresca del cántaro para templarla. Con la ropa blanca en la mano se volvió hacia Rohan, que estaba tranquilamente contemplándola. Incluso en su desaliñado estado estaba más hermosa que cualquier mujer que hubiera visto jamás. Entrecerró los ojos cuando le llegó el pensamiento. Aye, y mientras ella era una belleza natural, fue su vientre acerado lo que más le atrajo.


  Separó la mirada de la de ella y lentamente la deslizó hasta sus firmes pechos. Él sonrió cuando se puso tensa. Fue bajando la vista hasta la delgada cintura para descansar sobre el vientre. Aye, aunque era una mozuela, las caderas se expandían con espacio suficiente para sostener a muchos vigorosos hijos. Los ojos viajaron de regreso hasta encontrarse con su gélida mirada. Amplió la sonrisa. El ceño se frunció más profundo.


  De mala gana, Rohan apartó la mirada de la suya.


  —Asearos vos misma, Isabel. Yo me bañaré después de mi tiempo de ocio.


  El tiempo de ocio, Isabel pronto descubrió, consistía en estar en la gran silla de su padre, bebiendo cerveza mientras la observaba desvestirse y lavarse a la luz del fuego. No podía remediarlo. No había ningún lugar para que pudiera esconderse de sus ojos. Así que se mantuvo de pie, alta y orgullosa delante de él, desafiándole con la mirada a que la tocara.


  Cuando se presionó el paño blanco y húmedo contra los senos, cerró los ojos. La presión de su propia mano mientras estaba bajo la atenta mirada la puso nerviosa. Los pezones se endurecieron y cuando apartó la tela, Rohan maldijo en voz baja. Tiró la copa en el fuego y salió de la habitación, cerrando con un golpe la puerta detrás de él.


  Sus acciones la sobresaltaron, aún así sintió como si el calor de la estancia hubiera salido con él. Temblando, Isabel terminó el aseo y se deslizó una camisola limpia por la cabeza, para deslizarse entre las sábanas y las pieles en la cama.


  


  


  Rohan se alegró de ver que sus hombres se habían acostado para pasar la noche. Salvo por unas cuantas antorchas, la luz del salón se había atenuado considerablemente. Se fue hacia donde dormía Manhku al lado de la gran chimenea. Sintiéndose tan inquieto como un lobo solitario y comenzó a pasearse ante el fuego.


  —¡Por la sangre de Dios! —maldijo, dándose un puñetazo en la palma abierta. ¿La mujer no conocía el efecto que tenía sobre un hombre? ¿Cómo podía esperar ella que se sentara pasivamente como un trapo flácido? ¿Y cómo podía exigir tal cosa? ¡Le había dado su juramento! Tenía derecho a su cuerpo. Por sus propias palabras, ella le concedió permiso.


  Entonces, ¿por qué estaba aquí abajo con su gente y no allí arriba en la cama del señor, tomando lo que era su derecho tomar?


  Rohan frunció el ceño mirando a Thorin quien roncaba no lejos de donde Manhku dormía. El sermón ético del caballero más mayor cayó en oídos sordos. No había reglas en la guerra. La supervivencia del más fuerte siempre había sido su lema. Si no hubiera sido así, habría perecido en ese infierno en Iberia.


  Decidido, Rohan dio media vuelta y subió las escaleras de tres en tres de vuelta a la cámara de tortura.


  Abrió la puerta con más fuerza de la necesaria. Los ojos recorrieron la habitación buscando a la doncella. Como parecía que había desaparecido, corrió hacia la cama. Se detuvo en seco. Tan grande era la cama, y tan pequeña era ella, que apenas podía ver su forma acurrucada profundamente bajo las pieles. Pero, el cabello dorado derramándose como un halo alrededor de la cabeza y los hombros sobre las almohadas la delató.


  El calor se elevó en la ingle. Rohan fijó la puerta con pernos y quitándose las ropas se aseó rápidamente. Antes de deslizarse desnudo junto a la moza, arrojó más leña al fuego. Se avivó con un renovado calor, al igual que hizo la polla.


  


  


  Isabel hizo un valiente esfuerzo para mantener la respiración y los latidos del corazón a un ritmo regular. Cuando Rohan regresó a la cámara y ante la abrupta entrada, el corazón la dio un salto hasta lo alto de la garganta que casi la ahoga. Rezó para que no la presionara así que fingió dormir. Ella pensó que había ganado la batalla, pues cuando él se acostó en el lecho no se acercó a su lado. Se quedó rígido en el otro extremo de la cama. Sus acciones, una vez más, la confundieron. ¿Le repulsaba ella tanto?


  Rohan giró hacia su lado. Podía sentir la mirada ardiente en ella.


  —Sé que no dormís, Isabel —dijo en voz baja.


  Los párpados revolotearon en un intento de continuar con el ardid. Él se acercó. Ahora podía sentir el calor de su cuerpo acariciándola. Isabel siguió respirando tan uniformemente como pudo. Rohan retiró las pieles y las sábanas que ella había levantado hasta el cuello.


  Isabel sintió como los pechos la temblaron y supo que, a menos que fuera ciego, él lo percibió. La presionó con la punta del dedo el pezón izquierdo. Al instante, se endureció como un guijarro. Rohan se acercó más aún. Ahora ella sintió la ráfaga suave del aliento en la mejilla.


  —No podéis huir de vuestro propio juramento, doncella —reemplazó el dedo por los labios.


  Isabel se tensó y apretó los cerrados ojos. El impulso de presionarle la cabeza con más fuerza en el pecho causó que la determinación de Isabel se afianzara. Tenía la espalda tan rígida que creyó que se quebraría complemente por la mitad.


  Los labios de Rohan viajaron desde el exuberante pecho hasta la garganta. Apretó los labios sobre la gruesa vena de ahí. Podía sentir el pulso de la misma contra el tacto.


  —¿Qué pasó con la ardiente mujer de mi silla? —la susurró contra la piel.


  Escalofríos de placer corriendo a través de cada pulgada de su ser. Apretó más los ojos. Se mordió el labio inferior para no gritar de doloroso placer.


  Isabel abrió la boca para decirle que lucharía contra él con cada fragmento de la fuerza que poseía, pero las palabras se atoraron en la garganta. Con los labios la mordió el mentón y con la lengua la lamió el labio inferior.


  —Decidme, Isa, ¿dónde se fue?


  Una ola profunda de deseo colisionó a través de ella ante la abreviatura de su nombre. Nadie, ni siquiera su padre, la había llamado Isa. El sonido del mismo en sus labios la hacía sentirse tan hermosa que sin motivo casi gritó.


  —Ella…ella ha desaparecido —murmuró Isabel, no confiando en que la voz saliera más alta.


  —Traedla de vuelta.


  Isabel negó con la cabeza, todavía negándose a abrir los ojos.


  —Nay. Nunca volverá.


  Rohan se retiró de ella. Podía sentir sus ojos sobre ella.


  —¿Por qué?


  Con valentía, Isabel abrió los ojos. Ella contuvo la respiración. El cabello oscuro de Rohan le caía sobre los hombros. Los ojos dorados ardían tan brillantes que rivalizaban con la estrella del norte en resplandor. En las sombras del fuego, él parecía un dios feroz cobrando vida.


  —¡Ella… yo… porque te disgusta!


  Ya está, lo dijo. Una oleada de vergüenza la inundó. Se la ruborizaron las mejillas. Con sus palabras, admitió que desagradarle era algo que la molestaba.


  Rohan la miró sorprendido. Con las oscuras cejas fruncidas.


  —Vuestra deducción se me escapa, Isabel. Aparte de vuestra lengua mordaz, vuestro temperamento inestable, y la negativa a prestar atención a mis palabras, no hay nada acerca de vos que me desagrade.


  El sutil insulto la motivó a revelar lo que realmente le preocupaba.


  —¿Por qué me apartasteis tan bruscamente?


  La expresión de Rohan era de confusión, pero luego se oscureció cuando cayó en la cuenta de cual era la respuesta a su pregunta. Frunció el ceño y se alejó de ella. Isabel estaba apabullada. Se apartó de él dándole la espalda, enojada consigo misma por ser vulnerable a este hombre.


  —Isabel —dijo Rohan desde atrás—. No hay nada que me disguste de vos. Fue mi propia frustración.


  Ella se dio la vuelta y le enfrentó.


  —Habláis con acertijos.


  Rohan sonrió como alguien seguro de sí mismo, y las campanas de alarma la sonaron en la cabeza. Se acercó y la deslizó la mano llena de cicatrices a lo largo de la curva de la cadera y la apretó.


  —Estabais húmeda para mí, Isabel. —Las mejillas la flamearon y trató de alejarse. Afianzó la mano sobre ella con más fuerza—. Nay, habéis preguntado y ahora vais a escucharme.


  La cogió la mano y se la llevó contra el pecho desnudo. El calor del cuerpo la sorprendió. La sensación de la cicatriz irregular no la provocó repulsión como había pensado que podía ocurrirla. Rohan se fue deslizando la mano de ella por el plano contorneado del duro vientre. Ella se sobresaltó cuando la empujó más abajo. Estrechó la mano sobre la de ella más apretadamente. Cuando las puntas de los dedos le rozaron la cabeza del pene, siseó en una respiración profunda, pero con voz ronca, dijo:


  —Es doloroso Isa y aunque hay formas para aliviar el dolor, sólo hay una que deseo ardientemente.


  Le miró el rostro.


  —¿Qué estáis diciendo?


  Rohan apretó los dientes y sacudió la cabeza.


  —No puedo creer que seáis tan inocente sobre las señales entre hombres y mujeres, Isabel.


  Ella retiró la mano bruscamente.


  —Soy perfectamente consciente de lo que un hombre busca en una mujer y lo que ese acto entraña. Y mientras que no veo el porqué de tanto revuelo, sé que los hombres tienden a actuar sin reflexionar cuando una mujer mueve el trasero delante de sus narices.


  Rohan se recostó y se apretó la mano sobre los ojos.


  —¡Por los dientes de Dios, mujer! A veces es más que un simple balanceo del derriere{12}.


  —¡No me he balanceado delante de vos, señor!


  Bajó la mano, giró la cabeza en la almohada y se enfrentó ella.


  —Aye, hicisteis eso y mucho más.


  La indignación aumentó a una velocidad vertiginosa.


  —¿Cómo podéis decir semejante cosa? ¡Es mentira!


  Rohan esbozó una tensa sonrisa.


  —Me respondisteis, Isabel. Vuestro cuerpo estaba preparado para mí.


  —¡Nay!


  —Cuando os toqué el monte estaba húmedo por mí. Así es cómo un hombre sabe que una mujer le desea.


  El rubor la cubrió el rostro. Podía sentir como viajaba por el cuello al pecho.


  —¡Sois un patán al decir una cosa tan terrible!


  Le dio un puñetazo en el pecho. El duro acero de los músculos la magulló la mano. Actuó como si no hubiera sentido el golpe.


  Rohan comenzó a rodar de regreso a acostarse en la cama. Una vez más, se apretó la mano sobre los ojos y se frotó como si le dolieran.


  —Doncella, tentaríais al mismo San Miguel con vuestras artimañas —dejó de frotarse los ojos, pero mantuvo la mano sobre ellos expeliendo un largo suspiro—. Sólo soy un simple hombre mortal que se encuentra con el pene endurecido cada vez que os toca. Perdonadme si os disgustan mis acciones.


  Isabel le empujó por el hombro.


  —¿Me reprendéis por vuestra sucia grosería? ¡Yo no os pedí que entrarais en mi hogar y me tratarais como una vulgar sirvienta! No es mi culpa si vos no sois capaz de controlar vuestros pensamientos lascivos. ¡Id a saciar vuestra lujuria con una que os de la bienvenida!


  Isabel se apartó de él.


  La agarró del brazo y con un rápido movimiento la volvió de espaldas acomodándose entre sus muslos. La punta del grueso pene presionaba contra el montículo. Lo único que le impedía entrar en ella era el delgado tejido de la camisola. Instantáneamente Isabel se quedó inmóvil.


  Los ojos ardieron y cuadró la mandíbula en un terrible arrebato por hacerse con el control de sí mismo.


  Isabel respiraba con fuerza.


  —Dejadme —dijo ella en voz baja.


  —Hacéis que sea imposible —murmuró con voz ronca, entonces la besó.


  La rodeaba completamente, tanto era así, que sentía como si se estuviera ahogando. La clavaba los dedos profundamente en el cabello, fijándola a la almohada. Los muslos la aprisionaban las agitadas piernas dentro de las pieles y con las manos le empujaba con fuerza sin ningún resultado.


  Los labios estaban calientes, tan calientes que la chamuscaban la carne. Cuando se arqueó contra él en un intento de alejarlo, Rohan gimió, y pensó que lo había herido. Se arqueó de nuevo y esta vez se dio cuenta de que sólo había avivado el fuego. Él se apartó un poco y la desgarró el frente de la camisola. Los senos asomaron de improviso y él ávidamente se pegó a un pezón para amamantarse.


  Isabel tomó grandes tragos de aire, luchando por el control de su cuerpo. Parecía que cada movimiento que hacía estimulaba su irreflexiva intención de violarla.


  Si se quedaba quieta él lo tomaría todo de ella. Si se resistía, se vería completamente deshonrada. Era como si la Espada Negra hubiera perdido todo control.


  El pánico la atravesó. Bajo las caricias y besos encendidos, el cuerpo acogió con entusiasmo su juego y la humedad de la que él habló antes regresó con ganas. Aye, tenía el cuerpo listo para él, aunque el corazón no lo estuviera. La resbaladiza apertura le acunaba como una madre haría con su bebé recién nacido.


  La idea de un hijo bastardo la heló hasta los huesos.


  —¡Nay! —gritó tan fuerte como pudo—. ¡Dejadme intacta!


  La boca de Rohan descendió sobre la suya, silenciando los gritos. La movió los muslos apartándoselos con las rodillas, y cuando sintió la ancha punta del pene presionándola la entrada, el pavor la inundó. Ella apartó la boca de sus labios.


  —¡Por favor! ¡Rohan! —gritó desesperadamente—. Por favor, haced honor a vuestro juramento hacia mí!


  El cuerpo se le quedó rígido y durante un largo rato él no se movió. Cuando se alejó, los ojos tenían la mirada vidriosa de un loco. Sacudió la cabeza, y la lucidez poco a poco volvió al rostro. El pecho subía y bajaba como si hubiera corrido una gran carrera.


  Las llamas de la chimenea ardían fuertes y codiciosas. El calor cargaba la habitación, por el fuego y por los ocupantes de la cama.


  Rohan la tocó la mejilla.


  —Perdonadme, Isabel. No sé qué me pasó.


  La simple disculpa la asombró. Era lo último que esperaba de él.


  Él se recostó boca arriba y miró fijamente hacia arriba. Isabel tiró de los restos de la camisola para cubrirse los pechos y miró fijamente al hombre que un segundo antes casi la había violado. En lugar de temor e ira hacia él, la curiosidad la embargó. ¿Qué clase de hombre era?


  —Rohan, ¿qué demonios os persiguen?


  Él soltó una carcajada, un sonido brutal. Él siguió mirando el dosel.


  —¿Qué os hace pensar que los demonios me atormentan?


  Ella extendió la mano hacia el pecho y trazó la cicatriz. Sin mirarla, la agarró de la mano con la mano izquierda llena de cicatrices, deteniendo el movimiento.


  —La cicatriz en vuestro pecho. —Poco a poco, giró la mano en la de él y presionó los dedos sobre las gruesas cicatrices en la palma—. Las cicatrices aquí. Decidme qué os pasó.


  Rohan se giró un poco para mirarla. Isabel quedó sin aliento. Se le habían oscurecido los ojos, y para tal poderoso caballero, el dolor le nublaba el rostro. Desapareció tan rápidamente como apareció. Isabel no tuvo dudas de que este hombre había sido torturado tan despiadadamente como un hombre podría serlo y sobrevivir. ¿Pero que pasaba con la tortura en su corazón? ¿Dejó una amada atrás? Un pinchazo repentino de celos la agitó el vientre. Entonces recordó que él era un bastardo para el mundo. Más de un padre no reconocía el lazo de unión, ¿pero su madre? Era la tía del Conquistador. Sin duda, tuvo un poco de compasión por su hijo. Un niño era el más inocente de todos.


  —¿Habéis dejado atrás el amor de una dama? —preguntó suavemente Isabel.


  Rohan parecía mirar a través de ella.


  —Nay —dijo, la palabra apenas audible.


  Isabel se sintió obligada a acercarse más a él, aunque tenía miedo de cualquier contacto que enardeciera sus pasiones. Así es que acomodó la cabeza en la almohada a su lado.


  —¿Vuestra madre aún vive?


  Al instante, el cuerpo se le puso rígido.


  Antes de que pudiera responder, Isabel dijo:


  —Perdonadme, Rohan, era sólo curiosidad. No era mi intención revolver una vieja herida.


  Él se dio la vuelta, dándola la espalda.


  —Si ella vive, no es preocupación mía —gruñó antes de que el sueño le reclamara.


  


  


  



  


  


  CAPÍTULO 12


  


  


  Una dura voz seguida de la sacudida del grueso colchón despertó a Isabel del profundo sueño. ¿Estaban bajo ataque? Emergió desde debajo de las cálidas pieles lista para sacudir a Rohan y despertarle. Pero la voz y el movimiento del gran lecho provenían del intranquilo caballero. Se sacudía en sueños, con los puños apretados a los costados, el cuerpo tenso como si alguna fuerza mayor le sujetara.


  El sudor le cubría la frente en el frío aire de la estancia. Se había quitado todas las pieles del cuerpo y yacía desnudo y expuesto sobre el colchón. Duras palabras en un idioma que no entendía salían de él. Las venas del cuello destacaban mientras hacia una mueca de dolor.


  —¡Os veré en el infierno, Tariq! —gritó, después alzó los brazos sobre el rostro como si se protegiera de algún mal.


  Isabel presionó una mano calmante sobre el hombro de Rohan.


  —Rohan —dijo en voz baja. La apartó la mano como si fuera fuego. Los ojos, ahora abiertos, la miraban salvajemente—. Rohan, no es sino un terror nocturno lo que os afecta —le tranquilizó.


  La agarró por los hombros.


  —¿A’isha?


  El pecho de Isabel se tensó.


  —Nay, Rohan, soy yo, Isabel.


  Los ojos perdieron parte del salvajismo. Relajó las manos y la soltó, después se recostó sobre las pieles. Cerró los ojos, y cuando los abrió de nuevo, la furia se había ido.


  Isabel se deslizó de la cama y arrojó más leña sobre el escaso fuego, a continuación, se sirvió un trago de vino de una jarra sobre la mesa. Se movió en torno a la cama al lado de Rohan y se lo entregó a él. Él se lo devolvió. Los ojos la examinaron.


  —¿Os hice daño?


  Negó con la cabeza.


  —Nay. Pero me desperté por vuestros gritos y sacudidas.


  —Las batallas luchadas hace mucho tiempo permanecen en mi cabeza.


  Isabel volvió a su sitio en la cama y se deslizó entre las sábanas y las pieles.


  —¿Os visitan con frecuencia?


  Rohan se recostó sobre la almohada y cerró los ojos.


  —Gracias a Dios, no lo hacen.


  


  


  Rohan se despertó antes de que el gallo anunciara el nuevo día. El dolor en la ingle por la mujer que yacía dormida a su lado era demasiado incómodo para pasarlo por alto. Sin embargo tiró de ella acercándola. Le presionó el pecho con la pequeña y delicada mano. El cálido aliento jugueteaba con la piel. Rohan miró el dosel, apretando la mandíbula. Había tenido otra vez uno de los terrores nocturnos. Habían pasado muchos años desde el último. Que Isabel fuera testigo de ello le avergonzaba. Sin embargo había sido un consuelo para él. Era la primera vez que había sido capaz de dormirse tan poco tiempo después. Después de otros episodios, se había levantado y había temido dormirse la siguiente noche. Siempre era el mismo sueño. Siempre le llevaba de nuevo a esa despreciable celda. Siempre terminaba con la muerte de A’isha.


  Isabel se acurrucó más cerca de él. Mientras ella se recolocaba, la mano se movió hacia abajo por el vientre. Rohan se quedó inmóvil. La mano yacía sobre el grueso pene. ¡Jesús! En una lenta y ligera ondulación que no pudo controlar, movió las caderas contra la mano. Los dedos de ella temblaron, y Rohan sabía que se derramaría sobre ella con el siguiente movimiento. Apretó la mandíbula. Ella era demasiada distracción. Y después de la última noche, aunque no habían sido tan íntimos como un hombre y una mujer podían serlo a un nivel físico, sentía que de alguna manera habían cruzado juntos un puente emocional. Eso le acobardó. Sobre todo porque no entendía esa sensación nueva de intimidad con una mujer, en la que no estuvieran implicadas partes del cuerpo. Y más que eso, temía que sus hombres lo vieran y lo percibieran como una debilidad. Rohan se deslizó alejándose de su calidez. Tal vez debería rastrear a su prometido y convenir para que se la llevara. Pero la idea de ella alejándose de él no era más fácil de aceptar que su debilidad por ella.


  Rohan se quedó de pie desnudo en la habitación, mirando la forma durmiente de Isabel. No sentía el frío cruel del aire. El cuerpo le vibraba, demasiado caliente por la mujer a no más de unos pasos de distancia. La mujer que le rondaba los sueños de noche y los pensamientos de día. La mujer que, en caso de continuar con ella como estaban, sería su fin.


  Estaban en guerra. No podía permitirse el lujo de distraerse.


  Rohan sacudió la cabeza. Cuando se había convertido ella en su talón de Aquiles, no lo sabía, pero se aseguraría de que la siguiente vez que se reunieran, comprendiera en términos muy claros que lo único que quería de ella era una esclava obediente a sus órdenes. Se encogió cuando pensó en las consecuencias que sobrevendrían.


  Se trasladó a la chimenea y arrojó varios troncos a las brasas. Al final, sería lo mejor para los dos.


  


  


  La mañana llegó demasiado pronto para Isabel. Cuando se despertó, supo sin necesidad de abrir los ojos que Rohan no estaba en la cámara. Durante un largo rato, se quedó quieta, pensando en el día y la noche que había pasado con él. El cuerpo entero la zumbaba. Era un hombre complejo, quien a casi cada oportunidad maniobraba las tablas contra ella. Cuando le pinchaba, él la desviaba, y era un guerrero mucho más experimentado que ella. Se dio la vuelta para mirar su lado de la cama. La forma de su cabeza todavía curvaba la almohada. Se estiró y la tocó. Fría. Pero se la llevó a la nariz e inhaló el fuerte aroma masculino. Era exclusivamente suyo, y se encontró respondiendo ante él.


  Isabel se volvió hacia el fuego bien alimentado y sonrió, pensando en la consideración de él, al menos en una pequeña cosa. A pesar de las alfombras de rica lana que cubrían la mayor parte del suelo y los ricos tapices que colgaban de los altos muros de la estancia, todavía hacia frío a pesar de la ayuda del fuego. Isabel se apresuró y se ocupó del aseo matutino, sin esperar a Enid. Mientras se fijaba el cinturón de cuero finamente tejido alrededor de las caderas, la sirvienta se escabulló dentro.


  Isabel frunció el ceño.


  —Tardasteis demasiado, Enid. Ya he terminado aquí.


  —Mis disculpas, milady, pero Astrid necesitó ayuda en las cocinas. Los normandos estaban inusualmente hambrientos ésta mañana.


  Isabel se estremeció, conociendo completamente bien el apetito de cierto normando.


  —¿Están todavía en ello?


  —Quedan algunos, pero la mayoría salió a traer a los aldeanos del claro.


  Isabel se preguntó si Rohan estaba entre los hombres que cabalgaban en el bosque. Se negó a preguntarlo. Lo descubriría muy pronto. Bajó al salón y lo encontró desierto, salvo por el africano, que frunció el ceño cuando ella miró en su dirección. Patán ingrato. Se le ocurrió a Isabel que no había ningún guardia rondando. ¿Había perdido Rohan el interés en ella tan pronto? ¿O el hombre que había designado era perezoso? O peor, ¿creía que la tenía bien agarrada ahora?


  Se encogió de hombros. No importaba. Estaba agradecida de que ningún caballero corpulento la siguiera todos los movimientos. Cogió un poco de pan y queso de un trinchero y se puso de pie al lado de Manhku, que continuaba frunciéndola el ceño.


  —Podéis mirarme como si fuera la responsable de vuestras heridas, sarraceno —dijo en francés—. Pero si no controláis vuestras formas, os despertareis una mañana para encontraros vuestra pierna sobre la paja cerca de vos.


  Manhku refunfuñó pero se echó sobre el jergón. Le dejaría cocerse durante unos pocos minutos más mientras rompía el ayuno, después le atendería.


  Mientras Isabel se sentaba en la amplia mesa de caballete, las puertas del torreón se abrieron con tal fuerza que saltó del asiento. Rohan irrumpió en el interior, la niebla matutina se arremolinaba alrededor de los grandes hombros. El aliento se enroscaba en las orejas. Parecía un dragón respirando fuego. El cuerpo se la calentó. Cuando posó la mirada sobre ella, se removió en el asiento. Él frunció el ceño. Varios de sus hombres se apresuraban tras él. Todos con la cota de malla y armados hasta los dientes. Como era su costumbre. Salvo por las veces en las cámaras, Isabel no había visto a Rohan con nada más que la cota de malla. Lo mismo pasaba con sus hombres.


  Isabel se volvió con una tímida sonrisa a Rohan, pero las crueles palabras la borraron.


  —Os di las cámaras del señor, alimenté vuestros requerimientos carnales, y ahora os creéis la reina del reino, ¿no os levantáis hasta que el sol está en alto?


  A Isabel se le atascó el grueso pan en la garganta. Rorick frunció el ceño, como hizo Thorin. Wulfson se detuvo en seco y se quedó mirando asombrado a Rohan. Rhys y Stefan sacudían la cabeza pero continuaron hacia la crepitante chimenea.


  La humillación surcó fuertemente en Isabel. Enfadada, se puso de pie, empujando la silla hacia atrás tan fuerte que cayó, golpeando el suelo con un gran estrépito. La ira se infundía por cada pulgada de su ser. Escupió el pedazo de pan en la mano. Con miedo de tragárselo en la diatriba que iba a seguir, seguramente se ahogaría hasta morir. Lo tiró al suelo. Un perro hambriento lo cogió. Isabel cuadró los hombros, y, no dispuesta a ser humillada ante los hombres de Rohan, se movió hacia él, deteniéndose a sólo unos pasos donde estaba de pie tan engreído.


  —No me habléis de los dones que me obligáis a soportar —espetó—. Sólo habéis tomado de mí. Si la pasada víspera no os hubiera recordado tan alto vuestro juramento hacia mí, podría en éste mismo momento llevar a vuestro hijo. —Se movió más cerca y le dijo muy bajo, pero lo bastante claro para que lo oyeran todos—. ¡Y aún más, señor caballeroso, vuestro hijo no me placería en absoluto!


  Rohan estrechó los ojos, y supo, cuando su piel palideció, que había cruzado una línea. Pero no le permitiría ni a él, ni a ningún hombre o mujer empañar su buen nombre con verdades a medias. Dolor, enojo y confusión se la mezclaban en una bola emocional en el vientre. Lo que había creído una víspera más que íntima a pesar de que casi la viola, él la veía a una luz totalmente diferente.


  Así sea.


  —Podríais estar incluso llevando un niño sin que se sepa —dijo Rohan.


  Isabel le dio una bofetada.


  —Sois un patán y un palurdo. ¡No sois digno ni de limpiarme los pies! —alzó la mano para golpearlos de nuevo, pero esa vez la agarró por la muñeca.


  —Cuidado, Lady Isabel, soy un caballero de William, y no ve con buenos ojos que sus súbditos sean asaltados.


  Ella tiró de la mano y le escupió a los pies.


  —¡Yo no aceptaría de buen grado que unos caballeros mal nacidos mancharan mi buen nombre, especialmente uno que no es bienvenido en mi hogar!


  —Vuestras consideraciones hacia mí no significan nada, doncella. Ahora, no sois sino una esclava.


  Isabel jadeó ante las duras palabras. Calientes lágrimas inundaron los ojos. Le miró a la cara, buscando alguna señal de que bromeaba con ella. No encontró ninguna.


  —Sois cruel, Rohan. Que Dios os libre del dolor que tan libremente causáis a otros —se volvió y comenzó a andar hacia las escaleras, pero la afilada orden de Rohan la detuvo.


  —Alto, esclava.


  Isabel se puso rígida antes de volverse a encararle. A través de las lágrimas, vio a los caballeros de Rohan mirándola fijamente, cada uno de ellos sosteniendo la misma mirada pétrea que su señor. Eran de todos modos, el escuadrón de la muerte de William. Ninguno de ellos tenía nada de gentil.


  —¿Mi Lord? —preguntó en voz baja.


  —No habéis recibido permiso para iros.


  —¿Podríais darme vuestro permiso, milord, para comprobar las actividades del castillo?


  —¡Humo en el bosque! —gritó el vigía.


  Rohan se apartó de ella y corrió hacia la parte inferior de la escalera de la torre mientras el guardia bajaba.


  —Humo, Rohan, nubes negras recientes a dos leguas más allá de la carretera sur a Wilshire.


  —Es el pequeño asentamiento de Siward. Las familias que excavan la piedra caliza de las cuevas viven allí —dijo Isabel. Se retorcía las manos—. Las cabañas están hechas principalmente de piedra, pero los techos son de paja. La paja arde con humo blanco.


  —¡A las armas, hombres! —anunció Rohan.


  Miró hacia ella y abrió la boca como si fuera a decir algo, pero apretó los labios, se apartó de ella, y salió al patio. Isabel se sorprendió al ver a Russell vestido y sosteniendo las riendas del gran corcel de Rohan. También iba vestido con un atuendo similar al de los caballeros.


  Antes de que le entregara las armas a Rohan, Russell compartió una rápida sonrisa con Isabel. Confusa, vio los ojos del escudero seguir al alto caballero con algo parecido a la adoración. Rápidamente, Russ montó un pequeño caballo detrás de Rohan y se volvió hacia la horda mientras ellos ya cabalgaban dirigiéndose a la aldea.


  ¿No hacía sólo unos días que ese mismo caballero que ahora admiraba casi le había arrancado la carne de la espalda? Isabel sacudió la cabeza, una vez más frustrada por las maneras de los hombrees y la brutalidad de uno en particular. La ira aumentó cuando vio a los caballos negros y los jinetes desaparecer sobre la cresta de la última colina. Pateó con indignación una piedra en el suelo y al hacerlo se aplastó los dedos. Maldijo y se volvió hacia el gran salón y captó los ojos de varios hombres de Rohan vigilándola. Así que, todavía la vigilaba, ¿no? Procuraría darles esquinazo como hizo con Warner. No porque supiera dónde ir, sino para probar que podía. Isabel cerró de un portazo la pesada puerta de roble y se dirigió furiosa hacia la cocina. Los aldeanos llegarían pronto con Ioan y Warner, y estarían hambrientos. Debía proveer que dispusieran cabañas para ellos. Una vez que Isabel tuvo a los sirvientes trabajando duramente, volvió al salón vacío. Vacío excepto por el africano. La ira irrumpió de nuevo mientras miraba al necio hombre intentando levantarse con la ayuda de una lanza corta. La madera se inclinaba bajo el peso. Una sombría mancha carmesí empañaba las vendas. Exasperada y buscando la manera de vengarse de Rohan, Isabel escogió la mejor opción.


  Se dirigió al hombre y le quitó la lanza, haciéndole perder el equilibrio. Cayó hacia atrás sobre el jergón, y mientras lo hacía, lanzó un largo brazo hacia ella, agarrándola por la garganta mientras caía hacia atrás. La acción la dejó sin aliento, cortando el grito de socorro.


  Manhku rodó de costado, tomando el grueso del impacto, pero no la dejó ir. En su lugar, rodó sobre ella, la cara era una sombra asesina de púrpura. La agarró del cuello con la otra mano, y con un lento estrechamiento, apretó las manos. Isabel se agitaba y le pateaba, intentando gritar, pero ningún sonido salió. Sin embargó, Manhku no cedía. Con el salón vacío, nadie acudiría en ayuda. Vio la lanza a la derecha y se estiró hacia ella. Manhku la golpeó la mano. Entonces, abruptamente la soltó y se apartó. Con las manos y las rodillas en el suelo, clavó los dedos sobre las esteras, Isabel tosió y exhaló, intentando con fuerza recuperar el aliento. Le ardía la garganta, y se sintió como si se la hubiera cerrado completamente. Con los ojos llorosos, se escabulló alejándose del gigante, jadeando y tosiendo e intentando no perder el precario sostén sobre su control.


  La esquina de madera de la mesa se la clavó en la espalda. Cautelosamente, vio la cara del hombre pasar del irracional salvajismo a la incertidumbre. Parecía confuso y miraba alrededor, como si acabara de darse cuenta de dónde estaba. Fruncía las oscuras cejas, los afilados dientes brillaban. Se frotó el muslo donde el vendaje ahora manaba sangre fresca. Murmuró algo en la extraña lengua, y después la miró a ella.


  Durante un largo momento, la miró fijamente, después hizo la última cosa que esperaba de él. La ofreció la mano. Isabel negó con la cabeza y se apretó más fuerte contra la pata de la mesa que se le clavaba.


  Se frotó el cuello palpitante. Intentó tragar, pero dolorosos fragmentos se le clavaron en la garganta. Manhku estrechó los ojos peligrosamente. Agarró la lanza. Le vio luchar contra el dolor, pero logró ponerse de pie. El agarre era vacilante, y el sudor le caía por el rostro, pero no se cayó. Ella retrocedió encogiéndose más hasta que casi estuvo completamente debajo de la mesa.


  Con un lento paso poco natural, cojeó hacia ella. Cuando se atrevió a captar su mirada, el pánico se disolvió. El orgullo de Manhku sufría mucho. Podía verlo en los ojos por la manera en que luchaba con lo que debía ser un dolor insoportable. Y se avergonzó por haberle tirado al suelo. Y más ahora, siendo testigo de los dolorosos intentos de ponerse en pie y caminar. Aye, era un hombre, un guerrero, y ella, una humilde mujer, a sus ojos, le había avergonzado.


  Isabel salió de debajo de la mesa, apartando el temor a un lado de momento. No era de pedir disculpar, incluso cuando era necesario. Era una terca veta orgullosa que su padre había intentado por todos los medios erradicar. Pero en vano.


  Manhku se inclinó hacia delante, la lanza inclinándose bajo la tensión del gran cuerpo, y extendió la enorme mano. Isabel tragó con dificultad y buscó la artimaña en el rostro. No la encontró. Silenciosamente, los ojos se arrepentían de sus actos. Tomando un profundo aliento, después soltándolo lentamente, Isabel aceptó la oferta. Deslizó la mano en la suya. Manhku la levantó con la facilidad de una madre levantando a un bebé en pañales.


  Suavemente, la puso en un banco, después se volvió y cojeó de nuevo a su jergón, donde intentó varias veces sentarse sin caerse. Ella saltó en su ayuda pero fue inmediatamente apartada.


  Lo haría él mismo. Isabel se quedó de pie detrás.


  Una vez que Manhku se acomodó, Isabel se fue a conseguir los artículos que necesitaría para restañar la herida.


  Cuando se acercó a él varios minutos después, cargando con la cesta de hierbas y lienzos, él la frunció el ceño, y a pesar de la lesión que había sufrido en sus manos, le frunció el ceño con igual fuerza. Aclarándose la garganta e ignorando la estrechez de la misma, se arrodilló al lado de él y dijo:


  —Temo que seriáis peor como mendigo con una sola pierna. Ahora, echaos atrás y dejadme atender vuestro muslo.


  Manhku asintió y se relajó sobre el jergón. Dejó escapar un largo aliento mientras ella se inclinaba sobre la tarea. No le dio cuartel mientras limpiaba agresivamente y volvía a vendar la herida. A pesar del daño, estaba contenta con el progreso. Pasarían meses antes de que tuviera pleno uso. Mientras se inclinaba sobre él, atando los extremos de los vendajes, él alargó una mano y le tocó con la punta de un dedo el cuello. Isabel se estremeció ante el contacto, que no era normal en la interacción con los hombres.


  —¿Duele? —preguntó él en francés.


  Una repentina cascada de ardientes lágrimas se desprendió de los ojos. La pregunta de Manhku combinada con el cruel trato de Rohan y la devastación de su gente se mezclaba en un bálsamo duro de tragar. Ya no tenía el control de su propia vida, sino que estaba sometida a hombres que no conocían la más elemental de las cortesías. Se secó una lágrima y negó con la cabeza.


  —Nay. Se necesitaría un hombre mucho más fuerte que vos para hacerme daño.


  Manhku sonrió. Un sonido bajo, el que Isabel asumió que servía a modo de risa, le retumbó profundamente en el pecho.


  —Bieeeeeen —dijo él, después se hundió de nuevo en el jergón y cerró los ojos.


  Isabel se puso de pie, y durante un buen y largo rato le miró. Cuando se agachó y le cubrió con el manto, sabía que estaba loca. ¿Qué clase de sajona era que mimaba así al enemigo?


  Cuando el vigía gritó que se acercaban jinetes, Isabel no le dedicó más pensamientos a su precaria situación. Como hacía cada vez que oía de la llegada de jinetes, el corazón la saltó, y el estómago zumbó como si tuviera abejas. ¿Podría ser ese el día en que su padre y su hermano regresaran?


  Abrió la gran puerta y salió corriendo al patio.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  


  La vista que se descubrió ante Rohan mientras galopaban por la pequeña aldea de Siward le revolvió el estómago. Primero le había llegado el hedor. El rancio olor a carne quemada demasiado familiar. Desde que fue marcado con hierro candente por la mano del sarraceno, era un olor que de inmediato le llevaba de vuelta a Jubb, y a todos los recuerdos de bilis que le estremecían.


  Rohan tiró de las riendas del caballo hasta detenerse con un patinazo. Aye, incluso para él, guerrero curtido en la batalla, la horrible vista que les dio la bienvenida le hizo preguntarse sobre el infierno en que se había convertido esta tierra.


  Una pila de cuerpos desnudos y desmembrados, habían sido quemados sobre unos gruesos penachos de paja. Mordred bufó y piafó el duro suelo. Los hombres de Rohan se desplegaron a ambos flancos. En contra de la mortal quietud, el sonido de Hugh y del nuevo escudero, Russell, vomitando las tripas se mezclaban con el crepitar del fuego mientras consumía la carnicería, enviando un intenso escalofrío a la sangre de Rohan. No tenía ninguna prisa. No había ningún cuerpo que salvar. Instó a su montura hacia delante. Brazos y piernas sobresalían del humo. Torsos descuartizados, con las entrañas colgando, hervían en el fuego. ¿Las cabezas? No había ninguna. Los ojos de Rohan escudriñaron el perímetro de la aldea. Había buitres dando vueltas en círculos un poco más lejos. Instó al caballo más allá de la hoguera humana, bordeando el conjunto de pequeñas cabañas hasta una construcción más grande que parecía ser el establo.


  Los pelos de la nuca se le erizaron. Allí, sobre puntales de picas estaban las cabezas. Hombres, mujeres y niños con ojos arrancados, y las narices cortadas y acumuladas en la sucia base de las picas.


  Una furia profunda le hirvió a fuego lento en las entrañas. Rohan tiró de las riendas del caballo y volvió de nuevo con sus hombres. Thorin y los otros caballeros habían desmontado. El escudero seguía doblado en dos, de espaldas a la matanza.


  —Revisad las cabañas en busca de sobrevivientes.


  Aunque Rohan daba la orden, sabía que era en vano. Por un largo momento se quedo parado en medio de la pequeña aldea, y recorrió el bosque que les rodeaba. Los cobardes hacía mucho que se habían ido. Lo sentía en los huesos. También sabía que aún no se habían librado de ellos.


  Rohan comenzó a desplazarse lentamente alrededor del terreno, en busca de pruebas de la identidad de los culpables. No eran soldados de a pie. Había varias huellas de herraduras marcadas en el suelo más blando. El tamaño era el de un caballo de guerra. Hasta donde sabía, los únicos de la región pertenecían a los caballeros. Los sajones y vikingos, conocidos por este tipo de matanza, luchaban a pie.


  La sospecha le surgió en el corazón. ¿Podría un normando haber causado tal destrucción?


  —Mirad —dijo Rohan a Thorin mientras se acercaba a él, señalando la huella de una herradura de gran tamaño—. ¡Es tan grande como la de Mordred!


  —Aye, hay más en el otro lado.


  Rohan miró a su mano derecha.


  —¿Normandos?


  —Tal vez. O caballeros sajones. Había muchos en Senlac. ¿Quién sabe si dejamos unos cuantos?


  Rohan asintió. Thorin decía la verdad. Mientras que los sajones no eran famosos por su caballería, la tenían. Un pensamiento repentino llegó a Rohan.


  —Quizá el prometido de la señora ha hecho una declaración.


  —Es una posibilidad. Aquí no hay nada de valor. El cobarde hizo un buen trabajo devastando la aldea de bienes disponibles. Pero me parece que se inclinó más por la simple destrucción, que el robo.


  Rohan asintió.


  —Aye, la violencia de esto grita rabia. Quien sea el responsable actuó con ira.


  —¿Quién estaría más enojado que uno cuya dama ha sido humillada públicamente? —preguntó Wulfson desde detrás de Rohan.


  Rohan se volvió a su amigo y frunció el ceño. Wulfson estaba firmemente al lado de Thorin. Los dos hombres le miraron fijamente, esperando una respuesta.


  —¡La dama todavía está intacta!


  La fuerza de las palabras de Rohan detuvo al resto de sus hombres mientras se movían alrededor del campamento.


  —Eso puede ser verdad, Rohan, pero no es ningún secreto que duerme en vuestra cama. Preparaos para pagar el precio de tal delito.


  —Es mi sierva. No hay pena que pagar —gruñó— ¡Ahora, dejad de entrometeros! —empujó al par de hombres que habían sobrevivido al infierno y regresado con él. De todas las personas en esta tierra, sólo ellos podrían entender sus reservas cuando se trataba de una mujer, independientemente de la hermosura o título.


  Rohan montó el gran caballo de batalla y dijo a los escuderos:


  —¡Coged las cabezas y quemadlas!


  Russell se dobló ante la orden, y Hugh pareció como si fuera a seguir su ejemplo. Rohan se burló de su debilidad.


  —El hombre de guerra. Si no puede mantenerse erguido, tal vez debería coger una aguja e instruirse en el bordado de las damas.


  Enojado, tiró de las riendas del caballo y se trasladó a lo largo del perímetro del campamento, hasta que encontró el camino que buscaba.


  —Vamos a montar, hombres. Quién sabe si con un poco de suerte nos encontramos con estos bandidos.


  Rohan no esperó la respuesta de sus hombres. Se precipitó por el estrecho sendero, empeñado en aliviar la furia enterrando la espada en las entrañas del enemigo.


  


  


  Isabel corrió desde el patio hacia el muro exterior del castillo para ver a Ioan y Warner guiando a su gente desde el claro, los que podían caminar iban a un lado, mientras traían las carretas cargadas con heridos en la parte delantera. Isabel les ordenó a Ioan y Warner que los llevaran a la gran cabaña abandonada por una numerosa familia. Serviría como una especie de dispensario. En cuestión de minutos empezó a atender otra vez a esos que había cuidado el día anterior, y con muy pocas excepciones, se mostró satisfecha con su trabajo.


  Enid, Lyn, Mari, y Sara dieron cabida a la gente de Wilshire. Eran un lote huraño, no estaban familiarizados con el entorno. La mayoría nunca había dejado su aldea, mucho menos aventurarse hasta Alethorpe. Wilshire era la más pequeña de todas las explotaciones de su padre, pero el señorío era robusto y las tierras ricas en minerales. Los bosques estaban repletos de caza. Fue uno de los favorecidos cotos de caza de Edward, y a continuación, de Harold. Cuando el séquito del Rey llegaba para quedarse en Rossmoor siempre era el peor momento.


  Había mucho que preparar, y los cortesanos del rey requerían alimentos y refugio. Sin embargo, su padre nunca se quejó de los costes de esas visitas. Con gusto les servía con cubiertos de plata, y fue un anfitrión de lo más gentil. La última vez que Harold estuvo fue en julio. Una visita breve. Y más que una simple excursión de caza. Harold había visitado a su señor más leal, Alefric, para aumentar las armas y el compromiso de sus soldados. Alefric tenía muchos aliados en el norte, e incluso hasta en el sur de Normandía, por el lado de su difunta esposa. Harold estaba contando en gran medida con ellos. Su padre no le defraudó. Envió a casi trescientos hombres con Geoff a Stamford Bridge, y otros cien le siguió a Senlac Hill. De donde sólo un puñado de hombres había regresado, y sin ninguna palabra de su padre, lo cual la molestaba enormemente. Con cada día que pasaba Isabel perdía la esperanza de ver a su padre, o a su hermano, con vida.


  Volvió a sus tareas. Los heridos debían ser atendidos, y a las desplazadas familias de Wilshire darles refugio y comida. Había un número considerable de artesanos entre los supervivientes, y varias mujeres que serían capaces de dar un buen uso en la casa. Pero Isabel esperó antes de apurarles con deberes. Estaban tan traumatizados, caminaban como si estuvieran en la niebla. Se necesitaba tiempo para atenuar las cicatrices de la mente. Habría mucho tiempo para ponerles a trabajar. Un día o dos no importaba.


  Mientras estaba de pie en el patio frotándose el leve dolor de espalda, Isabel reflexionó sobre Rohan. Deliberadamente le había apartado de los pensamientos la mayor parte del día. No obstante, inevitablemente, se deslizó de nuevo en ellos. Y cada vez que lo hacía, la ira estallaba.


  Isabel sintió la imperiosa necesidad de un poder mayor que el suyo, o de cualquier hombre mortal. Cuando dispuso de un momento en el que nadie tiraba de su manga por un consejo o para limpiar una infectada herida, se deslizó en la capilla.


  Sonrió mientras se sentaba en el primer banco y vio que algún alma piadosa había encendido varias velas. Se la relajaron los músculos en el más sagrado de los lugares. Siempre había encontrado consuelo aquí. Se santiguó y se hundió de rodillas. Cerró los ojos con fuerza y oró por un sacerdote. Rezó por su padre y su hermano, y oró por toda Inglaterra, y estaba a punto de decir amén cuando se santiguó de nuevo e imploró por el alma negra de Rohan.


  Cuando encendió varias velas más, el grito del vigía anunciando que se acercaban jinetes eliminó el tenso alivio. Sabía que los jinetes no serían bienvenidos. Por primera vez en ese día, Isabel esperó con ilusión el apresurado regreso de Rohan. Se trasladó a la puerta de la capilla y la abrió para mirar fuera a hurtadillas. El corazón la dio un vuelco. Henri.


  Caminaba a grandes pasos directamente hacia ella. Isabel se dio la vuelta y regresó rápidamente al banco en el que antes se había sentado. Cayendo de rodillas se santiguó varias veces. Henri no se atrevería a hacerla daño en la casa de Dios.


  La puerta se abrió con un portazo. El sonido la hizo girar para mirar a un hombre que se parecía a Rohan en todos los aspectos, excepto uno. Los ojos de Henri eran casi marrones, y el rostro no presentaba cicatrices. Pero había algo más. Mientras se retiraba el casco de la cabeza y apartaba hacia atrás la capucha, el pelo corto al estilo normando estaba pegado a la frente. Le ardían los ojos a fuego lento. A pesar de eso, detrás de la pasión superficial, una fría maldad acechaba.


  —Milord —suspiró Isabel fingiendo sorpresa y calma. Sonrió y le hizo una breve reverencia—. No esperaba veros de nuevo tan pronto. Rohan cabalga hacia el sur, pero su regreso es inminente.


  Henri la tomó de la mano y se la llevó a los labios. Esperaba que fueran fríos como su corazón, pero eran sorprendentemente cálidos. La mano tembló. No por la emoción que el hermano provocaba en ella, sino por miedo.


  —No he venido a ver a mi hermano bastardo, Lady Isabel. Lo admito, vine por vos. No podía esperar a veros de nuevo, doncella. Vuestra belleza ha perseguido mis sueños.


  Isabel trató de apartar la mano, pero apretó los dedos alrededor de ella. La atrajo más. Olía a caballo sudoroso, cuero y cerveza, pero bajo estos olores estaba el hedor de la muerte. Isabel tiró bruscamente de la mano apartándola de él y se alejó, poniendo el banco entre ellos.


  —No soy una persona que se deshace con palabras. Decidme lo que deseáis, y si está en mis manos dároslo, entonces os veré iros.


  Él sonrió. Los dientes eran tan blancos y rectos como los de su hermano.


  —Os amo —dijo en voz baja. Isabel negó con la cabeza—. Aye, Isabel. Y os quiero ahora. Venid conmigo, no tenemos mucho tiempo.


  Sacudió la cabeza de nuevo, sin creer lo que estaba sucediendo.


  Henri se lanzó a través del banco con tal rapidez que Isabel gritó. La agarró por la cintura y tiró de ella contra el pecho mientras forcejeaba con él. Ella abrió la boca para gritar, y la besó. Isabel luchó más duro. Apartó la cabeza, pero la agarró del pelo y tiró con tanta fuerza que la arqueó la espalda haciendo que los senos se aplastaran contra él. La puso los brazos detrás de la espalda, y con la mano izquierda la agarró las muñecas. Con la mano derecha la agarró del pecho y se lo apretó. Isabel gritó y le pisoteó en el pie. Ella aulló de dolor, la bota era dura.


  Henri se rió de su lamentable intento de pararle. La metió la rodilla entre los muslos y la subió la falda.


  —¡Es sacrilegio! —le gritó—. Estamos en la casa de Dios.


  —Tal vez vuestro Dios, doncella, pero no el mío.


  Henri la movió hacia el altar y lo despejó con un largo barrido del brazo. La empujó colocándola encima. Isabel se dio la vuelta apartándose, y en silencio imploró el perdón de Dios cuando cogió la copa destinada para el vino de comunión. Él la dio un fuerte tirón para girarla y mirarla de frente. Con todas las fuerzas Isabel le golpeó con la pesada copa en la cabeza. Aullando de dolor aflojó la mano y fue suficiente. Isabel se apartó lejos de él por el otro lado del altar, y corrió hacia la puerta.


  —Puta sedienta de sangre —la gritó.


  Isabel atravesó el patio, y en lugar de dirigirse directamente al castillo donde podía atraparla, corrió a la aldea. Varios de los hombres de Henri que parecían descansar, se levantaron con gentileza cuando la vieron correr de esa manera.


  —¡Agarradla! —gritó Henri desde detrás de ella. Isabel era ligera y veloz, ellos pesados y entorpecidos por las cotas de mallas. Pasó velozmente entre dos hombres que se abalanzaron sobre ella. Cualquier otro día hubiera encontrado divertido que los cuerpos chocaran uno contra el otro. Isabel siguió corriendo hacia el muro exterior del castillo, donde varias personas estaba detenidas mirando el desarrollo del drama. El aviso del vigía anunciando jinetes acercándose en el horizonte la motivó a avanzar más rápido. No se atrevía a esperar para el rescate. Podrían ser más hombres de Henri.


  En la loca huida, oyó estridentes voces sajonas brotando no muy lejos. ¡Querido Dios, su gente estaba luchando contra Henri! No tenían ninguna posibilidad. Pero no podía ayudarles. Debía alejar a Henri y sus hombres de la aldea tanto como le fuera posible.


  Cuando Isabel bordeó una pequeña loma, se atrevió a mirar por encima del hombro. Gritó. Ella era la mitad del tamaño del caballero de buena cuna, y no cargaba la pesada malla, pero incluso sin el completo atuendo de combate, Henri era un hombre grande, fuerte, con largas y firmes zancadas. Estaba detrás de ella. Y detrás de Henri un enjambre de su gente cayendo sobre dos de los hombres de Henri. Dos más siguieron a su señor.


  Isabel zigzagueaba monte abajo, lejos de los aldeanos, y esperando que los demás se mantuvieran alejados de Henri y sus hombres. Porque si se acercaban demasiado, los normandos seguramente les harían pedazos. La línea de árboles estaba delante. Si pudiera llegar a ellos tendría una oportunidad. Tan pronto pasó el límite de la aldea y se adentró en los árboles, Isabel tropezó con un tronco que no vio. Cayó al suelo y comenzó a rodar. Incorporándose con un salto continuó la huida. Pero ya era demasiado tarde. Henri la agarró. El gran peso la golpeó ruidosamente contra la dura tierra de noviembre. La fuerza del golpe la dejó sin aliento, y sólo vio negro. Isabel apretó los ojos, luego los abrió. Henri sonreía por encima de ella.


  —Apostaría, Isabel, que sois más diversión de lo que esperaba —la agarró por un mechón de cabello y tiró hasta levantarla—. Os tomaré aquí en el suelo, como un ciervo posee a una gama.


  La arrastró hacia los árboles. Isabel tropezó mientras la empujaba con más fuerza. Una vez que habían penetrado la línea de árboles, la hizo volverse de espaldas, y mientras la sostenía, con una mano se aparto las vestiduras a un lado. La empujó al suelo, y ella cerró los ojos no queriendo ver su devorador miembro.


  —Será un gran placer endosarle a mi hermano a mi bastardo.


  Henri cayó de rodillas y se arrojó encima de ella. ¡Tenía la intención de tomarla por detrás! Agarró el dobladillo del vestido y se lo apartó de un tirón, dejándola al descubierto el trasero.


  —Me dará gran placer castraros, Henri —dijo Rohan detrás de ellos.


  Isabel gritó y comenzó a rodar para alejarse del hermano de ennegrecido corazón. Henri la agarró y la apretó un puñal en el cuello.


  —Aye, pero ¿a qué costo, hermano?


  Rohan desmontó del gran caballo. No estaba solo. Sus caballeros se desplegaron detrás de él, todos con flechas dentadas preparadas en los largos arcos. Eran un espectáculo más que impresionante.


  Los hombres de Henri que se habían sumado a la persecución dieron un paso atrás.


  —Dañad a la doncella, y lo pagareis con vuestra vida —dijo Rohan con calma.


  —¿Así de simple? —preguntó Henri.


  Rohan asintió.


  —Aye.


  —La vida de un siervo sajón no tiene ninguna importancia para William —afirmó Henri— pero, ¿el hijo de una de las familias más grandes de Normandía? Dudo que hubiera un castigo lo suficientemente grande como para compensarla, Rohan.


  Rohan apuntó con la espada al pecho de Henri.


  —Si queréis averiguarlo, estoy dispuesto.


  Henri presionó la punta de la daga en el cuello de Isabel. Se echó a reír a carcajadas.


  —Mirad su cuello, Rohan. Por estas marcas, sospecho que le gusta el juego rudo. Y no por mi mano —Rohan entornó los ojos. Henri se echó a reír—. Ha jugado con vos como con un tonto. Cuando me la encontré en la capilla, estaba pidiendo perdón a su Dios por sus actos vergonzosos.


  —¡Es mentira! —gritó Isabel.


  Encontró la mirada angosta de Rohan. Vio duda allí. ¿Creía que ella…?


  —Aye, se encontró con su prometido no muy lejos de aquí —mintió Henri.


  Aunque llevaba el casco, Isabel vio como Rohan fruncía el ceño.


  —No es virgen hermano. ¡Habéis sido engañado! —Henri se la lanzó a Rohan—. Tomad, no quiero ser el tercero de esta pieza.


  Isabel aterrizó a los pies de Rohan. Se levantó y se lanzó a la espalda de Henri, golpeándole con los puños.


  —¡Mentiroso!


  Él se volvió levantando el brazo para darle un revés, pero se encontró agarrado por el puño de Rohan.


  —Por cada marca que pongáis en ella, la triplicaré en vos.


  Henry esbozó una sonrisa desagradable y se sacudió la mano de Rohan.


  —Nunca pensé que vería el día en que pondríais a una mujer por encima de la sangre, hermano. Buena suerte. Puede que tenga un bastardo sajón antes de tener a los vuestros —Henri pasó a Rohan con pasos impetuosos antes de girarse y advertirle—: Había venido para avisaros, Rohan, hay merodeadores cerca. Justamente pasando el límite de Dunsworth hubo un ataque la pasada noche. Los patanes parecen tender a la simple destrucción. Lo que quedó de mis campesinos no era reconocible.


  Rohan afrontó a su hermano y asintió.


  —Aye, estaré alerta. Pero si los encontráis antes que yo, dadles este mensaje por mí —Rohan dio un paso hacia su hermano deteniéndose sólo a un largo de caballo de distancia—. Cuando les de caza, les quemaré vivos.


  Henri torció los labios en una sonrisa sádica.


  —Pagaría una buena plata por verlo.


  —Puedes estar presente gratis —dijo Rohan con voz baja y amenazadora.


  Los ojos de Henri echaron chispas y, por un momento, Isabel juró que vio un destello de miedo. A pesar de que ella no entendió el alcance de la amenaza de Rohan, Henri sí.


  Henri abrió la boca para replicar, pero debió de pensarlo mejor pues se volvió y se dirigió de nuevo a su caballo. Sus hombres le siguieron.


  Cuando Rohan se volvió hacia ella, una mirada furiosa le marcaba las facciones. Envainó la espada mientras caminaba hacia ella. Cuando se detuvo, Rohan se quedó en silencio mirándola fijamente, como para evaluar la veracidad de las palabras de su hermano.


  Un fuerte estremecimiento la sacudió. Las mentiras de Henri no la afectaron ni la mitad de lo que lo hizo el pensamiento de que Rohan las creyera.


  —No me defenderé ante vos, Rohan. Podéis pensar lo que queráis.


  Se aproximó un paso más, lo bastante cerca como para que el pelo de él la rozara el cuello. Cuando lo hizo, el ceño se hizo más profundo.


  —¿Cómo os hicisteis estas marcas?


  Isabel le sostuvo la mirada. ¿Qué le haría a su hombre si supiera que Manhku la había atacado? No debería de importarla. Todos eran sus enemigos. Que se matasen unos a otros en su sed de sangre. Pero no podía nombrar a Manhku. Estaba demasiado saturada de sangre y muerte. No quería ser responsable de las consecuencias.


  —Ha sido un día largo y pesado. No lo sé.


  Rohan la envolvió el cuello con la mano enguantada y apretó. La presión dolió. Las lágrimas brotaron. Estaba tan cansada de este juego de guerra.


  —Mentís —la soltó y retrocedió—. Y no trato bien a los mentirosos —le volvió la espalda y pidió a los aldeanos que se habían reunido detrás de sus hombres—. Cuidad a vuestra señora.


  Luego montó a caballo y galopó colina arriba hacia el castillo.


  


  


  



  


  CAPÍTULO 14


  


  


  La fatiga se hizo cargo tanto de la mente como del cuerpo de Isabel, exprimiendo lo poco que quedaba en ella. Mientras permitía que varias de las mujeres de la aldea la llevaran de vuelta al castillo, Isabel se dio cuenta de que era la primera vez desde la muerte de su madre, unos seis años atrás, que no era la que cuidaba de las necesidades de otros.


  Y con esa compresión, el corazón destiló más emoción. Ni una sola vez se había quejado a su padre o a su hermano de que, mientras ellos se dieron el lujo de un tiempo para el duelo, ella no lo había hecho. Fue empujada al papel de señora del castillo antes de que el cuerpo de su madre estuviera frío. Y no es que se arrepintiera ni que estuviera resentida, era lo que tenía que hacer. Si no hubiera asumido el papel, Alethorpe y su gente habrían sufrido mucho, ya que Alefric se convirtió en un hombre avaro y amargado después del fallecimiento de su esposa. Y sólo Isabel podía suavizarlo. Así, por el bien de su padre, su hermano y la gente que dependía del Lord, Isabel apartó a un lado las emociones. Hizo lo mismo en ese momento. Tan cansada y emocionalmente agotada como estaba, sólo requeriría un corto tiempo en privado para recomponerse, después, una vez más, presentaría la cara de una Lady en completo control del señorío, para su gente y los normandos que trataban de romperla en pedazos.


  


  


  Cuando Isabel entró en el salón, captó la enfadada mirada de Rohan desde la gran distancia. A pesar de que su energía estaba severamente mermada, cuadró los hombros y presentó un frente endurecido. Que Rohan pensara lo que quisiera de ella. En el corazón, ella sabía la verdad, y al final del día eso sería suficiente, porque no tenía a nadie más en quien confiar. Esa compresión hizo más por desequilibrarla que la mirada acusadora de Rohan.


  Estaba completamente sola.


  La ardiente mirada de Rohan la siguió hasta la escalera. Sus hombres estaban en silencio, varios de ellos la miraban como si evaluaran por sí mismos la validez de las palabras de Henri. Isabel tuvo ganas de decirles a todos que se fueran al diablo. ¡Cómo se atrevían a cuestionar su virtud!


  Habiéndose reunido con ella en el patio, Enid tomó a Isabel por el codo a medio camino de las escaleras, previniendo la erupción que la sirvienta sabía era inminente. Enid apartó a las otras mujeres, y en lugar de dirigir a su señora a la cámara del Lord, guió a Isabel por el pasillo a las dependencias de la señora.


  Una vez en la estancia, Enid echó la traba.


  —¡Cerdos normandos! —dijo entre dientes.


  Isabel se hundió en un reclinatorio acolchado a los pies de la gran cama. Enid se paseaba de un lado a otro.


  —Os prepararé un baño, milady. La sangre de los aldeanos y el hedor del hermano bastardo se aferran a vos como estiércol.


  En medio de una niebla, Isabel dejó que la doncella la desvistiera.


  —Esto no es apropiado volver a usarlo —se mofó Enid, y arrojó el bulto de ropa al fuego.


  Envolvió a Isabel en una gruesa toalla de lino y la volvió a dejar contra el reclinatorio.


  —Acostaos, milady, y descansad mientras preparo vuestro baño.


  Isabel lo hizo. Cuando cerró los ojos y tragó, la garganta en carne viva la hizo rememorar el día. El pecho se la tensó cuando recordó, no el ataque de Henri sino el modo en que Rohan la había mirado, como si no fuera apta de limpiarle el bacín. ¿Verdaderamente creía a su hermano? ¿Cómo podía? Rohan, de todos los hombres, sabía lo desesperadamente que se aferraba a su virtud. Un fuerte sollozo la sacudió el pecho, y a pesar de los esfuerzos, Isabel no pudo contener las lágrimas. En silenciosa protesta, se deslizaron por las mejillas. Con los ojos cerrados, tomó un enorme aliento y deseó desesperadamente dormir. Cansada, exhaló y rezó para que al despertar, la pesadilla hubiera terminado.


  


  


  Rohan no deseaba compañía. Ni siquiera de sus hombres, que sintiendo su estado de ánimo sombrío se trasladaron al otro extremo del salón y al fuego de allí. Quería soledad absoluta. Quería estrangular a su hermano por tocar a Isabel, y más que eso, quería forzar la verdad de la doncella. Sin embargo, no hizo nada excepto quedarse de pie frente al fuego crepitante y tomar otra jarra de cerveza. Era la cuarta.


  Una vez más, el orgullo estaba en una terrible guerra con sentimientos que no comprendía. Cuando Henri le subió las faldas a Isabel y la expuso el trasero desnudo para que todos lo vieran, Rohan sintió una inexplicable oleada de furia. Y un extraño sentido de propiedad. No quería que sus hombres o nadie más vieran esa parte de Isabel que sólo él había visto. O al menos, eso pensaba. ¿Se había burlado Henri con mentiras, o decía la verdad? ¿Se había unido la doncella con su prometido? ¿Estaría encinta?


  Rohan se encogió ante la idea de ella yaciendo con otro hombre. Se bebió el último trago de cerveza. Nay, le dijo el instinto. No llevaba un niño, ni había entregado de buena gana su virtud. Desde su llegada, había estado vigilada.


  Se le heló la sangre. ¿Y el tiempo que estuvo ayer en el bosque? Estuvo sola la mayor parte del día y de las horas de la noche. Tal vez Arlys se había reunido con ella allí. Los finos cabellos de la parte trasera del cuello de Rohan se erizaron. Aye, se había escabullido de Warner con poco esfuerzo. Tal vez había un pasadizo secreto en el castillo. Eso tenía perfecto sentido. Y tal vez se habían encontrado de esa manera.


  Rohan agarró la jarra con la mano tan fuertemente que los nudillos palidecieron. ¿Y esas marcas en el cuello de ella? Eran recientes, las marcas de una mano masculina fuertemente impresas. Ningún hombre en el señorío se atrevería a tocarla por temor a su ira. ¿Y qué? ¿Cómo habían llegado allí esas marcas? ¿Le gustaba a Isabel, como Henri sugirió, los juegos bruscos? Conocía a mujeres así. De hecho, había tenido a unas cuantas. Y aunque él nunca había dejado tales marcas, no podía estar seguro. Porque nunca se quedaba el tiempo suficiente para ver la cara del revolcón nocturno. Así que, era más que posible que sus marcas hubieran venido de la agonía de la pasión.


  Rohan arrojó la jarra al fuego y se volvió, determinado a poner las dudas a descansar de una vez por todas. Subió las escaleras hacia su cámara. Cuando abrió la puerta para encontrar sólo una habitación fría y vacía, la furia se disparó.


  Dejó la habitación, dando un portazo tan fuerte que retumbó la pared. Se movió por el pasillo hacia las dependencias de la señora, donde vio a Enid cargando dos grandes cubos de agua hirviendo. La empujó apartándola y entró por la puerta con la intención de aclarar las cosas con la doncella. Se detuvo en seco cuando vio la pequeña forma curvada envuelta en lino sobre el reclinatorio. Se acercó. Las mejillas de ella brillaban con lágrimas.


  Algo se movió entonces en Rohan. Algo tan intenso y profundo que le aterrorizó. No tenía palabras para explicar qué era o qué significaba. Sólo sabía que la mujer que yacía dormida ante él era más valiente que los diez caballeros de William juntos.


  Cuando el cuerpo de ella se estremeció mientras tomaba un desgarrador aliento, él se acercó. Ella se movió, y el lino cayó de los hombros, mostrando los altos montículos de los pechos.


  Por la sangre de Dios, era hermosa. Ella se movió otra vez, sólo un poco, pero lo suficiente para que el espeso velo del cabello cayera del cuello. Los moretones que la marcaban saltaron hacia él, burlándose por ser un tonto.


  Rohan se acercó y se sentó al lado de la doncella dormida. Recorriéndola con el dedo los moratones, se maravilló por la suavidad de ella. Sin ser capaz de detenerse, lo arrastró hacia abajo sobre la cremosa elevación del pecho. Vio como se la ponía la carne de gallina y los pezones se erizaron contra el tejido. Se le aceleró la sangre, pero también lo hizo la duda, y el enojo brotó de nuevo. Apretando la mandíbula tan fuerte que pensó que se rompería los dientes, Rohan quiso sacudirla hasta que le dijera la verdad. Quería levantarle las faldas y aliviarse dentro de su cuerpo y saber con seguridad que era el primero. Rohan se puso de pie y se apartó de ella. Aye, podía tomarla y saberlo a ciencia cierta. Llevaría las sábanas ensangrentadas por la comarca entera para atestiguar la toma de ella. ¡No por su prometido, como había insinuado Henri, y ciertamente no por el más innoble de los nobles, su hermano!


  Rohan se giró sobre los talones, casi tirando a Enid. ¡Malditos sean todos en el infierno! ¿Qué le importaba quién la había tenido? Sólo era una mujer.


  


  


  Rohan se encontró no queriendo estar cerca del castillo. Y con esa decisión, encontró más que unas pocas tareas para tenerlo ocupado en el establo. Mientras le daba un último cepillado a los flancos de ébano de Mordred, Rohan miraba la paja cerca del caballo, pensando que sería mucho más cómodo dormir cerca de la bestia peluda que yacer al lado de la suave y blanda doncella. Aye, tomaría sus alimentos aquí fuera también. No quería más distracciones. Debía enfocarse en lo que tenía que lograr para William. Esperaba ser llamado cualquier día por su líder. Y aunque trató de apartar el siguiente pensamiento sobre Isabel y dejarla atrás, no pudo evitarlo. Le molestaba mucho su preocupación hacia ella. ¿Y si Henri decidía visitarla de nuevo?


  Mientras Rohan tenía completa fe en todos sus hombres, sabía que Henri tenía un terror más profundo de Rohan que cualquiera de sus caballeros. Rohan lanzó el cepillo a un cubo, después cogió un cuchillo para cascos. Sosteniendo la enorme pata entre las rodillas, Rohan comenzó a extraer el barro de entre las pezuñas del caballo. El gran rocín negro volvió la cabeza hacia Rohan y le mordisqueó en la espalda como si le asegurara que la mujer no era digna de su preocupación.


  —Aye, Mordred, eres afortunado de ser una simple bestia. Las mujeres no son un gran misterio para ti. Considera tus bendiciones —el caballo resopló con si estuviera de acuerdo.


  —Así que, ¿encontráis a la doncella un misterio, verdad, Rohan? —preguntó Thorin desde fuera del gran compartimento.


  —No os he invitado a mi conversación —dijo Rohan lacónicamente.


  —No podía hacer más que oír. Thorvald y yo tuvimos una charla similar.


  Rohan dejó la gran pezuña suavemente y se incorporó. Casualmente, lanzó el cuchillo a un cubo cerca del cepillo.


  —Oh. ¿Y qué consejos tenía vuestro caballo para vos?


  —Está tan confundido como nosotros, Rohan. No tengo ningún indicio de lo que hace a las mujeres de este mundo pensar o actuar. Sospecho que nunca lo tendré. Y porque sólo me causa una gran frustración, he decidido no intentarlo.


  Rohan se limpió las manos sobre la túnica de cuero que se había puesto sobre la camisa interior.


  —Buen consejo.


  —¡Rohan! —gritó Wulfson desde el otro extremo de la cuadra—. He venido para anunciar que el almuerzo nocturno espera vuestra complacencia. Apresurad vuestro culo. ¡Me estoy extinguiendo a la nada!


  —¿Desde cuándo hacéis el trabajo de un paje? —dijo Thorin.


  —Desde que son escasos y temen a los malhumorados normandos. Venid, vamos a cenar juntos.


  —Nay —dijo Rohan—. No tengo apetito esta noche. Id y cenad sin mí.


  Wulfson caminó hacia el cubículo y se detuvo para mirar a sus compañeros de armas y amigos. Sus ojos verdes bailaban de travesura.


  —Debo admitir, Rohan, que las palabras de Henri de hoy me dieron motivos para paralizarme —levantó una mano para atajar la negación proveniente de Rohan—. Dejadme hablar. Como dije, Henri hizo un buen planteamiento, ¿pero no lo visteis como la estratagema que era?


  Rohan frunció el ceño.


  Wulfson sonrió.


  —Vamos a ver, amigo mío, no podéis ser tan ciego con vuestro hermano. Sus acusaciones fueron un pobre intento de ocultar su atroz crimen. Volvió la culpa hacia la doncella para apartarla de sí mismo, donde debería haber sido colocada.


  —Yo… —comenzó Rohan.


  —Nay, dejadme terminar. Al final, no importa si la doncella es virgen, o incluso si ha mentido. Ella no es sino una piedra en el camino hasta aquí. ¿O no? Un peón necesario en nuestro juego. Tomadla si lo deseáis, y hacedlo con ella. No puedo soportar vuestro sombrío estado de ánimo.


  —Di mi palabra, Wulf —dijo Rohan.


  —Aye, la disteis, pero con la condición de que ella fuera virgen. ¿Cómo más podéis probarlo que viendo las manchas de sangre? —contrarrestó Wulfson.


  Thorin palmeó el hombro de Rohan.


  —Wulfson tiene razón, Rohan. Vuestro juramento está basado en la certeza de que la chica es virgen. Si no lo es, entonces ningún juramento tiene validez. Además, ella no es sino una de diez veintenas más de mujeres que tendréis. Tomadla, sacadla de vuestra sangre, y tal vez podamos todos pasar de largo más pacíficamente.


  Thorin le guiñó el ojo a Wulfson y dijo para nadie en particular:


  —Aye, tomadla hasta saturaros de ella, Rohan, así podremos saborearla nosotros. Por lo que vi hoy, no sois egoísta en compartir.


  —¡Hah! —gritó Wulfson, y golpeó a Rohan en la espalda—. Siempre hemos compartido. ¿Qué os hace pensar que mantendréis a esta para vos?


  Una fuerte punzada de celos cortó a través de las entrañas de Rohan. Era cierto, si la damisela era servicial, la tenían en más de una ocasión pasando la copa, por así decirlo. Nunca había sido un problema. ¿Por qué lo era ahora?


  —No es más que otra mujer, Rohan, y no significa nada para vos —incitó Thorin.


  —Aye, y es amante de los sajones —añadió Wulfson.


  —¡Basta! —rugió Rohan—. No cuestiono su virtud. No hay evidencia de que no sea nada más que virgen. El día que crea cualquier mentira arrojada por mi hermano será el día en que me podáis enterrar con mi espada.


  Thorin palmeó el hombro de Rohan y se inclinó hacia el hombre más joven.


  —Aye, y ahora, escuchad vuestras propias palabras, amigo mío, y dadle a la doncella el beneficio de vuestra duda.


  —Aye, estoy cansado de vuestra hostilidad, Rohan. Tal vez necesitéis aliviaros en algún otro lugar —sugirió Wulfson.


  Thorin golpeó a Rohan en la espalda.


  —O tomar el asunto en vuestras propias manos.


  Wulfson se rió y golpeó a Rohan también. Levantó la mano derecha y dijo:


  —Aye, es una buena manera de construir callos —Wulfson se volvió y se dirigió hacia las amplias puertas dobles del establo para abrirlas—. ¡Vamos a cenar, hombres! Tengo gran apetencia esta noche. Tal vez debería buscar a la hermosa Sarah o la tentadora Lyn —Wulfson echó la cabeza hacia atrás y se rió más fuerte—. ¡Por Dios, las buscaré a las dos esta noche!


  


  


  Cuando Rohan, Thorin y un sonriente Wulfson entraron en el gran salón, con el cabello húmedo y el espíritu levantado, Isabel dejó escapar el poco aliento que había estado sosteniendo. No era la única en el salón preparada para más tormentas. Cada uno de los hombres de Rohan miraba de él hacia ella, después de nuevo a él. Rohan actuaba como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. No la buscó. Y mientras eso debería haberla hecho muy feliz, la enfadaba. Era evidente que creía a su hermano.


  Isabel optó por no acercarse a la mesa del señor o al salón. En su lugar, se escondió en la cocina. Hasta que escuchó el chillido de una mujer seguido de estruendosas risas masculinas. Isabel corrió al salón. Se detuvo en seco y vio con horror como Wulfson e Ioan se peleaban por la sirvienta Sarah. Isabel se apresuró a reprenderlos cuando Sarah se volvió hacia ella. Sus ojos sonreían mientras bromeaba con los hombres. Lyn cometió el error de poner una gran bandeja de aves asadas en la mesa cerca de Ioan, quien arrancó una jugosa pata de una de las aves, después apretó a la rolliza doncella de pelo flamígero contra el pecho. La besó en plena boca. Cuando Lyn dio un bocado a la pata de Ioan y la masticó a medias antes de besarle, Isabel supo que no tenía necesidad de ayuda.


  Elevó la mirada hacia donde estaba sentado Rohan. La sangre se la calentó. La miraba atentamente. Rápidamente se giró y volvió a la cocina, donde encontró un poquito de consuelo. Mientras estaba ocupada con las tareas, Isabel no pudo evitar el salvaje aleteo del corazón, o mientras las estridentes risas de las chicas de la aldea se mezclaban con las profundas voces de los caballeros, no pudo frenar el modo en que la sangre la corría con vehemencia por las extremidades.


  La noche contenía la plena promesa de terminar en desenfrenado libertinaje. Isabel se escabulló de la caliente cocina para tomar algo de aliento y enfriarse. Asimismo, no quería escuchar las carcajadas de las sirvientas y las risotadas de los hombres. Se apoyó contra la piedra dura y fría de la pared de las cocinas y vio a Wulfson salir con Lyn sobre un hombro y Sarah sobre el otro hacia el establo. Ioan y Rhys le seguían, exhortando al egoísta caballero a compartir. Isabel sacudió la cabeza y, a pesar del estado de ánimo sombrío, no pudo evitar una pequeña sonrisa. Tal vez era bueno para los hombres de Rohan y su gente que liberaran algo de tensión. La aparición de Henri en el día de hoy había dejado un tenso manto oscuro sobre Rossmoor. Era inminente el estallido. Era bueno que los hombres y las mujeres pudieran encontrar placer.


  Isabel suspiró. Sin duda, cuando el verano creciera en calor y humedad, la comarca aumentaría en población. Justo cuando Isabel estaba a punto de regresar a la cocina, oyó la profunda voz de Rohan llamando a uno de sus hombres.


  —¡Para lo que tengo en mente, sólo tomará un momento de mi tiempo, y estoy dispuesto a compartir esta pieza!


  Una risa femenina sonó a continuación.


  El estomago de Isabel dio un vuelco. El porqué el anuncio de Rohan le causaba tal dolor no lo podía comprender. ¿No le había dicho ella que saciara su lujuria en otra parte? Se asomó por una esquina y vio a la viuda reciente Gwyneth tirada sobre su hombro como un saco de nabos, su risa atestiguaba su excitación. Rohan miró arriba y captó la mirada de Isabel en la oscuridad. Las antorchas ardían brillando alrededor de ella, y no dudó que la había visto. El fuego en los ojos de él se apagó. Sin embargo, continuó su audaz paso hacia el establo. Palmeó el trasero de Gwyneth, y ella chilló de deleite.


  Sintiéndose repentinamente mareada, Isabel se apresuró a regresar a la cocina. No se detuvo en su retirada. Atravesó la gran estancia hacia el salón, donde el resto de los hombres de Rohan bebían y cantaban como escuderos con la primera copa de cerveza. Manteniendo la cabeza baja, corrió por la gran escalera hasta la cámara del Lord, donde reunió sus pocas pertenencias. Isabel mantuvo la compostura hasta que regresó a sus dependencias. Estaba agradecida de encontrarla vacías. Salvo por Enid, aquí no había otras mujeres buscando descanso.


  Isabel se paseó, preguntándose por el hombre que había vuelto completamente su vida del revés. Era un patán, un palurdo y un bribón. Era mal educado e insolente. ¡Era audaz y era un normando! ¿Por qué, entonces, se sentía como si en ese momento la hubiera traicionado? No era nada para él. Él no era nada para ella. Entonces, ¿por qué el enojo? Los celos la desgarraban como un jabalí herido por un cazador.


  ¡Querido Señor, él había creído que se había acostado con su prometido y tal vez llevaba a su hijo! ¡Después se había vuelto e insinuado frente a sus hombres y su gente que ella podría ser una embustera! ¿Cómo podía preocuparse por tal hombre?


  Isabel gritó. ¡Nay! Ella no se preocupaba por él ¡No valía la pena! Se iría pronto. O tal vez no, pero de cualquier manera, ¿qué podía ofrecerle a ella? ¿Y ella a él? Sacudió la cabeza y paseó de nuevo. Nay, no podía, no quería, considerar ninguna forma de encariñarse con él. Era sólo una fantasía de niña. Él había despertado a la mujer que llevaba dentro, y se sentía atraída hacia él sólo por esa razón. Se santiguó. No era santo de una doncella anhelar las manos de un hombre y los labios sobre el cuerpo… o más. Muy especialmente, si ese hombre no era su marido.


  Isabel se dejó caer sobre la cama y miró el dosel bordado. Se preguntó que haría Rohan en ese mismo momento. ¿Tocaba a Gwyneth como la había tocado a ella? ¿Le susurraba dulces palabras de amor? ¿Encontraría el solsticio de verano a Gwyneth pesada con el hijo de Rohan? Isabel apretó los puños y golpeó el colchón.


  —¡Jesús!


  Los celos eran un amargo bálsamo de tragar. Se levantó de la cama y comenzó a pasear de nuevo. Furia, nostalgia y tristeza luchaban en el corazón e intentó, mientras pudo, negarlo. La afectaba más profundamente que cualquier emoción que hubiera experimentado jamás. No le gustaba. Y lo peor de todo, sabía que no había una sola cosa que pudiera hacer para impedirlo.


  Isabel abrió la puerta y bajó. Inspeccionó el salón buscando a Rohan pero no estaba entre sus hombres y varias de las chicas de la aldea. Se la revolvió el estómago. Aye, sabía dónde estaba y qué estaba haciendo. ¡Si ella no tuviera orgullo, habría marchado hacia el establo y arrancado el cabello rubio de Gwyneth de la cabeza mechón a mechón, después castraría al normando con el que estaba acostada!


  Guiada por un demonio para el que no tenía nombre, Isabel se movió por el salón, y más allá de las mujeres riendo y los hombres sonriendo, y abrió de un empujón las puertas principales del castillo. El áspero aire helado la llenó el pecho, y dio la bienvenida al dolor que la produjo.


  


  



  



  


  


  CAPÍTULO 15


  


  


  Rohan estaba de pie al lado de un abrevadero, fuera del establo, del que acaba de salir. La ingle le ardía. Los sonidos de pesados jadeos y gritos de placer de las mujeres retumbaban envolviéndole, como una mano apretada alrededor del pene. Apretó la mandíbula y metió la cabeza en el agua helada por segunda vez. El choque del frío apartó los pensamientos lujuriosos de la mujer del castillo por un breve momento o dos. Él le dio la bienvenida. Tuvo la cabeza debajo del agua hasta que no pudo respirar. Sacó la cabeza fuera del líquido helado y la sacudió enviando gotas helada en todas direcciones.


  La moza que había sacado del salón se rió nerviosamente dentro del establo cerca de donde él se encontraba. Rohan se pasó el brazo por la cara secándose algo. Él se subió las jarreteras, alejándose de la caballeriza donde Thorin disfrutaba el botín de la caza de Rohan. No es que ella fuera parte de la caza. La chica le había caído en el regazo, y cuando había sentido que el pene palpitaba, lo manejó hasta ponerle como una piedra. Sin embargo, no había sido capaz de encontrar la liberación en la muchacha. Su olor, su aliento, su áspera piel; no le atrajo. Se la entregó a Thorin, quien había bebido más cerveza que él y no era tan quisquilloso, esta noche. Les dejó en el enérgico acoplamiento y volvió al castillo.


  Al cruzar el patio, un cuerpo pequeño y oscuro alejándose velozmente hacia el muro exterior del castillo le llamó la atención. Levantó la vista hasta descubrir a los guardias, si bien alerta, miraban más allá de la muralla hacia la aldea. La sangre de Rohan se despertó nuevamente. Él conocía al dedillo esa forma pequeña. La siguió.


  Isabel se encontró con un hombre cerca de la entrada a una choza grande. La sangre de Rohan hirvió. ¿Era el sajón? Ella desapareció dentro. Él se apresuró hacia la entrada y escuchó.


  —¿Cómo están, Ralph? —preguntó Isabel.


  —La mayoría están mejor, milady, pero varios hierven en fiebre. Blythe trabaja duro para enfriarlos con agua, pero no sirve.


  —¡Milady, el daño es tan terrible! —lloraba la chica.


  —No os detengáis, Blythe. A veces lleva días romper la fiebre. Vamos, id a buscar más agua, y me enseñáis a los que más nos necesitan. Me quedaré con vos —la consoló Isabel.


  Rohan dio un paso atrás cuando la chica salió corriendo de la cabaña. Se debatía sobre el ir a demandar el regreso de Isabel con él. Sin embargo, sabía que ella lucharía con uñas y dientes. Especialmente ahora que sospechaba que había retozado con Gwyneth. Era su derecho como hombre, y ¿no le había exigido que saciara la lujuria entre los muslos de otra? Rohan gruñó bajo. ¡La doncella le había envenenado! Ya no encontraba aceptable lo que la mayoría de los hombres considerarían un fino bocado. Y la moza de cabello muy rubio era atractiva. Tenía los dientes sanos, y poseía una voluptuosa figura donde un hombre podría perderse muchas noches. Sin embargo, él quería a otra. El deseo era tan grande que no podía saborear el plato que tenía delante. ¡Jesús!


  Rohan se pasó la mano por la cara. ¡Estaba actuando como un niño llorica! Giró sobre los talones y silbó a un guardia que patrullaba la pared del muro exterior.


  —Vigilad que Lady Isabel sea acompañada de regreso al castillo cuando haya terminado aquí su tarea.


  —Aye —dijo el guardia, y se dirigió hacia la cabaña.


  Rohan agarró al duro hombre por el hombro.


  —No la perdáis de vista, Robert, o tendréis que pagar con mi espada enterrada en vuestro cuello.


  El joven tragó saliva.


  —Podéis considerar su regresó al castillo a salvo, Rohan.


  Rohan debatió entre quedarse y esperar, pero que le condenaran si dejaba que la muchacha supiera que la había seguido.


  El salón se había calmado considerablemente desde que salió. Las antorchas se apagaron, y los cuerpos saciados yacían repantigados en el suelo y en los catres esparcidos. Eran una gran cantidad de prometedores caballeros. Sin embargo, Rohan sabía que sus hombres tenían que liberar la tensión. Habían luchado mucho tiempo, muy duro y sin descanso. Aye, déjalos disfrutar esta noche. Pues mañana se encontrarán de nuevo sobre los caballos en busca de los patanes cobardes, que destruían por puro amor a la matanza.


  Rohan miró hacia la chimenea donde estaba Manhku observándole. Inclinó la cabeza a su hombre, sin ningún humor para la conversación, y a zancadas subió por las escaleras a lo que él supo que sería su cámara de tortura.


  Cuando se recostó sobre las sábanas y pieles de la gran cama, el aroma de brezo de Isabel le rodeó como un ser viviente. Cerró los ojos, y en lugar de luchar contra ello, abrió los sentidos. El pene le palpitaba por la necesidad de su cuerpo. Rohan gruñó como un animal herido y se cogió la lanza con la mano. Cerró fuertemente los ojos ante la presión y maldijo a Isabel por lo bruja que era.


  


  


  Rohan se despertó mucho antes del primer canto del gallo. Se lavó y se vistió. Al bajar la escalera, sonrió. Sus hombres roncaban alegremente, sin duda, reviviendo las conquistas de la noche anterior.


  —¡Despertaos, hombres! —gritó Rohan.


  Amortiguados gemidos y lamentos de dolor llenaron la sala.


  Les dio una patada a varios de ellos en los pies.


  —Poneos las vestiduras y suspender el ayuno. ¡Tenemos trabajo que hacer! —Justo cuando Rohan se disponía a abrir las pesadas puertas, se abrieron desde el exterior. Él frunció el ceño. ¿No las habían trabado?


  Una rendida Isabel se deslizó a través de ellas en silencio. Con la cabeza agachada, avanzó directamente hacia él. Cuando chocó bruscamente contra el pecho, la sangre de Rohan se le aceleró. La autoliberación de anoche no había hecho nada para atenuar la necesidad por ella.


  Isabel pegó un grito, y como se alejó de él, la agarró por el brazo para evitar que cayera hacia atrás.


  —¿Qué os trae al salón, Isabel?


  A pesar de la fatiga que estropeaba sus rasgos, ella arrancó el brazo del agarre.


  —¡No es de ninguna preocupación para vos!


  Él sonrió. Así que la muchacha tenía el temperamento exaltado, ¿verdad?


  —Aye, es mi preocupación. ¿Por qué no estáis en la cama? —preguntó, sabiendo muy bien donde había pasado la noche.


  Isabel se puso rígida y levantó la barbilla para mirarlo. Los ojos violetas con furia desatada.


  —Quizá tuve mi propio encuentro amoroso.


  A pesar de que sabía que se burlaba de él con sus insinuaciones, la implicación le envenenó el estado de ánimo. La visión de Isabel caliente y jadeante debajo de un hombre sin rostro mientras bombeaba en ella le enfureció. Él tiró bruscamente de ella acercándola.


  —En caso de que se me confirmara, Isabel, sentiréis el látigo desollando la piel de seda de vuestra espalda.


  En vez de apartarse de él, Isabel se acercó. Su suave aroma flotó en el aire hasta llegarle a la nariz. Apretó el agarre alrededor del brazo.


  —¿Lo que es bueno para los gansos no es bueno para las ocas?


  Él apretó la mandíbula.


  —No os burléis de mí, Isabel.


  Ella se acercó más aún, de modo que ahora la madurez del pecho izquierdo se apretaba contra la cota de malla. Ella deslizó la mano bajo el brazo que la asía y la arrastró a su pecho derecho. Rohan dejó ir una exclamación. Luego ella la subió hasta su cuello y presionó ahí los dedos.


  —Una vez que me reponga del juego brusco de mi amante, yo os enseñaré cómo se hace.


  Ella se recostó más cerca de él y Rohan pensó que su cuerpo reventaría los ropajes. La furia le destrozó acaloradamente ante el deseo feroz por ella. La apartó la mano y se alejó de ella.


  —¿Quién os marcó?


  Ella soltó una risa baja, gutural. El sonido de una mujer con experiencia en el juego del amor.


  —Una dama nunca divulga tales secretos.


  —Jugáis un juego que perderéis.


  Ella sonrió y le acechó.


  —¿Realmente, Rohan? ¿Cuál es el premio?


  —¿Queréis que os tome aquí y ahora?


  —No quiero que me toméis en absoluto.


  Con esas palabras de despedida, Isabel avanzó pasando junto a él.


  Rohan se volvió, furioso, con la mirada tras el garboso movimiento de las caderas. Agarrando un taburete al lado de la chimenea lo arrojó a través de la estancia donde se destrozó en docenas de pedazos contra la pared.


  —¡Nombrad al canalla que os marcó! —bramó.


  Isabel vaciló en su paso, pero siguió avanzando hacia la escalera.


  Rohan caminó a grandes pasos hacia ella, su temple casi fuera de control.


  —¡Os detendréis, doncella y me responderéis! —se detuvo junto a la mesa del señor. Ella estaba casi en las escaleras.


  Poco a poco, Isabel se volvió. Pasó los ojos velozmente por Manhku, quien, junto con cada otra alma en el salón, contenía el aliento y observaba la tormenta levantarse.


  


  


  Isabel tragó saliva, y aunque sabía que no debía, le echó otro vistazo a Manhku, quien se sentó en la litera. Los ojos permanecieron pasivos. Ella no se atrevió a nombrarlo mientras Rohan permaneciera enfurecido. Podría hacer trizas al hombre.


  —Du Luc —dijo el gigante. Isabel negó con vehemencia con la cabeza, pero el sarraceno no la hizo caso—. Fui yo quien dañó a la doncella —admitió Manhku.


  Rohan dejó caer la mandíbula. La ira oscureció las facciones. Thorin apareció de la nada y le posó la mano firmemente sobre el hombro. Como si estuviera pidiendo indicaciones para llegar al condado más cercano, dijo:


  —Dinos, Manhku, cómo ocurrió.


  Rohan se apartó la mano de Thorin del hombro y se enfrentó de lleno a su hombre con los puños apretados a los costados.


  —Aye, Manhku, dinos.


  —Fue un simple malentendido —ofreció Isabel, que se colocó entre los dos hombres.


  Rohan apretó la mandíbula, e Isabel fue consciente de la terrible guerra que se libraba en su interior. El hombre había dañado su propiedad. Si le permitiera a Manhku salir inmune, él se desprestigiaría y ante sus hombres parecería débil.


  Manhku miró de Isabel a Rohan.


  —La doncella dice verdades a medias.


  —Entonces contad toda la verdad, Manhku —dijo Rohan entre dientes.


  —La moza me encontró mientras estaba tratando de andar con la ayuda de una lanza. Ella me la arrebató. Para evitar mi caída, la arrastré conmigo. —Manhku miró a Isabel, que estaba rígida, conteniendo la respiración—. La pedí perdón. No fue mi intención dañarla.


  Rohan miró a Isabel con los ojos entornados, pero en lugar de rabia, la perplejidad se escondía en el fondo dorado.


  —¿Por qué me lo ocultasteis?


  Isabel miró a Thorin y junto a él a Ioan, Wulfson, y Rorick, todos aguantando de pie silenciosamente en la puerta.


  —Yo…yo no quise perjudicar a vuestro hombre.


  Rohan sacudió la cabeza y se pasó los dedos por el largo cabello. Se rió, confuso.


  —Yo no entiendo vuestros métodos, doncella. Salváis a mi hombre no una, sino dos veces. Por el aspecto de las marcas en vuestro cuello, casi acaba con vos y, ¿sin embargo le defendéis?


  Isabel asintió.


  —No soy inhumana, Sir Rohan.


  —Nay, vos sois… —suspiró y se volvió a mirar a Manhku, y a continuación, a Isabel—. Sois un completo misterio para mí. A continuación, le daréis la bienvenida a Henri y su banda de ladrones para cargar contra nosotros.


  Isabel puso una extraña sonrisa, a pesar de los recuerdos que el nombre evocó.


  —Mi cortesía no llega tan lejos.


  Rohan hizo una galante reverencia ante ella y todos sus hombres.


  —Imploro vuestro perdón, Lady Isabel.


  Las palabras la sobresaltaron. Nunca había esperado una disculpa de él, y ciertamente no pública. Pero lo que más preocupaba era que Isabel se encontró sintiéndose atraída por el caballero. Era todas las cosas malas, pero bajo el rudo exterior se escondía un hombre justo y apasionado. La aumentó el calor en las mejillas al recordar donde él había pasado la noche. Podía ser justo, y podía ser apasionado, pero era tan malo como un jabalí en celo, y ella no sería su próxima conquista.


  —Imploraréis más que mi perdón, señor —bromeó Isabel.


  Wulfson resopló y se rió con satisfacción.


  —Nay, Lady Isabel, ¡él debería rogarle perdón a Gwyneth!


  Isabel frunció el ceño, sin entender el significado, pero Wulfson continuó:


  —Aye, la muchacha de la que se deshizo —Wulfson rió más fuerte mientras se adentraba en el salón. Rohan frunció el ceño profundamente a su hombre—. Pero fue Thorin quien la ganó —le dio una palmada en la espalda al vikingo—. Me hubiera unido, mi buen hombre, pero tenía mis dos manos ocupadas.


  —¡Ja! —Rorick intervino en la conversación—. Caballero avaro. ¿No podíais compartir una de vuestras piezas con los hermanos de armas?


  Rohan sonrió abiertamente y se frotó el pecho.


  —Por el modo en que esas mozas devoraron a Wulf anoche. ¡Es una maravilla que haya quedado algo de él esta mañana.


  La sonrisa de Wulfson casi dividió su cara.


  —Aye, estoy un poco dolorido. —Se sirvió una jarra de cerveza y la levantó en alto—. Pero no tan dolorido como esas dos. Vedlo por vosotros mismos cuando lleguen al salón. —Echó la cabeza hacia atrás y se bebió la cerveza. Cuando terminó, Lyn y Sarah trajeron dos grandes bandejas al salón, andando ambas rígidamente de manera poco natural. La sala entera estalló en carcajadas estruendosas. Las mejillas de las criadas se sonrojaron, y miraron tímidamente por debajo de las pestañas a Wulfson. Él sonrió, y como Rohan era aficionado a hacer, Wulfson se frotó el pecho—. Señoras, estoy libre esta noche si deseáis compañía.


  Tan rendida como estaba Isabel, estuvo eufórica por la noticia de que Rohan no se hubiera acostado con la alegre viuda. A pesar de todo, estaba sucia de atender esa noche a los enfermos. Pero debido a que Rohan la sentó junto a él en la mesa del señor, y porque se moría de hambre, comió. Pronto tuvo los párpados pesados de fatiga. Enid se acercó a ella, y le pidió permiso a Rohan. Él se lo concedió. Tan pronto como Isabel entró en su cámara Enid la despojó de la ropa. Demasiado agotada para bañarse, se hundió desnuda entre las frescas sábanas. El último pensamiento cuando el sueño la venció, fue el de la cara sonriente de Rohan.


  


  


  Cuando Isabel se despertó varias horas más tarde, el sol no había salido del todo. Se estiró y sonrió, feliz por una vez de no tener el peso del mundo sobre los hombros. Si bien todavía no daba la bienvenida a los normandos a su hogar, daba la bienvenida a la ruptura de la tensión. Enid apareció y la ayudó en un baño rápido y luego a vestirse para el día.


  Cuando Isabel bajaba por la escalera, el salón estaba inusualmente tranquilo. Manhku estaba sentado en una silla con la pierna elevada sobre otra. Ella le sonrió. Y aunque podía decir que él prefería que ella desapareciera en las paredes de piedra, los labios se contrajeron en una sonrisa.


  —Buenos días, Manhku, ¿cómo va la pierna?


  —El dolor se alivia.


  —Bien. Dejadme cambiar la cataplasma y las vendas.


  Isabel se puso a la labor, y sólo cuando terminó de envolver la última venda de lino alrededor del muslo, él la puso la mano sobre la suya.


  —Vos sois valiente.


  Las palabras la sorprendieron. Isabel levantó los ojos hacia los suyos.


  —Eso es muy amable de vuestra parte, Manhku, pero sólo hago lo que haría cualquiera.


  —Nay. Otra muchacha habría salido corriendo gritando y arrancándose los cabellos ante la primera visión de nosotros. Vos os quedasteis y luchasteis.


  Isabel sonrió y ajustó la venda atándola, luego se sentó.


  —Aye, y mucho bien que me hizo.


  —Rohan es un hombre justo.


  —Es un hombre en primer lugar, Manhku.


  —Aye, es eso, pero no encontraréis un campeón más valiente que él. Dejadle dirigir. Y no le traicionéis. Él nunca os perdonaría eso.


  Isabel miró fijamente al sarraceno.


  —¿Por qué me decís estas cosas?


  —Vuestro padre y hermano. Ellos no volverán. —Lágrimas calientes brillaron por las frías palabras—. No tengo intención de heriros Lady Isabel, digo la verdad. Estarían aquí si hubieran sobrevivido a la sangrienta colina de Senlac.


  Isabel se limpió una lágrima de la mejilla.


  —Aye, me he mentido a mí misma estas últimas semanas. Pero aún tengo esperanza.


  —Podéis esperar, pero finalmente tendréis que poner vuestra confianza en alguien.


  —¿Me estáis pidiendo que sea Rohan el hombre en quien confíe?


  —Aye, o en cualquiera de sus Espadas de Sangre. Ningún hombre más digno camina por esta helada isla.


  —Aplaudo vuestra lealtad, Manhku, pero no hay futuro para mí con cualquier caballero de aquí. Son tan transitorios como el viento. No tienen nombre, ni escudo de armas. El mundo les llama bastardos. La sangre de tres reyes corre por mis venas. Fui criada para administrar un gran señorío. Para desposarme adecuadamente, relacionarme con reyes y reinas.


  Abrió desmesuradamente los ojos. Ella sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Sé qué tan egoísta suena. Pero lo escogí. Elegí ese camino, pues en él hay mucho a mi disposición para ayudar a otros. Casada con un pobre y anónimo caballero, podría lograr a duras penas una exigua existencia para mí y para mis hijos, si soy bendecida, mientras mi marido corre a la guerra. ¿Cómo podría mantener a mi familia en caso de que caiga en el campo de batalla?


  —La sangre azul no hace a un esposo digno.


  —Estoy de acuerdo, pero cualquier sangre debe venir con sustento.


  —Entonces ¿preferiríais vos a Henri más que a Rohan?


  Se puso rígida.


  —Nay. Bajo ninguna circunstancia.


  —Jinetes se acercan —gritó el centinela. Como hacía cada vez que esas palabras la hacían eco en los oídos, Isabel sintió primero un salto de emoción, de esperanza de que su padre y su hermano llegaran, pero rápidamente fue seguido por el miedo. Más merodeadores o, peor aún, Henri.


  Isabel se excusó de Manhku y corrió a la puerta de la torre.


  —¿Quién viene? —apeló ella al centinela.


  —Un carro cargado. Puede que más aldeanos.


  Isabel se apresuró por el salón hacia el patio y hacia las murallas exteriores del castillo y vio como una precaria caravana de sajones se aproximaba. Mientras ellos se acercaban, el reconocimiento surgió y una emoción que no la gustaba reconocer que poseía se alzó. Una cosa era sentir celos de Rohan por tomar a una aldeana, pero unos completos y potentes celos se apoderaron de su vientre. Lord y Lady Willingham de Dover se acercaban, junto con su única hija, la reconocida belleza y favorita de la corte, Lady Deidre.


  Isabel se alisó el vestido y esperó en el violento frío a medida que se acercaban. Si no hubiera conocido a la familia personalmente, la larga y suelta barba y el cabello de Lord Willingham delatarían su herencia. Su esposa, Edwina, sentada rígida y orgullosa a su lado. Deidre, adornada con una capa de zorro completamente arrugada, frunciendo el ceño, el gesto desvirtuando la lúgubre belleza. Isabel suponía que como muchos otros sajones desplazados. Y tan seguro como podía ver el futuro, sabía que no los podría rechazar.


  —Lord y Lady Willingham —Isabel les dio la bienvenida cuando se reunió con el carro donde se detuvo.


  Lord Willingham entregó las riendas a Bart.


  —Yo diría que un buen día para vos, Lady Isabel, pero es un día oscuro para mí y mi familia. Venimos con nada más que una súplica para refugiarnos aquí.


  Isabel hizo una reverencia y dijo:


  —Por supuesto, milord, Rossmoor os espera. Bajad y dejadme daros la bienvenida a vos y a vuestras damas.


  Él bajó del carro y se dirigió a su esposa, quien, todavía rígida, le permitió ayudarla, sin embargo, en el momento en que los pies tocaron el suelo, se sacudió con fuerza de los brazos. Deidre continuó frunciéndole el ceño a Isabel. Ninguna tenía mucho aprecio por la otra, y desde que Deidre se pavoneaba en la corte como si ella debiera ser la reina, Isabel siempre la había eludido. La prima de Arlys podría ser admirada por los cortesanos, pero no lo era por Isabel. Pero como ella todavía se consideraba señora del castillo, sería la anfitriona siempre gentil.


  Isabel se movió para abrazar a Lady Edwina, pero se encontró con una mirada hostil. Isabel sonrió a pesar de ello e hizo una reverencia, y cuando se incorporó, abrazó a la tiesa mujer.


  —Lady Edwina, bienvenida a Rossmoor. Consideraos en libertad para sentiros en vuestro hogar.


  —Por lo menos, Isabel, vos tenéis un hogar —escupió Deidre.


  Isabel se volvió hacia la enojada mujer.


  —Me considero muy afortunada.


  Lord Willingham ayudó a su hija a bajar de la carreta. Cuando ella se quedó de pie ante el gran castillo, sus ojos se ampliaron.


  —¿Los normandos no lo quemaron?


  —Nay, el pabellón está construido casi enteramente de piedra. Mi bisabuelo lo planificó bien y mi padre ha mantenido este gran castillo.


  Deidre giró la demacrada cara hacia Isabel. Los ojos entornados.


  —¿Cómo es que habéis escapado de la mano de los normandos? —la pregunta estaba cargada de insinuaciones.


  Isabel sintió aumentar el calor en las mejillas.


  Lord Willingham hizo callar a su hija y tomó la mano de Isabel.


  —Ha pasado un año por lo menos desde mi última visita aquí. Rossmoor es un espectáculo de bienvenida para estos cansados ojos. Los normandos quemaron lo nuestro. Mis tierras me han sido arrebatadas y mi familia reducida a mendigar. Vuestro padre, Alefric, antes de su muerte me ofreció su hospitalidad si la necesitábamos.


  Isabel se quedó sin aliento por las palabras. Se le doblaron las rodillas, y si no hubiera sido por la mano del viejo señor sujetando la suya, se habría desmayado ahí mismo.


  La abrazó y la palmeó la cabeza. Las lágrimas estallaron cuando sus peores temores se hicieron realidad. Severos sollozos la sacudían el pecho.


  —Perdonadme, Lady Isabel, pensé que lo sabíais.


  Se la llevó de donde estaban en el patio al interior del castillo. La sentó en el primer banco disponible. Se arrodilló ante ella y tomándola las frías manos se las frotó. El dolor de Isabel por las palabras era insoportable, las lágrimas tan espesas que apenas podía distinguir su silueta.


  —Alefric luchó con la fuerza de diez hombres, muchacha. Fue todo un espectáculo. Si Harold hubiera tenido dos más como él, habríamos visto el día ganado.


  —¿Murió rápidamente? —tenía que saberlo. La idea de que su padre yaciera por horas o días sufriendo en el campo ensangrentado era demasiado para poder soportarla.


  Los ojos de Lord Willingham brillaron también. Los dos hombres habían pasado muchas horas con una jarra de vino. Él bajó la mirada a las manos apretando las de ella.


  —No lo sé.


  —Milord, por favor, decidme la verdad. ¿Sufrió?


  El anciano se aclaró la garganta y la miró. En voz baja, dijo:


  —Fue herido por la espalda. Cuando llegué a él mucho más tarde, bastante después de que se hubiera perdido la batalla, le habían cortado el cuello.


  Isabel se quedó sin aliento.


  —¡Qué bárbaro! —entonces exclamó—: ¿Y Geoff?


  El viejo noble negó con la cabeza.


  —¿No está aquí?


  —¡Nay! Hasta que vos llegasteis no tenía noticias de mi padre. ¿Visteis a Geoff?


  —Aye, antes de la fatídica mañana. Luchó al lado de Alefric. Sin embargo, no le vi entre los muertos.


  La esperanza se inflamó.


  —¿Tal vez viva?


  Él asintió con la cabeza.


  —Tal vez —pero los ojos dijeron que dudaba de ello—. Seguramente, habría regresado para estas fechas, Isabel.


  Isabel se acercó las nudosas manos del viejo hacia ella.


  —¿Fueron las tumbas bendecidas?


  Él asintió con la cabeza.


  —Aye, se tardó días, pero los sacerdotes llegaron.


  Isabel dejó escapar un suspiro de alivio. Por eso estaba agradecida. Soltando las manos del viejo señor se secó las mejillas con la manga. Se puso de pie.


  —Venid, vamos a ver a vuestra familia.


  Cuando empezó a girarse para regresar al exterior, casi se estrelló contra Lady Willingham y su hija. Sus dos sirvientas y un sirviente estaban detrás de ellas con pesados fardos y un baúl de viaje. Isabel se volvió para encontrar a Enid de pie ansiosamente cerca.


  —Mostrad a los sirvientes de Lord y Lady Willingham la cámara junto a la de Geoff y a la doncella de Lady Deidre la del solar —se volvió a la familia, y extendió el brazo hacia el salón—. Venid y comed. Debéis estar famélicos.


  Los tres pares de ojos se iluminaron ante la mención de la comida. Se desplazaron ansiosamente a la mesa del señor. Pero Lady Edwina se detuvo. Su brusco siseo llamó la atención de Isabel. La señora se quedó con la boca abierta en Manhku acomodado ante la chimenea. Deidre también siseó una exclamación, como si hubiera tocado algo desagradable. Oswin, Lord Willingham, frunció el ceño a sus dos damas.


  Isabel sonrió. A pesar de que hacía menos de una semana desde la llegada de los normandos, sintió una bondad en el corazón hacia el hosco sarraceno, y cada día que pasaba, se volvía más evidente para Isabel que él muy bien podría llamar hogar a Rossmoor. Compatriotas o no, ella no cuestionaría el derecho de su invitado a estar aquí.


  Obligándose a darle un tono alegre a las palabras, Isabel preguntó:


  —¿Deseáis conocer a Manhku?


  Las mujeres negaron violentamente con la cabeza y dieron un paso atrás. El anciano, aunque no tan inflexible, se negó. Isabel se disculpó y fue a ver al herido caballero. Ella echó leña al fuego al lado de él y le preguntó:


  —¿Queréis un trinchero de comida?


  Él levantó los negros ojos hacia ella, y percibió un destello travieso en ellos.


  —Manhku, los viajeros están cansados. Dejad vuestro rencor para otro día. —Tomó una de las pieles que había en un montón cercano y se la colocó alrededor del regazo—. Os lo ruego, portaos bien.


  Él gruñó por lo bajo y ella no pudo evitar una sonrisa cuando Lady Edwina se retorció en la silla.


  Después de pedir la comida, Isabel se dirigió al trío.


  —Os aseguro que no muerde —Deidre se quedó sin aliento, e Isabel añadió—: Al menos no hoy.


  Lady Edwina chilló como un bebé, y Manhku rió.


  —Lady Isabel, por favor, disculpad a mi esposa y la aprehensión de mi hija. Cuando nos enteramos de que les morts se habían establecido aquí, casi no vinimos —Lord Willingham tragó con dificultad—. Dunsworth, al parecer, no es más que un montón de escombros, y el normando de allí está loco. No tuvimos más remedio que venir aquí.


  Isabel asintió con la cabeza, mientras se movía de aquí para allá alrededor de ellos, asegurándose de que las bandejas estuvieran calientes y fueran abundantes, sintió la necesidad de retorcer el cuchillo. La enojó que esta familia que la había buscado, ahora la levantaran las narices ante sus otros invitados.


  Y aunque la muerte de su padre estaba confirmada, la de su hermano no lo estaba, y se aferró a esa pequeña franja de esperanza. Hasta entonces, a cualquiera aparte de los nativos de esta comarca lo consideraría un invitado y por lo tanto un habitante temporal. Que sin duda incluía a los normandos.


  —Aye, Lord Oswin, las Espadas de Sangre estarán en el castillo para descansar antes del anochecer. Son muchos, y ninguno tan tímido como este. Os daría una palabra de advertencia. No los ofendáis, o se verán expulsados de aquí.


  Lady Edwina carraspeó ruidosamente.


  Deidre habló:


  —¡Padre, me niego a buscar refugio con una banda de ladrones y asesinos!


  Antes que hablara Oswin, Isabel lo hizo:


  —¿Lady Deidre? En caso de que busquéis un señorío que os acoja mejor, por favor —Isabel le tendió la mano hacia la puerta—. Os invito a encontrarlo.


  Oswin calló a su hija y volvió los ojos cansados hacia Isabel.


  —Por favor, perdónenos, estamos agotados y tememos por nuestras vidas. No tenemos nada que ofrecer, y os pedimos mucho. Perdonadnos. Y… —miró a Manhku y esbozó una sonrisa— el agravio a vuestro hombre.


  Isabel colocó una mano consoladora en su gran hombro.


  —Estos son tiempos difíciles para todos nosotros. Nada es seguro. Por ahora, puedo prometeros el calor del fuego, la comida en el estómago y unos aposentos con algunas corrientes de aire. Ahora, por favor sentaos y comed.


  Debido a su estado, no hubo ninguna duda en la mente de Isabel que los Willinghams se quedarían en cualquier otro lugar excepto en el salón. Ella mostró al Lord y su Lady una de las cámaras vacías de arriba y a Deidre el solar de la señora. Cuando la sirvienta abrió el baúl, Isabel captó la oscura mirada de su señora. Isabel arqueó una ceja.


  —Deidre, os veis como si algo amargo se sentara en vuestra lengua.


  —Aye, el hecho de que tenga que compartir la estancia con alguien como vos, es molesto.


  Las mejillas de Isabel se calentaron. No por el insulto de Deidre, sino por los agravios venideros cuando Rohan exigiera que se retirara con él al final de la noche. Y lo haría. Con la tensión aliviada, él no dudaría en hacerla sentir que tenía derecho a reclamar la deuda.


  


  


  Más tarde, cuando Rohan entró a zancadas en el salón, con sus hombres en abanico detrás de él, Isabel se quedó sin aliento y suspiró. Era un hombre muy viril. Alto, bien parecido y peligroso en muchos niveles. Tiró el casco y los guanteletes a Hugh y se dirigió hacia ella, empujándose la capucha hacia atrás. Tenía el rostro enrojecido, los ojos brillaron por la victoria, y tembló mientras un cálido rubor se apoderó de ella. No tenía ninguna duda de que sería el botín de este caballero victorioso.


  —Parecéis descansada, Isabel —dijo Rohan cuando ella le entregó una copa llena de cerveza.


  Lyn y Sarah entregaron copas a los demás.


  —Me siento descansada. ¿Y vos? ¿Habéis encontrado a los cobardes salteadores?


  —Nay, pero encontramos a otros que tenían un ojo codicioso sobre la zona.


  —¿Rindieron sus armas?


  Rohan bebió de la copa hasta agotarla. La colocó sobre la mesa, y los ojos se encontraron con los suyos.


  —Nay.


  Isabel tragó saliva. No le preguntó qué fue de ellos.


  Hugh se precipitó desde el fondo del salón, seguido por Russell. Corrió hacia su señor.


  —Señor, me ocuparé de vuestro baño a toda prisa.


  Rohan asintió, pero Isabel dijo:


  —El baño de Sir Rohan ya le espera, Hugh.


  Rohan sonrió. Isabel le devolvió el gesto. Rohan extendió el brazo y la dijo:


  —Vamos, pues, doncella, y lavad esta mugre de mi espalda.


  Isabel vaciló, y luego puso la mano en el antebrazo y le dejó darla escolta a la cámara. Al lado de la bañera de agua caliente, había un trinchero de comida caliente además de una jarra de cerveza enfriándose en el otro lado de la habitación, cerca de la ventana.


  Como hacía a menudo a puertas cerradas, Isabel se dio cuenta que Rohan cedía a una leve cojera. Sin mediar palabra, le ayudó a desnudarse hasta el taparrabos. Ella se alejó encontrando otras cosas en que ocuparse, hasta que oyó el profundo suspiro que hizo cuando se acomodó en la bañera.


  Isabel llenó una copa y se la entregó a Rohan. Él la tomó en silencio y bebió. Disfrutando de la quietud del momento, Isabel hizo espuma sobre un paño de lino. Rohan se inclinó hacia adelante y dijo:


  —Frotad con fuerza, Isabel.


  Y ella lo hizo. Cuando él se recostó y le enjabonó la cabeza, introduciendo los dedos profundamente en el cuero cabelludo, él cerró los ojos y se recostó en el borde alto de la bañera. Después de enjuagarle el cabello, Isabel le lavó el pecho. Cuando levantó la vista para encontrar la cálida mirada en ella, se puso más nerviosa que cuando la miraba con abierta lujuria. Esta tranquila camaradería la sentía más íntima, y por lo tanto más peligrosa.


  —Tenemos invitados. No podía hacer nada, mas que ofrecerles refugio aquí.


  El cuerpo de Rohan se tensó.


  —¿Quiénes?


  —Lord y Lady Willingham y su hija, Deidre. Oswin es el tío de mi prometido.


  Rohan la tomó de la mano, atrapando su atención. Si bien no la lastimó, el agarre se mantuvo firme.


  —¿Por qué están aquí?


  —Desplazados —ardientes lágrimas brotaron—. Lord Willingham me habló de la muerte de mi padre.


  Rohan se enderezó en la bañera. La soltó la mano y la deslizó un dedo por la mejilla.


  —Era de esperar, Isabel.


  Ahogando un sollozo, ella asintió con la cabeza, y en lugar de tratar de controlar las lágrimas, las permitió fluir. Era lo menos que podía hacer por su padre.


  —Perdonadme —dijo ella en voz baja, y se apartó de él, porque no quería que la viera llorar.


  


  


  Sin entender lo que le incitó, Rohan se puso de pie y, empapado, salió de la bañera. Se envolvió con la toalla de lino y se acercó a donde Isabel se sentaba junto al fuego. Se puso en cuclillas delante de ella y le puso las manos sobre las rodillas.


  —Isabel, lo siento. —No sabía qué más decir.


  Levantó los ojos enrojecidos hacia él. El labio inferior la temblaba. Él la deslizó la mano por el brazo hasta el cuello. Apretó los dedos en la piel, los ojos clavados en los suyos. Una vez más, la tranquila fuerza de esta mujer le asombró. Era consciente de que ella se había aferrado a la esperanza del regreso de su padre. Sin embargo, él sabía el día que cabalgó hacia las puertas de Rossmoor que el viejo señor había muerto. Tenía sus razones para guardarse la noticia. Razones que no divulgaría, ni ahora ni nunca.


  Isabel contuvo otro sollozo. Cuando le echó los brazos alrededor del cuello y se apretó contra él, Rohan se puso rígido y se levantó para marcharse, pero ella se arrastró con él. El cuerpo se le calentó al instante. Se aferró a él como un niño. Los sollozos aumentaron, y estuvo totalmente perdido. Lo único que pensaba hacer era deslizarla los brazos alrededor de la cintura y abrazarla hasta que las lágrimas pasaran.


  El pequeño cuerpo de Isabel se estremeció con sollozos, y murmuró palabras que no entendió en el húmedo pecho. Cuando las lágrimas de las mejillas le rozaron la piel, la cálida humedad de las lágrimas le escoció. Se puso rígido. Se amoldó más firmemente contra él y Rohan respondió. El pene se inflamó, apretó los brazos, y la presionó los labios en la parte superior de la cabeza. Isabel le miró, con los ojos violetas inundados por las lágrimas. Por un momento, se perdió en las profundidades y se preguntó cómo había permitido a esta mozuela que le engatusara hasta metérsele bajo la piel. En ese instante, cuando se levantó de puntillas y se ofreció a él, no le importó.


  —Isa —susurró. Tomándola del rostro con las manos, Rohan bajó los labios a los suyos. El sabor de las lágrimas saladas le recordó su dolor y su vulnerabilidad. Supo que todo estaba perdido, cuando se dio cuenta de que quería la confianza de esta mujer.


  Cálida y suave, los labios entreabiertos debajo de él. Era caliente seda líquida en sus brazos. Cuando ella le devolvió el beso, la sangre se le encendió. Se hinchó contra su vientre. Isabel tendría que estar muerta para no sentirlo. La ropa húmeda se aferraba a la piel caliente, y su vestido de lino y lana eran muy finos. Sentía cada pulgada de su cuerpo contra él. Y quería más que un beso. Quería llevarla a la gran cama, tumbarla y hacer el amor con ella, lento y sin prisas. Los labios se aferraron a los suyos. El calor del cuerpo se mezclaba con el suyo, hirviendo a fuego lento. El beso se hizo más profundo, la lengua, lenta y lánguida, giraba dentro de ella. Isabel gimió y se apretó más contra él. Le hundió los dedos en el pelo. Si ella no se detuviera...


  Sólo conocía una forma de hacer que una mujer se sintiera mejor, los labios todavía en los suyos, Rohan recogió a Isabel en brazos y se acercó a la cama. Cuando él se inclinó con ella en los brazos sobre el colchón, Isabel le apretó los brazos alrededor del cuello.


  —No me dejéis —le suplicó.


  —No lo haré —dijo Rohan contra sus labios—. No lo haré.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  


  Tan duro como estaba por ella, el sentido del deber de Rohan prevaleció sobre el anhelo de perderse en el cuerpo de Isabel. Ella necesitaba ese tiempo para estar de luto, y, si bien no era un hombre propenso a acciones caballerescas, tales como considerar los sentimientos de otros, no podía en conciencia presionarla por más de lo que le había dado. Así que se acostó junto a ella y escuchó los sollozos pasar a suaves lloriqueos, hasta que finalmente el pecho se elevó y cayó en un patrón regular. El suave cuerpo presionándole el costado, el cálido aliento acariciándole el pecho desnudo. La pequeña mano sobre el pecho, con la mejilla apretada contra él. La polla se irguió por debajo de las sábanas que le separaban de ella. Cerró los ojos e intentó enfriarse la sangre a base de fuerza de voluntad.


  Antes de que la lujuria se impusiera a la conciencia, Rohan se deslizó de la cama y se vistió. Enid se cernía a las afueras de la cámara. Rohan frunció el ceño. La mayoría de las mujeres le irritaban, y la manera en que ésta estaba constantemente revoloteando le crispaba los nervios.


  —Vuestra señora duerme. Dejadla estar. —Pasó junto a ella, colocándose el talabarte de la espada alrededor de la cintura, después procedió a bajar al salón y a terreno mucho más seguro.


  Sus hombres le saludaron con las copas levantadas. Rohan sonrió. Estaban limpios y vestidos como él, sin las cotas de malla, con vestimenta más cortesana. Manhku, también, estaba vestido con el caftán nativo y los pantalones sueltos que habían sido ensanchados para acomodar la pierna herida.


  —¿Cómo sentís la pierna, Manhku? —preguntó Rohan, entregándole a su hermano de armas una jarra llena.


  —Mejor.


  Rhys se acercó y apoyó un brazo musculoso contra la repisa de piedra de la chimenea encendida. Una enigmática sonrisa le torcía los labios.


  —Esa confesión debe haberos costado, viejo amigo.


  Manhku frunció el ceño. Rhys explicó.


  —Una vez curado, perderás la atención de la muchacha.


  Rohan se burló.


  —Confiad en mi, Rhys, Manhku no tiene la fortaleza para manejar a una muchacha como ella.


  Rhys levantó la copa.


  —Estamos temerosos por vos, Rohan. Lo estamos todos nosotros —levantó el brazo para abarcar al resto del grupo de la Espada de Sangre, que escuchaban todos atentamente—, la virtud de la muchacha podría ser algo que ha desaparecido hace tiempo, y ella podría, sin duda, sentir la carga de otro bastardo para continuar el linaje —Rhys alzó la copa—. Vuestras pelotas deben estar púrpuras a estas alturas. ¡Me inclino ante vuestro superior autocontrol!


  Rohan se rió, levanto la copa y bebió profundamente. Como si fuera una orden, varias doncellas de la aldea, algunas de ellas caras nuevas para Rohan, y la viuda Gwyneth aparecieron.


  Ioan se rió junto con Rhys y el tranquilo Stefan. Una vez más, la cerveza fluyó, y la fácil camaradería que era la esencia de la Espada de Sangre llenó el salón.


  Rohan estaba sentado ante la chimenea, bebía y miraba a sus hombres comportarse como los conquistadores que eran. A las mujeres no parecía importarles. El calor le quemaba en las entrañas. La barriga le rugió, y ya que no podía alimentar la lujuria, alimentaría el estómago. Meditó en la posibilidad de enviar a alguien a buscar a la dama del castillo, pero decidió que se encargaría de la tarea de despertar a la Bella Durmiente él mismo.


  Rohan se levantó y llamó a Astrid, que se quedó de pie frunciéndole el ceño en la puerta de las cocinas.


  —¡Procuradnos alimentos, mujer!


  Rohan subió la escaleras de tres en tres y se detuvo abruptamente cuando vio a Isabel dirigiéndose hacia él, con su doncella cuidando de ella. Rohan le lanzó a la doncella una mirada hostil, y Enid se escabullo alejándose de él. Subió hasta donde estaba Isabel y sonrió. Ella se detuvo ante él.


  —Parecéis descansada —dijo Rohan suavemente.


  Las mejillas de ella enrojecieron, y la polla se le hinchó. Los largos cabellos dorados colgaban descuidadamente sobre los hombros, con un delicado tocado de oro sobre la cabeza. El terciopelo púrpura del sobreveste acentuaba el rubor de las mejillas.


  Ella le miró tímidamente.


  —Yo… —ella buscó las palabras. Mientras lo hacía, Rohan la colocó contra el muro de piedra. La puso una mano a cada lado de la cabeza y se colocó más cerca de ella.


  —¿Vos qué? —susurró mientras bajaba los labios a los de ella.


  


  


  Isabel tenía dificultades para controlar el raudo corazón y el acaloramiento del cuerpo. La dureza de la pared la presionaba en la espalda, la dureza del hombre que la rodeaba la presionaba el pecho.


  —Por favor —susurró ella, sin saber por lo que rogaba.


  La anterior gentileza del caballero la confundía. No estaba acostumbrada a permitirse mostrar debilidad. Era la persona a la que todos recurrían por socorro. Aunque encontraba la situación extraña, no le parecía del todo desagradable.


  Los ojos de Rohan se encendieron a la luz de las antorchas. La miraba como un halcón a su presa, viéndola hasta el fondo del alma. Ella se humedeció los labios. Él se hinchó contra ella y gruñó.


  —Isabel, me tentáis mas allá de mi voluntad.


  Los labios cayeron sobre los de ella, y no lo combatió. De hecho, se apretó contra él, encontrando la cálida fuerza revitalizante.


  Su poder la rodeaba, su pasión, su fuerza, y su ardor alimentaban las llamas que había encendido la primera vez que la había tocado. Se entregó a ello porque lo había elegido. Solo esta vez, permitiría a otro que aliviara su carga.


  Isabel no pensaba en su pérdida, solo pensaba en cuan segura se sentía en ese momento en los brazos de ese hombre. Abrió más la boca, y como él había hecho antes, le tocó con la lengua. Rohan gruñó y la apretó contra el pecho, arqueándola la espalda, tomando lo que le ofrecía.


  La pura fuerza de su persecución la dejó sin aliento. Los pechos se la pusieron más pesados, se la endurecieron los pezones, e Isabel se encontró deseando aliviar el dolor entre los muslos.


  —¡Du Luc! —tronó la voz de Thorin desde el salón—. ¡La Espada de Sangre se muere de hambre!


  Isabel liberó los labios de Rohan, intentando valientemente controlar el rápido pulso. Rohan gruñó de nuevo y presionó la frente contra la de ella.


  —Voy a coser la boca de ese vikingo.


  Isabel sonrió y se deslizó de sus brazos.


  —Vamos, Sir Rohan, saciemos nuestra hambre.


  Los ojos de él brillaron y la presentó el brazo.


  —Aye, pero es mi hambre por vos la que saciaré más tarde esta noche.


  Las mejillas de Isabel enrojecieron. Y para su absoluto horror, esperaba más la promesa carnal que la promesa de los alimentos por los que estaban bajando las escaleras.


  Cuando bajaron al salón, la Espada de Sangre gritó y aplaudió como si el Conquistador y su duquesa hubieran hecho aparición. Isabel notó instantáneamente que todos los caballeros, aunque armados con las espadas, estaban vestidos con ropas más corteses, como lo estaba Rohan. Estaban limpios, las caras radiantes, en su mayoría, decidió, a causa de sus doncellas, que estaban con los rostros ruborizados, y los barriles abiertos cerca de las mesas. ¡Si continuaban regularmente con los festejos y mujeres, podría no tener suficiente despensa para abastecerles al mes siguiente!


  Isabel también se dio cuenta que al menos cuatro doncellas habían venido de la aldea. Rohan sonrió y la acompañó hasta la mesa del señor. Tan pronto como ella se sentó, los caballeros la siguieron. Y pronto la cena estuvo en marcha. Rohan cortó varios trozos de carne de las bandejas para ella y los puso en el trinchero que compartían. La sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. Le dio un sorbo a la copa y se la pasó a ella. Muy consciente de que sus hombres miraban, Isabel bebió por donde los labios de Rohan habían tocado.


  —¿Habéis domado a la arpía? ¿Eh, Rohan?—preguntó Wulfson mientras masticaba un trozo de cordero asado.


  Isabel aceptó el reto.


  —No soy yo quien ha sido domada, Caballero.


  Rohan se atragantó con la comida, y Thorin le golpeó en la espalda. Con la cara roja, Rohan se bebió de un trago la cerveza. Volvió los ojos rojos hacia Isabel, y aunque fruncía el ceño, la travesura brillaba en el fondo de los ojos.


  Las palabras de Isabel habían tenido una implicación sexual, pero sus hombres no pensaban que fuera muy divertido. El estado de ánimo de la sala cambió. Miraban a Rohan atentamente. A Isabel se le estrechó la garganta mientras tragaba un tierno pedazo de capón.


  Sin ser intimidado por sus hombres, Rohan tomó la mano de Isabel y se la llevó a los labios. Él sonrió y la miró a ella primero, después a sus hombres.


  —He encontrado que en el amor y en la guerra, a veces la fuerza de una espada debe ser moderada con un firme pero —mordió la palma de Isabel, la intima acción la impactó, los ojos de él ardieron en ella, y el calor se elevó a las mejillas y se la extendió a los muslos— gentil golpe. —La besó donde se veían las marcas de los dientes en la piel.


  Isabel apartó la mano.


  —Tened la seguridad, señor, de que vuestra espada nunca me desgarrará.


  Sus hombres rugieron de risa. Rohan no se amilanó.


  —¿Queréis apostar eso, doncella?


  Isabel les frunció el ceño a los hombres de Rohan.


  —Continuad vuestras bromas. Tomad a esas doncellas dispuestas, y dispersar vuestras semilla para reponer Alethorpe —se volvió a Rohan, y si bien quería desinflar su engreimiento con palabras, decidió aliviar el sarcasmo—. ¿Es la vida de un bastardo tan agradable, Rohan, que veríais al hijo de vuestras entrañas soportar lo que vos?


  El rostro de él se ensombreció de ira. Ella miró de él a sus hombres.


  —¿Y ustedes? ¿Qué hay de los niños engendrados en las noches de desenfreno? ¿No pensáis en ellos? ¿Qué clase de hombres son para legar tales dificultades a su propia procreación?


  Isabel tomó un profundo aliento y continuó.


  —No os condeno, Rohan, o a ningún hombre aquí, por lo que no habéis controlado. Pero tenéis el poder de no continuar el legado. ¿Es una carga tan pesada casarse y traer hijos legítimos a este mundo?


  —Reclamaré a cualquier bastardo que se produjera, Isabel.


  —¿Y eso significa que tenéis medios para apoyar a ese niño? Vuestra vida no es vuestra. —Isabel miró alrededor de la mesa. Los de la Espada de Sangre fruncieron el ceño, pero ella podía ver que sus palabras habían tocado una fibra sensible. Dejó escapar un largo suspiro. La fatiga se apoderó de ella de nuevo.


  —¿Y qué hay de vos, Isabel? Si os encontrarais con un niño y sin marido, ¿lo echaríais a las calles como algo desagradable y vergonzoso? —retó Rohan.


  Le miró y vio su dolor, porque estaba claro que este hombre no había encontrado el amor de una madre. Lentamente, ella sacudió la cabeza.


  —Nay, un niño es un regalo. Nunca le echaría.


  —Pero ¿cómo mantendréis a un niño sin un marido para proveer por vos?


  Rohan volvió las tornas sobre ella. Ella se enderezó y miró detrás de él a sus hombres, después a Rohan, que la consideraba atentamente.


  —Haría lo que fuera necesario.


  Rohan asintió con la cabeza y tomó un profundo trago de cerveza. Mientras dejaba la jarra y asentía, dijo:


  —Como yo, milady. Como haría yo. —Ella abrió la boca para argumentar, pero él levantó la mano—. ¡Basta! Me cansé de esta charla. Vamos a comer.


  Incluso si ella hubiera querido luchar contra su edicto, no lo hizo, porque los Willingham decidieron hacer aparición. Ella supo el momento en que Deidre apareció a la vista. Los hombres de Rohan, sentados frente a ella de cara a la escalera, sonrieron como idiotas. Isabel puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. Hombres. No estaban dirigidos por la cabeza que tenían sobre los hombros sino por la más pequeña que les colgaba entre las piernas.


  Como la señora del castillo, y a pesar de sus malos modales por no aparecer antes de que el festín estuviera preparado, Isabel se levantó y presentó a los invitados. No se sorprendió al ver que Lady Willingham no asistía.


  —Mi esposa no se sentía bien —ofreció Lord Willingham.


  Isabel no era estúpida. Sabía que la gran dama prefería sentarse con una manada de lobos que en la misma mesa que un normando. Isabel se encogió de hombros.


  —Procuraré que la envíen una bandeja.


  Lord Willingham la tomó de la mano mientras la alzaba de su ligera reverencia.


  —Gracias, ella apreciará eso. —El hombre mayor se volvió a su hija y la tomó de la mano.


  Isabel miró a Rohan, después a sus hombres.


  —Sir Rohan, Caballeros, permitidme presentaros a Lord Oswin de Willingham, anteriormente de Dover, y su hija, Lady Deidre.


  Rohan asintió con la cabeza, no ofreciéndoles a los sajones el pleno respeto de una inclinación. Hizo lo mismo a la hija. Isabel vio que los ojos de Deidre se abrían ampliamente de sorpresa. ¿Creía ella que los normandos tenían dos cabezas?


  —Mi Lord —dijo Warner, deslizándose entre Isabel y la noble dama. Se inclinó ante el Lord y volvió sus sonrientes ojos sobre la hija—. Milady, soy Warner de Conde. Estoy a vuestro servicio.


  Deidre sonrió y extendió la mano.


  —Me place conoceros, Sir Warner.


  Thorin resopló y se sirvió otro trago de cerveza, como hizo Wulfson. Rhys sacudió la cabeza y le dijo a Ioan:


  —Lo siguiente que sabréis, será que estará cantándole a ella.


  —¿Milord? —inquirió Isabel a Rohan mientras señalaba con la cabeza la mesa del señor.


  Rohan asintió, y con su permiso, Isabel invitó al Lord y su hija a sentarse con ellos y comer.


  Isabel se sintió agradecida al ver que cuando Deidre hizo amago de sentarse a la izquierda de Rohan, Thorin la dirigió un poco más allá de la mesa y en el otro extremo, donde su padre se sentó a su lado. Les dieron un trinchero para compartir. Mientras el hombre mayor parecía bastante nervioso, rodeado por sus enemigos, Deidre fijaba su mirada sobre Rohan. Isabel no estaba sorprendida. Era su costumbre. Estaba claro para todos en la sala que Rohan mantenía cierto reclamo sobre Isabel, si ese reclamo se desviaría hacia Deidre lo desconocía, y aparentemente a ella no le importaba.


  Una vez que las damas estuvieron sentadas, los hombres siguieron su ejemplo y la comida continuó.


  —Decidme, señor, ¿qué nuevas tenéis para compartir? —preguntó Rohan.


  La mano del hombre mayor se sacudía mientras levantaba la copa. La bajó y miró directamente a Rohan.


  —Edgar{13} ha sido coronado rey.


  Rorick resopló.


  —Ese muchacho no es apto ni para limpiarse su propia nariz.


  —Aye —estuvo de acuerdo Rohan—. Además, eso no importa. El Witan{14} no tiene poder. William será coronado como rey legítimo —arponeó a Willingham con la mirada—. ¿Qué opináis al respecto?


  —Creo que Harold debería haber sido nombrado heredero por encima de vuestro duque. Es un sajón. Y preferido por el pueblo.


  —¿Qué hay del juramento doblemente brindado de Harold a William de apoyar su nombramiento como rey ante Edward? La segunda vez juró sobre los huesos de un santo.


  —Fue obligado —ofreció Deidre.


  Rohan dejó un trozo de pan.


  —¿Obligado? Nay, no lo fue. Yo estuve allí. Harold ofreció libremente su juramento —Rohan se volvió a Isabel—. Y os aseguro, cuando un normando da su juramento, lo mantiene de principio a fin, incluso hasta la muerte —se volvió de nuevo a Deidre—. No me habléis de coerción. William salvó a Harold de la mazmorra de Guy de Ponthieu{15}. Además, William es sobrino de la madre de Edward. Es su sangre.


  —Edgar tiene más derechos al trono que Harold o William —intervino Willingham.


  Rohan asintió y pinchó un tierno trozo de capón de plato y lo cortó en trozos más pequeños, que dejó en el lado de Isabel del trinchero. Tomó un trozo más contundente para sí mismo.


  —Por la sangre puede ser cierto, pero por un decreto del rey, William es heredero.


  —¿Qué será de nosotros? —preguntó bruscamente Deidre.


  —William esperará una promesa de fidelidad —dijo Wulfson—. Desde ahí depende de él.


  —¡Eso no es justo! —continuó reclamando—. Mi prometido está muerto. Mi dote tomada por unos sedientos de sangre… —se detuvo, dándose cuenta que estaba a punto de insultar a su anfitrión—. Por invasores. No tenemos nada excepto los escasos bienes que trajimos con nosotros.


  Rohan se encogió de hombros.


  —Vuestra lamentación es escuchada cruzando esta tierra. Son las consecuencias de la guerra. Si Harold hubiera mantenido su juramente, sin duda yo estaría jugando a los dados con esos desgraciados de la guarnición de Westminster.


  —¿No tenéis parientes? —preguntó solicito Warner a Deidre. Ioan resopló, y Thorin puso los ojos en blanco.


  —Mi primo Arlys Lord de Dunsworth ha sido expulsado —respondió ella airadamente.


  Ante la mención de Arlys, el cuerpo de Rohan se tensó. Isabel vio que varios de sus hombres le miraban.


  —¿Ese no era vuestro…? —Warner se detuvo. Tuvo la decencia de parecer apropiadamente contrito—. Mis disculpas, Lady Isabel.


  —Isabel, ¿habéis tenido noticias de Arlys? —preguntó Willingham.


  Ahora todos los ojos en el salón se centraron en Isabel. Las mejillas enrojecieron por la atención. Levantó la vista al hombre que habría sido su tío por matrimonio.


  —Nay, pero oí que vive para procurar el regreso a Dunsworth.


  Rohan se rió.


  —Henri se ocupará de que no quede nada de Dunsworth.


  Willingham sacudió la cabeza.


  —Es una tragedia lo que ese diablo ha hecho.


  Rohan asintió con la cabeza y masticó otro bocado de carne.


  —Aye, mi hermano tiene ese modo de actuar.


  Deidre jadeó.


  —¿Ese demonio es vuestro hermano?


  —Aye, compartimos el mismo padre, y poco más.


  Deidre frunció la encantadora frente.


  —Pero pensaba que erais bastardo.


  Isabel se puso tensa. Rohan no parecía afectado por la declaración.


  —Si miráis con suficiente atención, Lady Deidre —dijo Wulfson— veréis que cada uno de los que formamos parte de la Espada de Sangre porta los cuernos y la cola puntiaguda de un bastardo.


  Deidre sabía que había presionado demasiado. Isabel vio los engranajes girando en su cabeza. Aye, estaba reagrupándose y lanzando su red lejos y viendo lo que podía atrapar.


  —¿Todos ustedes son caballeros de William? —preguntó con recato.


  Isabel puso los ojos en blanco y pinchó un trozo de carne. Cuando nadie saltó a responderle, el galán Warner habló por todos:


  —Aye, Lady Deidre, todos somos Espadas de Sangre por nuestro propio derecho y conocidos como les morts, el mortal escuadrón de élite de William.


  —¿Las muertes? —se estremeció delicadamente—. Eso parece tan… —bajó los ojos antes de levantarlos y sonreír coquetamente a Warner—. Bárbaro. Con seguridad sois caballerosos.


  Thorin se ahogó con la cerveza, y Stefan asintió.


  —Aye, Lady Deidre, nosotros escribimos el código de la caballería. Estaría más que feliz de demostraros todas sus propiedades.


  —Caballero —intervino Willingham— mi hija es una doncella virtuosa.


  Los ojos oscuros de Stefan hirvieron a fuego lento cuando captó los tímidos ojos oscuros de la doncella.


  —Por supuesto que lo es. Os ruego vuestro perdón.


  Deidre continuó jugando a la coqueta, esta vez poniendo los ojos oscuros sobre Rohan. Isabel apartó el trinchero, perdiendo repentinamente el apetito.


  —Sir Rohan, ¿os ha prometido William este condado?


  —¡Deidre! —siseó Willingham—. Recordad vuestros modales.


  Deidre ignoró el ruego de su padre. Rohan la sostuvo la mirada. Isabel vio el pequeño tic en la mandíbula. El signo no auguraba nada bueno para la inquisitiva Deidre.


  —Eso no os concierne —respondió groseramente Rohan.


  Isabel escondió la sonrisa, y Deidre parpadeó como si no creyera que sus artimañas hubieran sido rechazadas. Justo cuando Deidre abría la boca para continuar preguntando, Lyn se inclinó entre Deidre y Warner con una vasija de agua hirviendo y perdió el equilibrio. El cuenco se vertió directamente sobre el regazo de Deidre. Las mujeres chillaron.


  —¡Patosa! —después le dio una fuerte bofetada a Lyn.


  Wulfson se levantó, como hicieron Ioan y Stefan, tan abruptamente que las sillas chirriaron fuertemente por el suelo de piedra.


  Lyn aulló. Isabel se levantó y fue alrededor de la doncella, y cuando Deidre levantó la mano para golpearla de nuevo, Isabel la agarró.


  —Ponedle una mano encima de nuevo, y os echaré de este salón.


  —¿Cómo os atrevéis? —criticó Deidre. La oscura belleza de la dama se convirtió en algo muy feo.


  Mientras ponía una mano consoladora sobre el hombro de Lyn, Isabel invadió directamente al espacio de Deidre.


  —Me atreveré a lo que quiera.


  —¿Debido a que os entregáis a los normandos? —escupió Deidre.


  Si el salón que había quedado en silencio ante la erupción de Deidre, ahora estaba como si estuvieran todos de pie ante una tumba.


  —Nay, Deidre, me atrevo porque es mi derecho como señora del castillo —puso un dedo sobre el pecho de Deidre—. No olvidéis de quien soy hija. No desdeño tomar las armas contra cualquiera que quisiera dañar a mi gente.


  Lord Willingham tomó el brazo de su hija. Los viejos ojos azules la suplicaron que aceptara.


  Deidre tomó un gran aliento y lo soltó lentamente. Sonrió primero a Rohan, que permanecía en silencio, permitiendo a Isabel manejar los asuntos de las mujeres. Después se volvió a Isabel.


  —Os ruego perdón, Isabel. Temo que no soy lo mejor estos días —se volvió a Rohan—. Os ruego permiso, señor.


  Rohan asintió. Isabel se apartó a un lado mientras Deidre recogía la dignidad que podía y huía del salón subiendo las escaleras a las dependencias. Su padre la seguía a los talones.


  El salón dio un suspiro colectivo de alivio con la salida de los huéspedes.


  Isabel captó la mirada de Rohan sobre la mesa. Parecía no estar perturbado por el accidente. Milagrosamente, Lyn se recuperó y se afanó con la mesa y los caballeros como si nada hubiera pasado. Fue entonces cuando Isabel se dio cuenta que el cuenco de agua caliente sobre el regazo de Deidre no fue un accidente. Sonrió cuando levantó la mirada para captar la astuta mirada de Lyn.


  —Vuestros siervos son muy vengativos —comentó Rohan.


  Isabel se volvió con una maliciosa sonrisa hacia el caballero.


  —Igual es su señora, y no lo olvidéis.


  Rohan se frotó el pecho y sonrió con igual malicia. Solo para sus oídos, le dijo:


  —Cuento con ello. Vamos, retirémonos ahora.


  Isabel se estremeció, en parte temerosa pero sobre todo excitada.


  —Debo ver a los heridos en el dispensario. ¿Me escoltaríais?


  Rohan asintió y llamó a Enid para que buscara la capa de la señora.


  —No tengo ninguna, Rohan. Desafiaré al frío.


  —Encuentro eso difícil de digerir, Isabel. Una dama de vuestro rango debe tener diez de las más finas capas forradas de piel del país.


  —Aye, y la tenía, pero otro la necesitaba más. Tengo una de lana en la cámara pero no quiero encontrarme con Deidre. De hecho, ella podría arrancarme los ojos.


  Rohan sonrió.


  —Aye, está llena de vinagre —arqueó una ceja—. Como vos.


  Isabel le palmeó la mano.


  —¡Podría poseerme el vinagre, como decís, pero al menos lo uso con vuestros normandos y no con mi propia gente!


  Rohan extendió el brazo, y cuando Isabel lo tomó, la acomodó la mano en el hueco del codo.


  —No conozco que magia poseéis, damisela, pero vuestros deseos son mis órdenes.


  Isabel sonrió cuando se dirigieron hacia la puerta.


  —Deseo rescindir mi juramento a vos.


  Sin perder el paso, él replicó:


  —Imposible.


  Isabel se puso rígida.


  —Vuestra caballerosidad solo se limita a las cosas que vos elegís.


  —La caballerosidad es para los poetas y los pretendientes, Isabel. No soy ninguno. Nunca me confundáis por lo uno o lo otro.


  —Me decepcionáis, Rohan.


  Él la apretó la mano que sostenía.


  —Tendréis que retirar esas palabras esta noche. Porque os mostraré justo lo decepcionante que puedo ser.


  Por décima vez esta noche, Isabel se estremeció, sabiendo que la mañana ya no la encontraría tan inocente, y sabiendo también que a menos que pudiera ordenarse a sí misma morir, no había nada que pudiera hacer para evitar que Rohan la tocara de la manera más íntima que un hombre puede tocar a una mujer. Porque le había dado su juramento de que podía.


  Tomó un profundo aliento y lo contuvo. El precio, se dijo, no era demasiado alto. Cada vez que veía los sonrientes ojos azules de Russell, sabía que hizo la elección correcta.


  Así sea.


  


  


  



  


  CAPÍTULO 17


  


  


  Isabel se tomó mucho tiempo mientras pensaba como podría salirse con la suya. Pero había juzgado mal la paciencia de Rohan. Mientras estaba cerrando el vendaje, él entró a grandes pasos en el dispensario provisional, la agarró del brazo y la arrastró hacia el castillo.


  —Rohan —gritó ella, pero no la hizo caso. Ella se resistió, y él la tomó en brazos. Como si fuera un costal de nabos, la tiró sobre el hombro.


  Isabel gritó de indignación por la acción.


  —¡Ponedme en el suelo! —dijo.


  Rohan la posó la mano en el trasero.


  —Nay.


  No podía soportar la vergüenza de tener a sus hombres y a su pueblo viéndola en una posición tan indigna. Afortunadamente para ella, el salón estaba tranquilo y la mayoría de las antorchas extinguidas cuando entraron.


  Rohan subió con grandes zancadas la escalera y abrió de una patada la puerta de la cámara del Lord.


  Le dio un puntapié a la puerta para cerrarla y con la mano libre pasó el pesado cerrojo.


  Rohan bajo a Isabel, presionando el cuerpo contra el suyo. Su pasión estaba claramente en auge. La entrelazó los brazos alrededor de la cintura, y bajó la cabeza a los labios. Isabel apartó la cara.


  Estrechándola a él con una mano, la asió de la barbilla y la obligó a contemplarle.


  —Estoy cansado de vuestros juegos, Isabel. Es hora de cumplir.


  Con los ojos muy abiertos ella negó con la cabeza. El momento había llegado. No había más oportunidades, no más distracciones, no más trámites. Isabel dio un paso atrás, y él la siguió.


  Él dejó caer el brazo que tenía alrededor de la cintura y suavemente la dijo:


  —Colocaros ante el fuego.


  Se apresuró a apartarse de él, deseando el mayor espacio posible entre ellos.


  Cuando llegó ante el fuego, él la dijo:


  —Ahora, daos la vuelta.


  Cuando lo hizo, él estaba sentado en el sillón de su padre, cerca de la pequeña mesa a varios pasos de donde ella estaba. El fuego que ardía vivamente a sus espaldas, calentándola; se reflejaba en los leonados ojos de Rohan, emitiendo un brillo de metal fundido. Él se desató el cinturón y lo colgó del alto respaldo de la silla. Se quitó la túnica y luego la camisa de lino. Cuando él se sentó de nuevo, los contornos del musculoso pecho brillaban a la luz del fuego. Isabel no se atrevió a mirar más abajo de la cintura, temiendo ver la erección. Tomó aliento desesperada, sabiendo que él no rompería el juramento, pero dudando hasta donde llegaría esta noche. Porque aunque ella conocía el acto de la procreación, era totalmente ignorante de los otros medios que un hombre tenía para dar placer a una mujer.


  —Quitaos el tocado—dijo él con voz ronca.


  Sorprendida por la orden, Isabel lo retiró lentamente, y lo puso sobre el gabinete.


  —Quitaos el cinturón.


  Isabel atrapó su mirada. Ella palpó el cierre y lo desabrochó, dejándolo caer al suelo alfombrado.


  —Ahora vuestros escarpines.


  Isabel los pateó de los pies.


  Rohan estaba sentado en la silla, con las manos apoyadas en el borde de los brazos.


  —Ahora, quitaos la ropa, una capa a la vez.


  Pausadamente y con la extraña sensación de control, Isabel se quitó la túnica y la dejó caer al suelo. Los pezones endurecidos bajo su ardiente mirada.


  —Ahora el otro.


  Lentamente, fue subiendo la saya por las piernas, hacia las caderas y hasta los senos. El aliento de Rohan siseó, y mientras ella se la pasaba por los hombros dejándola caer en un montón al suelo, recorrió con la mirada el regazo de él. Se levantaba con fuerza contra la tela de los braies. Isabel estaba bañada por la luz del fuego, lo único que separaba sus ojos de la desnudez era la suave camisola de seda y lino.


  Tenía el cuerpo totalmente expuesto, y a pesar de la calidez de la habitación y el calor de su mirada, Isabel se estremeció.


  —Quitad la camisola —dijo Rohan con voz ronca.


  Con manos temblorosas, Isabel levantó la tela sobre los hombros.


  —¡Jesús! —susurró Rohan.


  Se mantuvo orgullosa y resuelta ante él. Sin embargo, ante la excitación, los senos se estremecieron. Con la acariciadora mirada de Rohan, la respiración de Isabel se aceleró, y el corazón la dio un vuelco más fuerte en el pecho.


  Rohan se levantó, y como si ella fuera una aparición, se fue acercando lentamente, temeroso de que la visión desapareciera. En sus veinticinco años en la tierra y a través de todos los países por los que había viajado, no recordaba haber visto nada tan hermoso como la visión que tenía delante. Cuando ella se sacudió el largo cabello dorado y este brilló sobre ella, él contuvo la respiración. Por primera vez en su vida, Rohan puso en duda su autocontrol. Si la tocaba la tomaría. Y si lo hacía, ella le odiaría.


  —Tocaros el pecho, Isabel —susurró.


  Los labios se entreabrieron en estado de choque, los ojos se ampliaron.


  —Hacedlo ahora.


  Con una mano temblorosa, se presionó el pecho derecho con los dedos. Él observó el pezón fruncirse y deseó que fuera su mano quien causara el cambio.


  —Más fuerte —dijo él.


  Isabel cerró los ojos y se apretó el pecho. Rohan gimió y se acercó más aún. Isabel movió la cabeza hacia atrás, exponiéndole el cuello. Su aroma se arremolinaba alrededor de él. El cuerpo de Rohan palpitó y la polla presionó contra la ropa. Extendiendo la mano la tocó el cabello. La sedosa suavidad le fascinó y supo que la piel sería igual de suave.


  —Tocaos el otro —ordenó en voz baja.


  La mano libre de Isabel subió a la forma del otro pecho. Apretó y presionó completamente ambos montículos. Gimió al igual que hizo Rohan. Se acercó a ella más aún, luchando contra la abrumadora necesidad de acostarla en el suelo y buscar refugio dentro de ella.


  —¿Rohan? —susurró Isabel, con los ojos todavía cerrados, la respiración casi tan pesada como la suya—. Tocadme.


  Él gimió.


  —Isa —dijo entrecortadamente—. No puedo.


  Ella abrió los ojos, y casi se perdió en el fondo amatista.


  —¿Por qué no?


  —Porque rompería mi juramento a vos.


  Isabel le cogió la mano y se la apretó contra el pecho.


  —Nay, no lo haréis. Yo no os dejaré.


  Rohan temblaba. El calor y la suavidad aterciopelada de ella contra la callosa mano le sorprendieron. La deslizó el brazo izquierdo alrededor de la cintura, atrayéndola hacia él. Los labios se estrellaron en los de ella, e Isabel sintió que el mundo se inclinaba.


  Había presionado a Rohan, se dijo, para acabar de una vez por todas, pero si era sincera, fue porque el deseo casi igualaba al de él, y la curiosidad la sobrepasaba.


  Aunque la dijo que rompería el juramento si la tocaba, no le creyó.


  Vorazmente, Rohan la besó, acariciándola el pecho con la mano, friccionándola el pezón entre el pulgar y el índice. Isabel se arqueó hacia él. El calor y la humedad la fluyeron entre los muslos. Rohan la deslizó la mano que tenía en la cintura hasta el trasero, y la mano sobre el pecho se deslizó por el vientre. Isabel se puso rígida. Rohan la hizo retroceder hacia la pared. Las frías piedras la sorprendieron, pero Rohan presionó más fuerte. Los labios se aferraban a los de ella.


  La cabeza de Isabel giraba. Estaba atrapada en un acalorado frenesí sexual. Rohan la rodeaba. Las manos, los labios, los hombros, las caderas y las piernas. La erección la presionaba fuertemente el vientre. Ella podía sentir el calor de la misma.


  Isabel apartó los labios de él, jadeando. Él arrastró los dientes bajando por el cuello, al hombro, donde la mordió la piel. La mano sobre el vientre viajó más abajo. En un movimiento audaz, Rohan apretó los labios sobre un pezón y se amamantó como un bebé hambriento. La mano la cubrió el monte, e Isabel perdió el equilibrio. Rohan la apretó contra él. La punta del dedo tocó el endurecido nudo y lo resbaló lentamente de atrás hacia delante contra ella. Isabel gritó, las sensaciones que el toque la provocaban eran diferentes a cualquier otra que jamás hubiera experimentado. Como una licenciosa, se encontró abriendo los muslos y presionando más fuertemente los pechos contra la boca.


  La presión entre los muslos aumentó, e Isabel no tenía ni idea de cómo hacerla desaparecer. Pero sabía que Rohan era la respuesta.


  —Rohan —susurró—. Me duele, como si fuera fiebre. Haced que se vaya.


  Rohan gimió, y si fuera posible, la atrajo más apretadamente contra él. Lo que hizo después la conmocionó. Él deslizó el dedo a lo largo de la húmeda abertura. Y como la naturaleza tenía establecido, Isabel se movió contra él. Cuando la deslizó el dedo en el interior, ella gritó y afianzó los muslos apretadamente a su alrededor. Cerró los ojos tan fuerte como pudo, sabiendo que había cruzado una línea con él y que no debería haberlo hecho. Sin embargo, se había convertido en una adicción en un espacio muy corto de tiempo. Su cuerpo le ansiaba. Él era el único capaz de aliviar el dolor.


  —Jesús, Isa, estáis tan apretada y tan caliente.


  Isabel se aferró a los hombros, retorciéndose contra el movimiento de la mano. Él movió el dedo en una acometida lenta, dentro y fuera de ella, presionando la palma de la mano contra el endurecido nudo. Un repentino sudor la bañó el cuerpo. Las caderas sacudiéndose en un incontrolable ritmo contra la mano. Las olas de deseo la aumentaron entre los muslos. Tenía la piel caliente y era casi insoportable. El cuerpo de Rohan, resbaladizo por el deseo, se deslizaba hacia arriba y abajo contra el de ella.


  Una repentina tempestad se acumuló entre los muslos, tomando por sorpresa a Isabel. Se inflamó caliente y húmeda, con la velocidad de una tormenta de verano. Y tan repentinamente como se formó, llegó a la cúspide y colapsó profundamente en su interior. La tempestad se arremolinaba descontrolada, llevándola a lo alto antes de caer en picado fuera de control de regreso a la tierra.


  —¡Rohan! —gritó. Él la silenció con los labios, mientras el cuerpo se la sacudía con fuerza y espasmos. El impacto de lo que había sucedido la adormecía el cerebro. Rohan deslizó el dedo fuera de ella, e Isabel gritó de nuevo. El cuerpo ondulándose hacia él, y aunque la fiera dolencia había desaparecido quiso más de él.


  Se retiró lo suficiente para mirarla directamente a los ojos. Los de él resplandecían. Ella se humedeció los labios, y, aún jadeante le preguntó:


  —¿Qué sucedió?


  —Es la manera de culminar para todas las mujeres.


  Isabel meditó en la respuesta.


  —¿Y la de los hombres? ¿Es…?


  Rohan la presionó la erección contra el vientre.


  —Aye, es la única manera de acabar con mi rigidez.


  Isabel extendió la mano y le presionó con la punta de los dedos. Él contuvo la respiración y tembló con el toque.


  —Isabel, jugáis con fuego.


  Ella presionó la palma contra él.


  —¿Os duele como me dolió a mí?


  —Aye.


  —¿Deseáis que os libere?


  Rohan gimió y se bajó las jarreteras. Isabel le miró inocentemente.


  —Decidme qué hacer.


  —Jesús, Isabel, vos tentaríais a un santo. Bajadme la ropa.


  Lo hizo, y cuando movió la tela sobre la erección y por los muslos, no pudo dejar de admirar la lisa y gruesa longitud.


  —Tocadme, Isa.


  Tentativamente, ella tocó la ancha cabeza. A la luz del fuego pudo ver como brillaba. El calor la asombró. Jadeó, retirando la mano. Rohan se la agarró regresándola y la presionó contra él. Él gimió y se onduló contra la mano como ella había hecho contra la suya.


  —Envolved vuestros dedos a mi alrededor, Isa. Dios, sí, así.


  Él despertó en su puño. Envolvió la mano alrededor de la de ella, y en un movimiento lento arriba y abajo, él le mostró el camino. Isabel era una estudiante rápida. Rohan dejó caer la mano y ella añadió la otra. Envolviéndolas alrededor de él, apretó, y Rohan casi se derramó en sus palmas en ese momento.


  Fervientemente, él empujó en sus manos e Isabel le oprimió más estrechamente. Atrevidamente maniobró a su alrededor a fin de que ahora él tuviera la espalda contra la fría piedra. La sonrió. Era una moza descarada. Rohan la agarró los pechos, y mientras ella le bombeaba, la masajeó los senos. Rohan cerró los ojos, presionando la cabeza contra la pared de piedra, y dejando que la salvaje y caliente acometida de sus juegos le llevaran al paraíso.


  Él tomó aire rudamente y apretó los dientes, haciendo erupción con una fuerza que nunca había experimentado. La agarró fuertemente contra el pecho mientras el movimiento de las caderas se calmaba. Isabel mantuvo el lento y acompasado ordeño hasta que agotó la última gota de su semilla.


  Por último, relajó la espalda contra la pared, sin sentir la fría dureza de la piedra. De hecho, todo lo que sentía era calidez y saciedad. Por el momento. Isabel se secó la mano en el vientre de él. Rohan se rió, bajando lentamente de la tormenta que Isabel le había provocado, y la pasó el brazo alrededor de la cintura, atrayéndola hacia él.


  Una vez que la respiración reanudó una cadencia normal, Isabel se alejó de él y agarró una toalla de lino del gabinete. La sumergió en la jarra junto a la chimenea, y con cuidado le limpió. Y maldito si no se levantó bajo los servicios. Ella le miró atrevidamente de frente.


  —Vuestra apetito es voraz, Rohan. ¿Es normal que lo queráis otra vez tan rápidamente?


  —Mi deseo por vos, Isabel, es insaciable.


  Se apoyó contra él tocándole la erección. Con un recorrido lento, trazó la hinchada cabeza.


  —Admitiré que tengo apetito por vos igualmente.


  La miró, queriendo asirla más apretadamente. Y Dios, que pusiera los labios sobre él. La visión de ella haciendo justamente eso le inflamó.


  —Rohan, no puedo permanecer en esta cámara con vos de forma indefinida.


  Rohan se abalanzó a levantarla en brazos y lanzarla sobre la cama.


  —No me habléis de mañana.


  —Llegará lo deseemos o no.


  —Aye, llegará, y cuando lo haga… —se dejó caer sobre la cama junto a ella, pasándola rápidamente la mano por el vientre y ahuecándola el húmedo montículo mientras ella cerraba los ojos y se apretaba contra él— nos uniremos.


  —Rohan —suspiró Isabel—. Tomadme como antes.


  —Isa, yo…


  Ella presionó la mano sobre la de él y gritó. Los resbaladizos, inflamados pliegues acariciados por sus dedos.


  —No me lo neguéis.


  Presionó los labios sobre los de ella y enterró el dedo profundamente en su interior. Ella se arqueó y gimió. La cabeza de Rohan se tambaleó, abrumado por la pasión hacia él. Había sabido en el instante que la vio en lo alto de la muralla, con el helado aire de noviembre revolviéndola el cabello, que era una tigresa. En ese momento tuvo una clara visión de ella suave y blanda bajo él, tal y como estaba ahora.


  Rohan sabía que si le daba la más leve señal, se sepultaría por completo en ella. No confiando en sí mismo, retiró el dedo.


  Isabel gritó:


  —¡Nay!


  —Isabel, no puedo mirar vuestra cara cuando os toco y no desear culminar con mi deseo de vos.


  Él se arrodilló y la volvió del otro lado, alzándola de las caderas con el brazo izquierdo. La visión de su firme derriere cremoso y lo que quería hacerle le causó una interrupción momentánea. Rohan tomó una profunda respiración, preguntándose si había cometido un error girándola. El pene aumentó contra las nalgas. Podría tan fácilmente...


  Gimiendo, la deslizó el dedo medio profundamente en la caliente y húmeda apertura. Isabel succionó un profundo aliento.


  —¡Oh, Dios, Rohan —jadeó.


  Él cerró los ojos, intentando controlarse. Se movió hacia atrás contra él y él siseó.


  —Nay, Isabel. —Sería tan fácil reemplazar el dedo por la polla. Estaba tan caliente y resbaladiza para él, ¿le perdonaría su pérdida de control en la agonía de la pasión? Él la dijo que no podría prometer...


  —Rohan —rogaba mientras le empujaba el trasero contra la mano.


  —Jesús, Isa, no soy de piedra.


  Rígidamente, él se hincó de rodillas detrás de ella, temiendo no ser capaz de controlarse a sí mismo si ella se movía contra él de nuevo. Ella debió haber sentido su lucha. Su cuerpo temblaba.


  —Rohan —dijo en voz baja—, por favor, aliviad mi dolor.


  Rohan empujó las caderas contra las nalgas, la polla se deslizó entre las firmes nalgas, y en un movimiento lento y rítmico, él deslizó el dedo dentro y fuera de ella.


  Isabel cerró los ojos y se deleitó en la erótica acometida. Ella no tenía ni idea de que tales sensaciones existiesen. Su dedo era grande y grueso, e Isabel supo que si alguna vez la presionaba con el pene, no sería capaz de adaptarse a él. Él golpeaba en un profundo punto en el interior cada vez que empujaba dentro de ella. La polla se había endurecido en toda su capacidad y se deslizaba hacia atrás y adelante contra el trasero. Todavía viscosa por la eyaculación anterior y el sudor, se movió entre las nalgas. Rohan se inclinó sobre ella y la mordió en la espalda susurrándole:


  —Isa, me hacéis olvidar mi promesa.


  La mordió la parte de atrás del cuello, e Isabel salió disparada como una estrella fugaz. Gritó cuando una dura onda de liberación se estrelló contra ella estremeciéndola todo el cuerpo con la fuerza de un ejército.


  Los músculos apretados alrededor del dedo.


  —Isa —gritó él con voz ronca. Las caderas se estrellaron contra ella sintiendo el calor del derrame contra el trasero. Poco a poco, la vertiginosa cabalgata se redujo a una jadeante parada. Isabel se dejó caer en la cama, respirando con dificultad y sabiendo que estaba perdida para siempre en este hombre. Ella también sabía que si seguía por este camino con Rohan, perdería no sólo la virginidad sino también el corazón.


  Rohan la limpió su semilla de la espalda con la toalla que ella había usado y se deslizó en la cama junto a ella.


  Isabel se dio la vuelta, con el cuerpo todavía caliente y cubierto de sudor. Rohan se deslizó contra ella y la besó profundamente. Ella le envolvió los brazos alrededor del cuello y le acercó a ella. Pues sería el último beso. Cuando se dio cuenta de ello, de repente se sintió fría y vacía.


  Ella cerró los ojos. Aye, ya estaba sucediendo. Tenía sentimientos por este caballero que no debería tener.


  Separándose del beso, Isabel se quedó sin aliento, y a la luz del fuego le vio con los ojos entornados. Tenía la sonrisa de un hombre felizmente saciado. El corazón se la hinchó. Se la hizo aún más difícil el separarse de él. Le apartó un mechón del pesado cabello para verle mejor la cara. Con cicatrices y todo, era el hombre más bien parecido que hubiera visto jamás. Incluso en la corte, los nobles vestidos con ricas sedas y terciopelos, no se le comparaban. Los anchos y musculosos hombros se cernían sobre ella, y supo que mataría a cien dragones si ella se lo pidiera.


  Debería estar enojada consigo misma. Por ahora era una verdadera libertina. Pero al menos estaba aún intacta. Y, concluyó, que esta misma noche muchas nobles sajonas estarían rezando para no cargar bastardos normandos. La violación era un resultado de la guerra y la virginidad era tomada como un trofeo. Ella se salvó. Por ahora. Debido a este caballero que le había otorgado su juramento. Un juramento que ella rompería si seguía durmiendo en su cama. Isabel sonrió.


  —Ah, un espectáculo tan raro y hermoso —dijo Rohan en voz baja.


  —En estos tiempos, no hay muchos motivos para sonreír.


  Rohan se dio la vuelta y la arrastró con él.


  —Pero esta noche olvidaremos la guerra. Olvidaremos nuestras penas. Aquí con vos, no me importa lo que está ocurriendo tras esa puerta.


  Isabel se levantó sobre un codo y trazó con un dedo la cicatriz del pecho.


  —¿Cómo llegó esto a vos? —preguntó suavemente.


  Rohan se presionó la cicatriz con la mano.


  —Una marca.


  Isabel se quedó sin aliento.


  —¿Una marca? ¡Qué bárbaro! ¿La persona que os hizo esto también se lo hizo a Manhku?


  Rohan asintió con la cabeza y cerró los ojos.


  —Aye, y a Thorin, Wulf, Rhys…


  —¿A todos vuestros caballeros?


  —Aye.


  Isabel apretó los labios contra el pecho justo debajo del punto donde la barra cruzada le había quemado la piel. Rohan se puso rígido y la tomó de la mano.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Besando para alejar el dolor.


  Rohan le apretó la mano y luego se la llevó a sus propios labios.


  —El dolor físico es cosa del pasado, Isabel.


  —Tal vez, pero ¿los recuerdos?


  —Son pocos y distantes entre sí.


  Isabel buscó en su rostro.


  —¿Se llama Tariq el hombre que os hizo esto a vos y a vuestros hombres?


  Rohan se sentó en la cama, con los ojos brillando salvajemente.


  —¿Cómo conocéis el nombre?


  El temor se disparó a través de ella, pero se disipó con la misma rapidez.


  —Esa noche que os despertasteis de los terrores nocturnos. Vos le nombrasteis.


  Rohan la trabó los dedos en el pelo. Y la mirada salvaje dejó los ojos. Se recostó en la almohada, atrayéndola con él.


  —Aye, Tariq era el hijo del sultán, enviado a perfeccionar sus habilidades de tortura sobre los caballeros cristianos.


  —Rohan, lo siento. No debería haberos preguntado.


  —En realidad es un vago recuerdo —bostezó y la atrajo fuertemente a él—. Estoy cansado, jovencita. Me habéis agotado con vuestras demandas, ahora, dejaos de charla para que ambos podamos encontrar algún sueño.


  Isabel asintió con la cabeza y se acurrucó cerca de él, asombrada de sentirse cómoda con él. Se pegó a él como si fuera un amante conocido desde hacía años, en lugar de sólo recientemente.


  —Por la mañana, hay que hablar de lo ocurrido entre nosotros —dijo Isabel mientras bostezaba—. No puede continuar.


  El suave ronquido de Rohan la indicó que no había oído una palabra. Levantó una gruesa manta de piel hasta los hombros. Isabel cerró los ojos y soñó que Rohan la tomaba de la forma final en la que un hombre toma a una mujer.


  


  


  Los golpes en la puerta les sobresaltó a ambos desvelándoles. Rohan salió disparado de la cama y cogió la espada. Isabel retrocedió hacia el enorme cabecero, la manta de piel levantada hasta la barbilla.


  —¡Perezoso patán! —bramó Thorin desde el otro lado—. Vuestros hombres se inquietan mientras vos os demoráis en la cama.


  Rohan retiró el cerrojo y abrió la puerta. Isabel quedó sin aliento mientras él se levantaba desnudo, blandiendo la espada ante su hombre. Thorin sonrió abiertamente y miró detrás de Rohan a donde ella se acurrucaba en la cama. Frunció el ceño, y luego miró al hombre más joven.


  Rohan se volvió y afrontó a Isabel. Los ojos se la desorbitaron. La virilidad de Rohan colgaba pesada y tiesa contra el vientre.


  —Aunque no es de vuestra incumbencia, Thorin, la doncella todavía es virtuosa.


  Thorin miró a Isabel buscando confirmación. A toda prisa, asintió.


  —No hay ensangrentadas sábanas para mostrar.


  —Sois un hombre más fuerte que yo, Rohan. Esperamos abajo vuestra compañía. —Thorin salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.


  Rohan se volvió y sonrió a Isabel.


  —¿No aliviaríais mi dolencia de esta mañana?


  Ella negó con la cabeza apartando los ojos de la gloriosa erección. Los sueños de él empujando esa arma dentro y fuera de su vaina hasta que ella gritaba pidiendo misericordia la tuvo dando vueltas y más vueltas toda la noche. Cada vez que se despertaba, Rohan dormía. Había usado la quietud para estudiarle más de cerca a la luz del fuego. Era el más magnífico ejemplar de hombre y el más atrevido que nunca había conocido. Varias veces había presionado la mano en él para sentirlo despertar de su somnolencia.


  Finalmente, agotada, se encontró con el sueño.


  Isabel se deslizó de la cama, arrastrando la manta de piel y envolviéndosela alrededor de la desnudez. Rohan frunció el ceño.


  —Isabel, nos hemos propasado...


  Ella levantó la mano.


  —Rohan, mi juramente a vos está cumplido. Debemos parar ahora antes de que nos sea imposible hacerlo.


  La confusión le nubló las facciones.


  —¿Vuestro juramento cumplido?


  —Aye, por la vida de Russell. Yo os di carta blanca sobre mi cuerpo a excepción de mi virginidad.


  Rohan vertió agua de la jarra que había junto a la chimenea en un recipiente hondo y comenzó a lavarse.


  —Los términos fueron carta blanca para explorar lo que yace debajo de vuestro ropaje. Y aunque estoy de acuerdo que anoche lo hice —se presionó la toalla contra la cara, y luego la miró—. Todavía tengo que conocer todo lo que hay debajo.


  —¿Qué más hay? —preguntó ella, sintiéndose como si hubiera sido engañada.


  —Lo veréis esta noche.


  La frustración estalló.


  —¡Rohan, no voy a ser vuestra amante!


  —Ya lo sois.


  Ella cogió la copa de la mesa junto a la cama y se la arrojó.


  —¡Bastardo! ¿Cómo os atrevéis? ¡Cumplí con mi parte del trato, ahora dejadme ir!


  Rohan se acercó a ella y la agarró por las manos. La manta de piel cayó al suelo. La erección se alzaba con enojo entre ellos.


  —El trato no está cumplido. Os lo diré cuando lo esté.


  —¡No voy a tolerar esto!


  Él la soltó y regresó al aseo.


  —No importa. Os veré en esta cámara esta noche. Ya sea que tenga que perseguiros o no.


  —¡Dejaré Rossmoor!


  Él se volvió rápidamente y la inmovilizó con una fulgurante mirada.


  —No lo haréis.


  —Mi prometido está cerca, Rohan. Él me tomará de esa manera. ¡Dejadme algo de dignidad!


  La agarró de nuevo, y esta vez la sacudió.


  —Traicionadme con otro hombre, Isabel, y yo personalmente llevaré el látigo a vuestra espalda.


  


  


  



  


  CAPÍTULO 18


  


  


  Isabel frunció el ceño mientras bajaba por la ancha escalera. Sentada junto a Rohan, en la mesa del señor y revoloteando sobre él como una puta de campamento, estaba la encantadora Deidre. Los ojos de Rohan se elevaron para encontrar y chocar con los de Isabel. Puso la espalda rígida, cuando una pequeña sonrisa se abrió paso en torno a los labios que hacía tan poco la habían escaldado la piel. Como siempre hacía cuando Rohan la fustigaba con su atención, Isabel se calentó. Arrastró los ojos del escandaloso caballero a la mujer a su lado.


  Deidre la miró y sonrió. El gesto le recordó a Isabel a uno de los gatos del establo que acababan de cazar a un gran ratón del heno.


  Una fuerte sacudida de celos atravesó como una lanza a Isabel, perforándola directamente hasta el corazón. La reacción fue tan fuerte, que sintió como si hubiera sido golpeada en el pecho. Estuvo a punto de tropezar desde el segundo hasta el último escalón. Y por mucho que Isabel se dijera que era lo mejor, el corazón seguía interfiriendo. Mientras luchaba contra estos difíciles sentimientos, Isabel supo que si se quedaba en Rossmoor se la acabaría rompiendo el corazón.


  Tomando una profunda respiración, sonrió. Que Rohan encontrara socorro en los brazos de otra mujer. Así es como debía ser. No había futuro para ellos juntos. Sin embargo, la visión de la cabeza oscura de Rohan enterrada profundamente en el amplio seno de Deidre le hizo sentir náuseas.


  Isabel miró tras Rohan a Manhku, que estaba sentado tranquilamente en la silla con la pierna levantada en otra. La inclinó silenciosamente la cabeza. Los ojos viajaron alrededor de la mesa del señor. Como uno, les morts, se levantaron cuando ella se acercó. Isabel se sintió aliviada al ver que Rohan tuvo la decencia de levantarse también en su presencia. Y a pesar de la decisión de alejarse de él, hubo un pequeño sentimiento de victoria cuando la tomó de la mano y la sentó a su derecha. A pesar de que no tenía apetito, Isabel se sentó.


  Con su presencia, la comida de la mañana comenzó. Agradeciendo a Rohan que las separara y sintiendo la necesidad de aligerar el ambiente, Isabel preguntó al vikingo que se sentaba frente a ella:


  —¿De dónde procedéis, Sir Thorin?


  Él sonrió, provocando una profunda arruga en el único ojo.


  —En verdad, milady, no tengo ningún lugar para nombrar.


  —¿Y vuestra gente?


  Thorin se encogió de hombros y apuñaló un huevo cocido con el cuchillo de mesa.


  —Es difícil de decir.


  Isabel asintió con la cabeza, dándose cuenta de que el hombre no tenía ningún interés en hablar de su familia.


  Pero a pesar de las cortas respuestas, el vikingo se echó a reír.


  —Milady, ¿vuestra curiosidad estaría satisfecha si os dijera que soy el producto de un acoplamiento entre el fallecido Hardrade{16} y una gitana bizantina?


  Isabel se sorprendió ante una revelación de ese tipo. Ella ladeó la cabeza y miró al hombre con una luz diferente. Pensándolo bien, tal vez, no debería haberse sorprendido tanto. El porte regio y los rasgos aristocráticos de Thorin se mezclaban en una armonía ásperamente elegante con el exótico linaje de su madre gitana. A pesar de la lesión y el parche de cuero negro en el ojo, Thorin era un hombre espectacular. Más alto que Rohan, lo cual no era una pequeña hazaña, y tan musculoso, era, sin duda, veterano en el campo de batalla. Cuando Thorin se frotó el pecho como había visto a Rohan y a Wulfson hacer, el corazón se la descongeló más por estos feroces guerreros. Su sufrimiento era inimaginable, las cicatrices sólo un vislumbre de lo que debieron haber sufrido.


  Isabel sonrió y asintió con la cabeza, entendiendo que si el acoplamiento hubiera sido admitido por la Iglesia, Thorin no estaría sentado en medio de ellos, sino en un trono en algún lugar de una lejana tierra.


  —¡Qué suerte para nosotros, que un príncipe real se encuentra entre nosotros! —dijo Deidre, con el desprecio enlazado a las palabras casi imperceptibles.


  El rencor de Isabel por la mujer fue en aumento.


  Thorin sonrió tristemente a la sajona desplazada.


  —Un bastardo real, Deidre. Una clara diferencia.


  Isabel se atragantó con el trozo de carne asada que acababa de masticar ante el flagrante insulto de Thorin. Si el sustentara algún respeto hacia Lady Deidre, se hubiera dirigido a ella como tal. Que no lo hiciera le dio a Isabel un sentido supremo de satisfacción. Y para confirmar aún más el porqué Deidre no merecía su respeto, la mujer cometió un craso error.


  —¿Y vuestra madre?


  —Ella está muerta —dijo Thorin en voz baja.


  Isabel se quedó sin aliento. Y aunque él no lo había dicho de tal manera que pidiera compadecerse de él, sintió que el corazón se la hinchaba por este hombre.


  —¿Cómo? —insistió Deidre.


  Gwyneth, quien justo hacía un momento batía las pestañas hacia el vikingo mientras colocaba una gran bandeja de carnes ante él, se quedó sin aliento por la audacia de la pregunta de Deidre.


  —Tal parece, Lady Deidre —comenzó Isabel—, que sería más cortés si pusiese atención a sus propios asuntos.


  La mesa entera quedó en silencio, como esperando que llegara una lucha de gatos. Antes de que Deidre pudiera meter el pie hasta la garganta, Isabel miró a Thorin, quien no parecía afectado por la línea del interrogatorio.


  —Mis disculpas, Sir Thorin. Estos temas son mejor callarlos.


  El orgulloso vikingo sonrió.


  —Mi agradecimiento por vuestra preocupación, Lady Isabel, pero os aseguro, que la cuestión, aunque molesta, no me causa dolor.


  Isabel asintió con la cabeza, pero sabía que mentía. La expresión de furia que le había cruzado la cara cuando habló de la muerte de su madre, no la pasó desapercibida. Y, aunque Isabel estaba intrigada por la historia de este misterioso vikingo, tuvo la buena educación de no preguntar.


  Sintiendo la necesidad de pararla los pies a Deidre y acabar con los punzantes insultos de la mujer de una vez por todas, Isabel la preguntó:


  —¿Vuestra madre todavía está enferma, Deidre, o aquí no encuentra la compañía de su agrado?


  Rohan, Wulfson, y Rhys empezaron a atragantarse con la comida que masticaban. Cuando Rohan no pudo recuperar el aliento, Isabel le golpeó en la espalda hasta que él levantó la mano para que se detuviera. Le sirvió un vaso lleno de leche de la jarra y se la entregó. Agradecido, lo bebió rápidamente. Isabel miró a Deidre, quien parecía como si hubiera bebido un vaso de vinagre.


  La mesa entera clavó los ojos en Deidre, como si la desafiaran a hablar en contra de la señora del castillo. Cuando ella se inclinó sobre el trinchero, Isabel se reclinó en la silla, satisfecha de que por ahora la avispa mantuviera el aguijón escondido.


  La conversación se volvió más ligera y concluyó en ese tono. Cuando Isabel se trasladó a ver a Manhku, sintió la caliente mirada de Rohan en la espalda.


  —¿Cómo se encuentra vuestra pierna hoy, caballero? —preguntó ella.


  Con la brusca boqueada de Deidre detrás de ella, Isabel se erizó. ¿Estaba la mujer empeñada en distanciarse de todo el mundo?


  Manhku asintió con la cabeza, con una pequeña sonrisa torciéndole los labios. Isabel acercó una silla y se sentó junto a él.


  —Echemos una mirada.


  Varios minutos después, estaba expuesta la herida. Isabel sonrió y miró a Manhku, que la miraba expectante. Ella sonrió ampliamente.


  —Estáis sanando muy bien. Si prometéis no esforzaros, podréis reuniros con vuestros hombres en la mesa para la próxima comida.


  Esta vez, Manhku sonrió ampliamente, mostrando los afilados dientes.


  —¡Madre de Dios! —jadeó Deidre desde la mesa—. ¿Cuán lejos llegaréis, Isabel, para salvaros vos misma de la menor de las dificultades?


  Isabel se tensó, las palabras de Deidre mordieron con fuerza en su orgullo. Que compartiera la cama con Rohan era bastante malo, pero insinuar que lo hacía para escapar de las dificultades fue un golpe muy cruel.


  Isabel frunció el ceño y se dirigió a la mujer, que estaba allí sólo por su buena voluntad. Rohan se interpuso entre Isabel y Deidre. La puso una mano sobre el hombro y la apretó suavemente. El calor la envió un temblor a través del cuerpo. Isabel apretó los dientes, sin saber en quién concentrar la ira, si en la irascible Deidre o en el caballero a su lado.


  —Vuestras habilidades de curación son admirables, Lady Isabel. Mi agradecimiento por salvar a mi hombre. ¿Cabalgará de nuevo?


  Ella no posó la vista en Rohan, ni en Deidre, ni en nadie más, sólo en Manhku, quien medio comía en la silla. Ella suspiró. No se arrepentía de salvar la vida de este hombre.


  —Tal vez. Pero como expliqué a vuestro hombre, podría estar de nuevo en pie en un día o dos con la ayuda de una robusta vara —Isabel frunció el ceño al sarraceno—. Pero cuidado. Si os esforzáis demasiado, podréis causar más daños. Daños que no tengo habilidad para sanar.


  —¿Por qué tenéis a este pagano entre cristianos? —preguntó Deidre con valentía, llegando a colocarse al lado de Rohan.


  Rohan apartó la mirada de Isabel y frunció el ceño a la mujer.


  —Yo no le rindo cuentas a nadie aquí. No hagáis preguntas sobre temas que no son de vuestra incumbencia —pasó junto a ella diciéndole a sus hombres—: Examinemos algo más esta tierra prometida.


  Mientras los hombres se levantaban, el horrible grito del vigía perforó la tensión matutina, incrementándola aún más.


  —¡Fuego, a cuatro leguas, al sur del cruce de caminos!


  En menos tiempo del que tomó a Isabel parpadear, los caballeros salieron del salón. Isabel dejó escapar un largo suspiro que había estado sujetando. Se enfrentó a Deidre. La mujer era una vista impresionante en toda su furia. El cabello negro y los ojos verdes echando chispas con fuego. Isabel se tensó.


  —Podréis ser su favorita por ahora, pero cuando llegue el momento de que tome una esposa, no elegirá a una sucia paloma como vos, sino a una mujer de virtud pura.


  Las palabras golpearon profundamente en el corazón de Isabel. Pues, aunque ella no tenía sueños de matrimonio con el caballero bastardo, sabía que él querría una mujer pura. Y si lo que había ocurrido entre ellos la pasada noche era un precursor de lo que pensaba hacer con ella más tarde esa noche, estaba condenada a encontrarse a sí misma dejando de ser una doncella.


  —Deidre, que no hayáis sido víctima de un normando hasta ahora es un milagro en sí mismo. Por vuestro bien, ruego que vuestra buena suerte continúe.


  —Yo no me lanzo al primer normando que cruza mi puerta, como parece que habéis hecho vos.


  Isabel sonrió e inclinó la cabeza.


  —Que tenga una puerta es otro milagro.


  La observación mordaz se hizo sentir, y Deidre se burló:


  —Yo nunca cambiaría mi virtud por un señorío.


  Isabel continuó sonriendo. Aye, ni lo haría ella, pero sí por la vida de un escudero que intentó proteger la misma cosa que ella ofreció por salvarle la vida. Y al recordar el sacrificio, Isabel ya no se sintió avergonzada. Ella miró más de cerca a la mujer. Aye, incluso por la hosca Deidre, Isabel podría hacer el mismo sacrificio.


  Sin despedirse, Isabel pasó a la mujer dirigiéndose a las cocinas para abrir los almacenes a los aldeanos. Cuando regresó a la sala, sintió los ojos de Manhku en ella. Le sirvió una copa de cerveza y se la llevó. Silenciosamente, él la tomó y bebió profundamente.


  —Vigilad el salón, Manhku. Tengo mucho que hacer en el pueblo.


  Ella abrió las grandes puertas del castillo y salió, parándose repentinamente al encontrarse con el ceño fruncido de Wulfson.


  Ella le miró frunciendo el ceño a cambio.


  —¿Por qué estáis aquí?


  —Hoy he sido relegado a la agotadora señora.


  Isabel se echó a reír mientras Wulfson profundizaba el ceño. Puso una mano sobre el enmallado antebrazo y trató en vano de reprimir la alegría.


  —El honor es todo mío, Sir Wulfson. No puedo pensar en una doncella más implacable —se rió más fuerte y salió delante de él—. Venid, vamos a recoger ramilletes de flores y charlar de cosas de doncellas, lo encontraréis muy apasionante.


  Wulfson la miró encolerizadamente, un trueno retumbándole en el pecho. Isabel sonrió mientras contemplaba el sol. Había comenzado a elevarse el frío y vivificante aire matutino. Ni una nube colgaba en el claro azul del cielo. El pueblo rebosaba de actividad, y mientras Isabel miraba alrededor, se dio cuenta que más aldeanos habían regresado del claro. Algunos, incluso, eran nuevos para ella. El corazón se la hinchó de orgullo. La noticia había comenzado a extenderse.


  Y así avanzaba la mañana, hasta que después de una conversación más bien larga con Mildred sobre las diferentes ubicaciones de las hierbas curativas, Isabel se detuvo a mitad de una frase al encontrarse con los ojos verde oscuro de Wulfson, del color del musgo fresco, entornados hacia ella. Isabel le miró atentamente.


  —¿Os aflige algo Sir Wulfson?


  Él gruñó negando con la cabeza. Isabel sonrió al reticente caballero, pero terminó la conversación con Mildred, quien gustosamente se fue corriendo.


  Aunque Wulfson no era ciertamente tímido cuando le venían las muchachas del pueblo, era más callado que la mayoría. El pelo color bayo oscuro tenía la misma caída que todos los de la Espada de Sangre, largo como el de los vikingos. Ella notó que la mano de Wulfson continuamente acariciaba la empuñadura del sable. A diferencia de los otros caballeros, quienes hacían lo mismo, Wulfson llevaba dos fundas a la espalda fijadas a una especie de chaleco. Las hojas eran casi tan largas como una espada normal pero más gruesas. Cuando las esgrimió en honor a la visita de Henri, la sangre se la cuajó. Él las blandía expertamente, y ella sólo podía imaginar la carnicería que crearían.


  Le miró más detenidamente. Aye, estos caballeros de Rohan eran un grupo receloso. Como grandes bestias heridas que no sustentaban ninguna confianza por el género humano. Las piernas la temblaron por el frío aire de la mañana. La imaginación estaba descontrolada con los pensamientos de lo que estos hombres habían soportado.


  Isabel escudriñó a Wulfson más estrechamente y decidió que le recordaba a un afligido arcángel. Las motas doradas de los verdes ojos pulsaron. Aunque lucía la misma cicatriz en forma de media luna que los demás, el rostro estaba libre de otras cicatrices. El corazón tuvo una lenta caída. Una doncella podría meterse en problemas con este hombre. El moreno y melancólico rostro planteaba un desafío para cualquier mujer.


  —Sir Wulfson, vuestro nombre es sajón. ¿Por qué montáis para un normando?


  Él frunció el ceño.


  —Tengo una parte de normando —Isabel arqueó una ceja. Él se inclinó y cuadró los talones conjuntamente—. Wulfson de Trevelyn, a vuestro servicio.


  Por segunda vez en ese día, Isabel ocultó la sorpresa.


  —¿Trevelyn? ¿No es eso…?


  —Me crié en Gales con padres de custodia. Tomé su nombre.


  Isabel le presionó la mano sobre el antebrazo. Él se puso rígido bajo el contacto.


  —No muerdo, señor.


  Wulfson gruñó en voz baja, obviamente no se sentía cómodo con la conversación. Isabel disfrutaba desequilibrando a estos hombres. Controlaban todas las facetas de sus vidas, excepto esta.


  —¿Habéis dejado en Normandía el amor de una mujer?


  Cuando él frunció el ceño en respuesta, Isabel siguió preguntándole.


  —¿Os reconoció vuestro padre?


  El ceño fruncido se profundizó.


  —Suspended vuestra palabrería.


  Isabel le devolvió a su semblante ceñudo uno exagerado de cosecha propia.


  —Será difícil. Es lo que hacen las mujeres.


  —Es por eso que las evito.


  Isabel se echó a reír.


  —No le digáis eso a Lyn y Sarah.


  Wulfson miró por encima del hombro, como si algo le interesara más que la conversación. Isabel observaba de cerca al preocupado caballero. La primera impresión sobre él había sido acertada. El ángel atormentado era una descripción apropiada. Como Stefan, era oscuro e inquietante.


  —¿Os librasteis de la prisión con Rohan y Manhku?


  Wulfson silbó una exclamación, y la mano se cerró alrededor de la empuñadura del sable. Los ojos verdes brillaron. Isabel instantáneamente lamentó su curiosidad, pero tenía un hambre ardiente de información relativa a Rohan. Y sabiendo que estos hombres habían ido al infierno y regresado juntos, esperaba que a través de ellos pudiera entender mejor al hombre que la había cambiado el mundo entero.


  Isabel apoyó la mano sobre la de Wulfson.


  —A veces, mi curiosidad me lleva a hablar fuera de turno. Mis disculpas.


  El caballero finalmente la miró. El dolor y la furia le nublaban los ojos. Cuando habló, la voz era grave y gutural.


  —Vuestra pregunta me recordó cosas que son mejor olvidar.


  Ofreciéndole una sonrisa temblorosa, Isabel asintió.


  —Venid, vamos a ver al resto de los aldeanos.


  Él asintió con la cabeza, y se marcharon.


  Isabel estaba encantada de ver tantas caras conocidas. Aunque al principio muchos de los campesinos dudaron en ofrecerle sus respetos debido al gigantesco caballero que la acompañaba, cuando se dieron cuenta de que ella no le demostraba ningún miedo, estuvieron más inclinados a acercarse. Sus historias de la huida de los invasores, y también de Monfort, pusieron a Isabel al borde de los nervios. Las historias de las acciones de Monfort estaban obteniendo una talla épica. Isabel temía que si el hombre no se detenía, él por sí sólo destruiría Norfolk. Ella sintió la reacción de Wulfson más de lo que él expresó.


  Mientras Wulfson daba escolta a Isabel de regreso al salón para la comida del mediodía, ella se sorprendió al ver a la no deseada prima de Aryls de camino hacia el establo.


  —¿Eso no os parece inusual? —preguntó Isabel a Wulfson.


  Él siguió su mirada y frunció el ceño. En ese momento, Deidre levantó la vista para encontrarlos mirándola. El paso vaciló y, recuperándose rápidamente, se dirigió hacia ellos.


  —¡Estáis ahí! Caballero, os solicito una montura. Esta sucia aldea me tiene aburrida. Sed un buen hombre, y acompañadme para que pueda conseguir el tan necesario ejercicio.


  El rencor de Isabel se levantó. La mujer actuaba como si ella fuera la Reina de Inglaterra, no una refugiada.


  —Nay, las instrucciones de Rohan fueron claras. Nadie debe dejar la aldea por ninguna razón.


  Deidre cambió de táctica. Relajó el cuerpo y la sonrisa se volvió invitadora. En un lento y sensual paseo, ella se deslizó cerca del caballero normando. Colocando las manos en su antebrazo, le miró con los ojos de azul oscuro y suavemente aduló.


  —¿Por favor, señor? Asumo toda la responsabilidad por mi persona. Vuestro señor entenderá.


  Wulfson retiró la mano de su persona y negó con la cabeza.


  —Nay. Tengo mis órdenes.


  Extendió el brazo hacia Isabel, quien lo tomó y se alejaron, dejando a Deidre maldiciéndoles en silencio a ambos. Una vez en el salón, Isabel fue a ordenar la comida. Cuando varios de los soldados, entre ellos Wulfson, se sentaron a comer, Isabel sigilosamente se escabulló de la cocina al patio y, después, corrió hacia el establo, para ver un destello de tela amarilla desaparecer en el borde de espesor del bosque. Deidre.


  Isabel miró por encima del hombro y no encontró ojos desconfiados sobre ella. Tuvo una fugaz punzada de culpabilidad. Wulfson estaría furioso con ella. Pero no tenía intención de perder demasiado tiempo. Tomando una profunda respiración, sabiendo que la mujer sajona andaba tramando algo malo para alguien en Rossmoor, Isabel, también desapareció en el bosque.


  


  


  



  


  CAPÍTULO 19


  


  


  Guiándose por el olor del humo y con las indicaciones de Russell, Rohan y sus caballeros no tardaron en llegar al pequeño claro junto al río. Sus ojos se encontraron con algo que habría perturbado a la mayoría de los hombres, pero después de la anterior hoguera de cuerpos y lo que había visto en su corta vida sobre esta tierra, no existía nada que afectara a Rohan tan profundamente como para dejarlo incapacitado.


  Pero eso no significaba que no tuviera compasión. Nay, su sangre se helaba ante la vista que tenía delante. La ira se inflamaba y le calentaba el estómago. Desde la montura de su caballo, echó un vistazo a la tierra empapada de sangre. Varias mujeres tenían las faldas levantadas sobre las cabezas, dejando así expuestas las partes íntimas; sin duda habían sido horriblemente abusadas y la mayoría yacían esparcidas por el duro suelo, en posiciones forzadas. Varios hombres, con partes del cuerpo descuartizadas, salpicaban el paisaje. Y clavado en la tierra, maltratado por la batalla, el estandarte del cuervo blanco y negro del rey nórdico se burlaba arrogantemente de él. La sangre de Rohan hirvió. Miró a su amigo, sabiendo que aquel estandarte evocaría amargos recuerdos.


  —Es un truco —dijo Thorin suavemente, la voz apenas un susurro—. Mi padre está muerto.


  —Aye, tal vez tengáis familiares que buscan venganza.


  —Mis familiares me avergüenzan con esta carnicería. Si se presentara la posibilidad, les mostraría lo que es una verdadera tortura.


  Rohan miró al caballero tuerto, sabiendo muy bien de que hablaba.


  —Los nórdicos han ido demasiado lejos.


  Warner se acercó, con su corcel encabritándose al sentir la sangre en el aire.


  —Me parece, Rohan, que esos demonios están empeñados en burlarse. ¿Creéis que su juego es para hacernos salir?


  Rohan asintió.


  —Estoy seguro de ello —levantó la mano para pedir silencio—. Escuchad —dijo.


  Warner miró a Rohan, después al espeso bosque que les rodeaba.


  —No se escucha nada.


  —Exactamente. Ni siquiera desde las profundidades del bosque ni a lo largo de la orilla del río, se escucha algún ruido. Las criaturas que lo habitan están en silencio. Nuestro enemigo está cerca. —Rohan instó a su montura hacia la orilla del río. El rastro era claro, una abierta invitación a seguirlo. Se volvió hacia Russell, justo cuando el chico se recuperaba de vomitar las tripas por la vista de los cuerpos destrozados—. ¿Este lugar es el menos profundo para cruzar?


  —Nay, es más abajo. Por la pequeña curva.


  —¿Qué hay del otro lado? —preguntó Rohan.


  El chico palideció.


  —Las cuevas encantadas de Menloc.


  Rohan echó la cabeza atrás y rió.


  —Habrá más fantasmas cuando nos hagamos con ellos —se volvió a sus caballeros—. Después de que crucemos y sigamos el rastro, desplegaos en abanico a una distancia de al menos diez cuerpos de caballo.


  Los corceles tomaron el camino a través de la maleza y zarzas, con las orejas hacia atrás y los músculos tensos, listos para aplastar al enemigo. Rohan y sus hombres se internaron profundamente en el bosque, siguiendo el rastro marcado, con los ojos y los oídos alertas.


  —Tened cuidado —advirtió suavemente—. El rastro de migas está claramente marcado para nosotros.


  Momentos después, Rohan avanzó y supo que su presa estaba cerca. Sospechaba que se habían introducido directamente en la trampa, como era su intención. En un rápido movimiento, hizo un círculo con la mano, y sus hombres formaron en un semicírculo impenetrable. Alzando la lanza corta, hizo resonar el gran grito de batalla, enviando a las aves, las ardillas y los zorros a buscar refugio.


  Cuando el grito de muerte se apagó, los caballeros cargaron, y los fantasmas del bosque se alzaron, respondiendo con su propio grito de batalla. Lo que momentos antes había sido un bosque silencioso ahora era un hervidero de nórdicos armados con hachas de guerra, acompañados de varios de los hombres de Harold todavía empeñados en conseguir la victoria al final del día.


  


  


  Mientras Isabel andaba a través del pequeño claro y se detenía, examinaba el bosque. Aunque estéril, todavía había mucha maleza y zarza para obstruir la vista. En ninguna parte se veía la muselina amarilla de los ropajes de Deidre. Temblando de frío, miró por encima del hombro, debatiéndose entre regresar al castillo o continuar la búsqueda de la mujer sajona. Una voz interior le decía que esa mujer era una traidora.


  Isabel se forzó a continuar hasta llegar a un sendero bien definido. Cuando giró en una curva, se tensó. Un hombre se acercaba. Por su largo pelo y barba, supo que era un sajón. Y los ricos ropajes, decían que no era un patán.


  Cuando la vio, el rostro se iluminó, y aceleró el ritmo. La precaución prevaleció. Isabel se quedó de pie, con la mano en la empuñadura de la daga, lista para defenderse.


  —¡Lady Isabel! —gritó, acercándose. Ella arrugó el ceño, confundida. No reconocía aquel sajón. Continuó andando hacia ella, con la cara radiante—. Soy yo, Cedric, el administrador de Lord Dunsworth.


  El recuerdo floreció y con él más confusión. ¿Por qué no estaba con Arlys?


  Él se persignó varias veces e hizo una profunda reverencia.


  —Alabado sea Dios que estáis aquí. He venido por vos.


  Más confusión reinó en la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Milord me mandó para llevaros a él. Desea procurar casarse con vos a toda prisa.


  Ante las palabras de Cedric, el corazón de Isabel la retumbó en el pecho.


  —¿Cómo está vuestro señor?


  —Está bien. Hace planes. Manifestaciones de apoyo al joven Edgar. Oramos por vuestro apoyo. Venid conmigo ahora. Está cada vez más ansioso por vos.


  Por mucho que deseara estar libre de los normandos, Isabel vaciló.


  —No puedo dejar a mi gente, Cedric.


  —Pero vuestro prometido desea que vayáis con él.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me temo que eso no es posible ahora mismo, Cedric. Yo…


  —Milord tiene noticias de vuestro hermano, Geoff.


  Levantó bruscamente la cabeza, y el corazón se la aceleró en el pecho. No había palabras más dulces para los oídos.


  —¿Vive?


  Cedric sonrió y asintió.


  —Aye, pero está herido, y al menos a un duro día a caballo desde aquí. Venid conmigo, Lady Isabel. Venid conmigo hacia vuestro señor, y os llevará hasta él.


  Isabel asintió pero todavía dudaba. La indecisión libraba una guerra en su interior. Desesperadamente, quería ver a su hermano y atenderle. Traerle a casa. Pero ¿qué pasaba con Rossmoor? ¿Y con Arlys? Se estremeció, el frío no tenía nada que ver con sus escalofríos. Nay, tenía que ver con los pensamientos de un inquietante y oscuro normando. ¿Sufriría su gente bajo su ira?


  —Venid ahora, podría quedarle poco tiempo —urgió Cedric.


  Isabel dio un tentativo paso adelante, después otro y otro. Solo tenía un hermano. Le vería.


  A medida que avanzaban por el sendero, un grito que helaba los huesos de las profundidades del bosque les detuvo. Cedric se quedó pálido y la miró con los ojos desorbitados. Sonaba como si la muerte se elevara y fuera a la caza de almas. Isabel se abrazó con fuerza, a falta del manto.


  —¿Qué fue eso? —preguntó sin aliento.


  La agarró de la mano y tiró de ella hacia el espeluznante sonido.


  —El grito de batalla del diablo, milady.


  Isabel se dejó arrastrar por el sendero, después profundamente en el bosque, lejos de Rossmoor, de la gente que mas la necesitaba. Más cerca de los asaltantes a los que incluso Rohan no había podido someter. El paso se hizo más lento, pero Cedric tiró de ella más fuerte. Si lo que Cedric decía era cierto y su hermano yacía herido, debía ir con él, pero no así. Por mucho que ansiaba verle y traerle a casa, las probabilidades de que llegara con seguridad a su destino eran escasas. Pero más que eso, su gente la necesitaba. Y si era honesta consigo misma, no quería ver a Arlys. Todavía no.


  Tiró de la mano liberándola del agarre del administrador. Él se volvió abruptamente y la cogió de nuevo.


  —Nay —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. No puedo ir con vos ahora. Mi gente me necesita. Algunos aún se esconden en el bosque. Es mi deber convencerles de que salgan.


  Las cejas leonadas de Cedric se unieron.


  —Pero milady, ¿no deseáis ver a sir Geoff antes de que se reúna con el creador?


  Isabel tragó con dificultad, y las manos la temblaron.


  —Aye, lo hago, más que nada, pero si vive ahora, vivirá lo suficiente para que yo vaya a él. Debo volver a Rossmoor. Cedric, dadle mis excusas a Lord Dunsworth. Decidle que le deseo lo mejor y que espero verle pronto.


  Se volvió y se alejó de él, pero Cedric la detuvo rodeándole el brazo con la mano. Isabel se volvió y se detuvo en seco. Los ojos de Cedric cambiaron de cálidos y amistosos a oscuros y peligrosos. Lentamente, él sacudió la cabeza.


  —Mis instrucciones fueron claras. No volver sin Lady Isabel. No decepcionaré a milord.


  Ella retiró el brazo, pero él la cogió de nuevo.


  —Arlys comprenderá mi lealtad a Rossmoor. Seguramente, podréis hacerle entender.


  —Nay. Hay más que eso. Requiere vuestro tesoro. Milord levanta un ejército. Muchos vienen del norte para luchar por nuestra causa. Cuando triunfe, sus tierras serán restauradas, así como las de todos los sajones.


  —¡Eso es una locura ahora mismo! William ha tomado Londres por asalto. Sus caballeros rondan por la campiña inglesa armados hasta los dientes. Se rumorea que tiene a miles de mercenarios más en camino. ¡No es el momento adecuado!


  —¡Aye, lo es! El Witan es fuerte. Los nobles se están reuniendo. ¡Ahora es el momento! ¿Os interpondríais en el camino de Edgar, el legítimo rey?


  Isabel sacudió la cabeza.


  —Nay. Apoyo a Edgar y haré mi parte para verle reclamar su derecho al trono, pero no soy tan ingenua como para creer que William puede ser dominado ahora. Su campaña es inmisericorde. Dejará la isla entera limpia de ingleses.


  Cedric sacudió la cabeza. Isabel persistió. Le agarró las manos y le suplicó.


  —Estas últimas noches les morts, su escuadrón de la muerte de élite, ha residido en Rossmoor. Los he oído hablar. No solo William tiene apoyo en Westminster, sino que su ejército sigue siendo fuerte. Tiene arcas para apoyar su reclamo. Prevalecerá si es desafiado ahora.


  —Hay más en juego.


  Isabel le miró


  —¿Qué más?


  —Sois digna de un fuerte rescate.


  Isabel se rió, el sonido amargo.


  —¿Quién pagaría buena plata por mi? He sido reducida a una esclava.


  —De Monfort ha mostrado interés.


  Isabel jadeó y se dio cuenta de algo.


  —¡Es una trampa! ¡Arlys no os envía por mí! Cedric, ¿cómo habéis podido engañarme?


  A medida que se apartaba, él se movía hacia ella.


  —Por la causa, milady. De Monfort tiene dinero, y está dispuesto a desprenderse de una buena suma para teneros.


  Isabel sacudió la cabeza.


  —¡Nay! No iré con él. ¡Tendréis que matarme primero!


  En una violenta reacción al desafío, Cedric la golpeó en la cara, con tal fuerza que la tiró al suelo del bosque. El impacto y el punzante dolor en la mandíbula la aturdieron. El cobrizo sabor de la sangre la llenó la boca.


  Cedric la levantó tirándole del brazo y la empujó hacia delante.


  —Tened cuidado, milady, somos hombres desesperados en tiempos desesperados. ¡Si el diablo normando os quiere y está dispuesto a pagar, entonces os tendrá!


  —¡Habéis mentido respecto a Geoff!


  Cedric asintió.


  —Aye, y lamento daros esperanzas, pero no sabía otra manera de hacer que vinierais conmigo —sacó una espada corta del cinto y la puso contra el vientre de ella.


  —Caminad, y no tratéis de huir de mí. Os arrepentiréis.


  Isabel se volvió en la dirección por la que habían estado andado. Se aferró a los conocimientos, mientras Cedric podía tener la ventaja de la fuerza, ella conocía la disposición de la tierra. Además. Isabel ahogó un pequeño sollozo. Ella y Geoff habían matado a muchos dragones imaginarios en esos bosques, y no estaban lejos de las cavernas. Se estremeció pero decidió que le iría mejor con la bruja que con Henri de Monfort.


  Varios pasos por delante de Cedric, tropezó y cayó sobre las manos y rodillas. Cuando el administrador se movió a enderezarla, Isabel rodó con fuerza hacia las rodillas de él. Mientras él caía hacia atrás, se apresuró a ponerse de pie y corrió por su vida.


  Cedric la gritó que se detuviera, ofreciéndole la gloria que tendría junto a él y Arlys, prometiéndole que una vez que el rescate fuera pagado, ellos la liberarían. Y en ese momento, Isabel supo que Arlys estaba tan envuelto en la artimaña, como su administrador. Aunque no deseara casarse con el conde, su traición le causó gran dolor. Ella no era más que un peón para esos hombres. La ira la impulsaba hacia delante. No el deseo de la gloria que le pudiera ofrecer ningún hombre. Preferiría vivir una vida de soledad. Entonces, se zambulló de cabeza en el bosque. Mientras subía una loma, perdió el equilibrio y se derrumbó por una cuesta escarpada. Rodó sin cesar, las ramas y las hojas le arañaban la piel, y la dureza de la tierra le sacaba el aliento del pecho.


  Cuando el cuerpo finalmente se detuvo contra una enorme roca, se quedó con la cara plantada en la tierra helada y arcillosa. El sonido de pesados pasos tras de ella la impulsaron a seguir. Ignorando el dolor en las extremidades, se puso de pie rápidamente, miró hacia arriba y gritó.


  


  


  


  



  


  CAPÍTULO 20


  


  


  Más de una veintena de hombres armados cargaron contra los caballeros normandos. Rohan ejecutó con la lanza al primero dentro de su alcance. Tiró liberando el arma del guerrero caído, y con la mano derecha sacó la espada y la bajó para dar el golpe final, separándole la cabeza del cuerpo.


  Rohan rugió cuando un jinete le hizo un corte en la pantorrilla, la hoja mordió el grueso cuero que rodeaba las botas y la cota. Enfurecido, Rohan pateó al atacante alejándole. Arrojó la lanza corta al vikingo. Le golpeó con éxito atravesándole el cuello. El hombre gorjeó al brotarle sangre de la boca, y cayó muerto en el suelo del bosque.


  Rohan azuzó al semental para que avanzara en la refriega. Dos sajones blandiendo hachas le atacaron. Mordred les atravesó, con la armadura de pinchos clavándose en los muslos de los hombres. Rohan se lanzó a acuchillar a uno, y el otro que ahora estaba tras él y que había logrado recuperar el equilibrio, se encontró con un revés de la hoja de Rohan profundamente en las entrañas.


  Girando al semental en redondo, Rohan cargó sobre tres vikingos que se inclinaban para cortar a Russell en pedazos. Cuando Rohan movió la poderosa espada sobre las cabezas cortándolas y estas cayeron al suelo. Russell palideció.


  Rohan frunció el ceño y tiró de las riendas del caballo.


  —Arriba, muchacho. William querrá caballeros sajones capaces.


  Los ojos de Russell se abrieron ampliamente, e inmediatamente Rohan se dio la vuelta en la silla, justo cuando la hoja de un hacha de combate le pasaba por delante de la cara. Sintió la brisa moverse demasiado cerca. Clavó la espada en el pecho del hombre que la manejaba. Se volvió a Russell para encontrarle ocupado con un hombre que había llegado por el otro flanco de Rohan. Contando con que eso no era una amenaza inmediata para él, y que los caballeros de Rohan habían reprimido suficientemente el ataque, llamó a Warner al ver que varios hombres huían por el bosque.


  —¡Procurad que esos cobardes no vean el próximo amanecer!


  Rohan se volvió y vio como el joven escudero atacaba y rechazaba con la lanza corta al último de los nórdicos que había elegido quedarse y luchar. Russell podría ser superado, desarmado y vencido por la experiencia, pero Rohan mantuvo la posición. No había mejor experiencia para un joven guerrero que una batalla real.


  Y cuando los caballeros se reunieron alrededor de la pareja en duelo, el nórdico supo que estaba condenado al fracaso, y no por el chico de pelo rojo contra el que luchaba, sino por los caballeros negros que le rodeaban.


  En un último esfuerzo, el vikingo dejó escapar un espeluznante grito de batalla, y sabiendo que pronto se reuniría con Wodin{17}, bajó el hacha de batalla para el golpe final justo cuando Russell embestía por última vez con la danza. Rusell se quedó corto. Los ojos azules del chico se dilataron de terror.


  Rohan sacó la espada, cortando la mano del vikingo que sujetaba el hacha. El nórdico gritó de dolor, después se quedó de pie en atónito silencio mientras miraba el muñón sangrante que una vez había sido la mano.


  Rohan desmontó y se dirigió hacia él con la espada levantada. Con tranquilidad, presionó la punta sobre el pecho del hombre.


  —¿Quién os dirige? —exigió.


  El vikingo sacudió la cabeza, con los ojos muy abiertos.


  —Decídmelo, o perderéis un miembro cada vez que os neguéis —Rohan se acercó clavando la punta de la espada sobre la gruesa piel que cubría el pecho del hombre. Cuando se negó a responder, Rohan le cortó el brazo derecho.


  El hombre gritó y cayó de rodillas. La sangre brotaba en un arco alto desde el muñón. Rohan levantó la espada de nuevo, esta vez con la intención de cortarle el brazo izquierdo.


  —¡Hardrada! —gritó el nórdico.


  Rohan presionó la espada en el vientre del hombre.


  —Hardrada está muerto.


  El vikingo levantó la mirada, a través de los ojos entornados, la violencia ardía caliente en ellos.


  —¡Y así estaréis cuando el diablo venga por vos!


  Rohan rugió y le cortó el brazo izquierdo. El vikingo cayó de espaldas sobre la tierra. La sangre brotaba de ambos muñones. Cerró los ojos y exhaló:


  —El diablo reclama lo que le corresponde.


  Con ambas manos, Rohan tomó la espada y la hundió profundamente en el pecho del guerrero, ensartándole en el suelo como un jabalí atravesado.


  Russell se ahogó cuando Rohan retiró la hoja y la levantó en alto en el aire. La sangre de media veintena de hombres se mezclaba en ella.


  Rohan dirigió una mirada sagaz sobre el escudero.


  —Vuestra señora ha sacrificado mucho por vuestra vida, chico. Procuraré que volváis a casa vivo en el día de hoy.


  Russell asintió y tragó con dificultad. Inclinó la cabeza y murmuró:


  —Os agradezco mi vida, milord.


  Rohan se inclinó y limpió la sangre de la espada sobre la pierna del vikingo. Se volvió a Russell.


  —Haríais bien en entrenar más a menudo con mis hombres. La próxima vez, tal vez no pueda estar tan disponible.


  Russell asintió rápidamente con la cabeza, mientras le volvía el color. El estruendo de cascos de caballos a la carga irrumpió en el claro de la matanza. Warner levantó la espada empapada en sangre, saludando a Rohan.


  —Le dimos a los cobardes el viaje al infierno que se merecían.


  Rohan asintió y envainó la espada. Montó y apoyó las manos protegidas por guanteletes en lo alto de la silla, inclinándose para inspeccionar la matanza.


  —Me parece, mis buenos compañeros, que tenemos dos grupos diferentes de asaltantes entre nosotros. Caballeros armados y soldados de a pie.


  Thorin se acercó a Rohan.


  —Aye, estos hombres son dirigidos por algo más que la venganza.


  —En efecto, Rohan —dijo Ioan tras él—, el diablo ha hecho su trabajo aquí.


  Un fuerte escalofrío traspasó el cuerpo de Rohan. Se le erizaron los pelos de la nuca.


  —Aye, ¿y quién más porta el nombre con tanto aplomo?


  —¿Henri? —apuntó Warner.


  Rohan asintió.


  —Aye, el corazón de mi hermano está lleno de odio. Trata de destruir todo lo que codicio.


  Warner sacudió la cabeza.


  —Pero Rohan, no tiene dinero para pagar a estos hombres.


  —Puede prometerlo —intervino Thorin—. También puede dar promesa de tierras. ¿No es esa la razón por la que todos estamos aquí?


  Warner asintió.


  —Es un necio pensando que puede vencernos, Rohan.


  Rohan dirigió su montura hacia donde yacía muerto uno de los sajones. Desmontó y alzó la cota de cuero del hombre, revelando la túnica. Un zorro rojo sobre un campo verde le devolvió la mirada.


  —Son los colores del conde, el prometido de Lady Isabel —Rohan arrancó el trozo de tela de las ropas y se lo metió en la cota, después montó. Bullía de ira. ¿Estaría la doncella involucrada? ¿Estaba en contacto con el conde?


  Rohan giró en redondo la montura, y dijo para nadie en particular:


  —Montemos y busquemos a mi hermano.


  


  


  Cuando Isabel retrocedió, el cuerpo de Cedric golpeó fuertemente contra ella, enviándola desmadejada hacia delante, donde cayó una vez más sobre el dura suelo. El suave olor arcilloso se mezcló con el hedor de la carne podrida. Gritó de nuevo, el sonido se enterró en la tierra. Cedric la levantó tirándola del pelo. Levantó la mano para golpearla de nuevo, pero el brazo se quedó paralizado en el aire. Los ojos se desorbitaron, quedándose quieto.


  Isabel siguió su mirada, conociendo el repugnante espectáculo que había causado su grito. En un gran semicírculo ante ellos, varias lanzas con cabezas decapitadas en diversos grados de descomposición miraban horriblemente hacia ellos. La advertencia a los intrusos era clara.


  —Es obra de la bruja —exclamó Cedric. Apretándola más fuerte contra él, retrocedió lentamente alejándose de la horrible visión.


  Con su ingenio recuperado después de la conmoción, Isabel le arrancó el pelo de las manos. Sorprendentemente, Cedric no luchó contra la acción.


  Isabel utilizó su temor para fortalecer la posición.


  —Aye, es Menloc. ¿Debería llamar a la bruja?


  Cedric palideció y sacudió vigorosamente la cabeza.


  —¡Nay!


  Isabel sonrió, luchando contra su propio temor. Cedric ahora estaba preocupado por su propio bienestar. Lentamente, Isabel se alejó de él, hacia las lanzas.


  —Ella vaga por este bosque en busca de violadores y saqueadores, según dicen, por venganza contra sus propias hijas violadas, y su marido asesinado.


  —Callad la boca —siseó, no queriendo atraer a la bruja.


  Isabel levantó la voz.


  —¡Ojala pudiera decirle que estáis dispuesto a venderme al mismo diablo por el derecho a la tierra!


  Cedric le suplicó con los ojos que guardara silencio. No lo haría. Isabel señaló una cabeza fresca. Una de un vikingo.


  —¿Uno de vuestros hombres a sueldo, Cedric?


  Sacudió la cabeza, pero no con la convicción de un hombre inocente. Sus motivaciones comenzaron a tener una forma definida, y la furia creció en ella.


  —¿Vos y Arlys les prometisteis a los nórdicos tierra y riqueza, aterrorizando a vuestro propio pueblo?


  Permaneció en silencio, pero el odio en los ojos la decía la verdad.


  —¿Por qué Cedric? ¿Por qué asesinar a vuestra propia gente?


  —Nos volvimos contra aquellos que decidieron no luchar contra los normandos.


  Isabel sacudió la cabeza.


  —Estáis equivocado. ¡Son los normandos los que ahora nos dan protección! —apretó los puños a los costados—. ¡Sois un necio!


  Él se acercó, olvidándose de la bruja.


  —Nay, el tesoro de vuestro padre es bien conocido. Con eso, y el rescate del diablo normando, seremos capaces de comprar los mejores mercenarios. ¡Con ellos tendremos éxito! —la agarró del brazo y la arrastró hacia la colina—. Hago lo que debo por el bien de Inglaterra. Si eso significa que unos pocos de nosotros debemos caer para salvar el trono, entonces que así sea.


  —Sois un loco por pensar eso, Cedric. Inglaterra está perdida —cuando Isabel dijo las palabras, supo que eran la verdad. Los normandos eran fieros y determinados, los sajones también, pero la diferencia era que mientras unos pocos como Cedric y Arlys estaban dispuestos a sacrificar a algunos de sus compatriotas, los normandos estaban dispuestos a borrar la raza entera de la faz de la tierra. Se le estremeció el pecho cuando un fuerte sollozo la desgarró. Calientes lágrimas siguieron. La batalla estaba perdida, continuar la lucha significaba más miseria. Se enderezó, echando los hombros hacia atrás e inhaló—. No os voy a ayudar, Cedric, a ningún nivel. Mi palabra es para mi gente, y les mantendré a salvo a toda costa. Y eso incluye mantenerles a salvo de vos. Si eso significa aceptar a William, entonces así será.


  La cara de Cedric se volvió una sombra asesina de rojo, e Isabel supo que estaba en serios problemas. Había perdido el tenue dominio de cordura. Le dio una fuerte patada en la espinilla, después le dio un puñetazo con todas las fuerzas en la ingle. Él gruñó, inclinándose, e Isabel le dio un rodillazo fuerte en el punto sensible. Se volvió para huir en dirección a las cuevas, pero él la agarró por la larga melena, y la tiró hacia atrás tan fuerte que cayó de espaldas. Durante un momento Isabel solo vio negro. Cerró los ojos y contuvo el aliento, después los abrió ante la escasa luz que se filtraba por las espesas copas de los árboles, sobre ella.


  Cedric se agachó para cogerla, pero un estruendo lejano de cascos le detuvo. Una aguda carcajada añadió más tensión en el aire. Isabel se sentó y se volvió hacia el sonido más allá de las cabezas en las lanzas. La sangre se le heló en las venas.


  Los rumores eran ciertos.


  Una vieja arpía, encorvada y vestida con ropas harapientas se arrastraba hacia ellos. Cantaba en voz baja, en una lengua extranjera. La larga trenza blanca estaba descuidada, y unos flecos de plata le cubrían el rostro.


  Señaló con un largo dedo huesudo a Cedric embaucándole.


  —Venid, sajón, venid a mí para que pueda añadir vuestra cabeza a mi colección —para alguien tan viejo y de apariencia tan débil, la voz era clara y fuerte.


  Sorprendentemente, Cedric se mantuvo firme.


  —¡Iros, bruja! ¡Mis asuntos no os conciernen! —gritó, pero dio un largo paso hacia atrás al mismo tiempo. Arrastró a Isabel con él.


  Agarrándose el pelo por la base del cráneo, Isabel tiró fuertemente arrancándoselo de la mano. Contando con que no estaba segura si era la acción correcta, Isabel se acercó a la vieja, quien no parecía prestarla atención, manteniendo los ojos negros centrados en Cedric, el cuál no la siguió.


  —Venid, sajón —engatusó con la mano como una garra tendida en invitación—. Venid a mí, y vivid el dolor de aquellos a los que habéis traicionado.


  Cedric tragó con dificultad, pero cuadró los hombros.


  —Dádmela, bruja, o volveré con un ejército para tomarla.


  La mujer se rió socarronamente.


  —No hay ningún ejército con el poder de traspasar mi magia —levantó la vista hacia Isabel, los ojos oscuros no brillaban con locura, sino con completa lucidez.


  En ese momento Isabel perdió el miedo a la mujer. ¿Había sabido su padre que no les haría daño? Una calma sorprendente la llenó. Por perturbada que pareciera estar la mujer con el discurso sobre su poder mágico, Isabel sabía que no estaba en peligro con ella.


  —¿Quién sois? —exigió Cedric.


  La mujer cacareó otra vez.


  —Soy Wilma, guardiana de Menloc y de aquellos corazones verdaderos que permanezcan cerca —entrecerró los ojos, y apuntó con el dedo al tembloroso sajón—. Y vuestro corazón está negro de mentiras. Las almas inocentes claman por venganza —se acercó un paso. Cedric retrocedió otro—. Veo todo lo que sucede en estos bosques, sajón. Conozco vuestros propósitos. Se que planeáis —se rió, el crujido estallando en su garganta. Fue atacada por un ataque de tos. Una vez que se calmó, volvió los ojos llorosos a Cedric—. ¡Se quien planea junto a vos!


  Cedric dio un valiente paso adelante.


  —¡Si lo sabéis todo, Wilma de Menloc, entonces sabréis que el diablo la tendrá a toda costa! ¡Dádmela para que otros puedan vivir!


  —Nay, sajón. Ella pertenece a otro, y cuando él descubra vuestra ofensa, sentiréis la mordida de su espada profundamente en vuestras tripas.


  —¡Lord Dunsworth nunca levantará armas contra mí! Soy su leal siervo.


  Wilma se rió de nuevo, aproximándose un paso.


  —Loco, ¿qué os hace pensar que hablo de él?


  Isabel jadeó. ¿Si no era Arlys, entonces quién?


  Wilma compartió una triste sonrisa con Isabel, después se volvió de nuevo al sajón.


  —Aye —canturreó Wilma acercándose—. El legado se iniciará en su vientre. Mucha sangre será derramada para conseguir el resultado final. Pero prestad atención a mis palabras, sajón, no brotará sangre de Inglaterra de sus entrañas.


  Isabel tembló en el aire helado, las palabras de Wilma le causaban gran preocupación. Si no iba a casarse con un sajón, ¿entonces…? El corazón le saltó en el pecho. ¡Nay! ¡No iba a dar a luz un bastardo!


  Cedric se quedó en silencio durante un largo momento, analizando las palabras de la mujer. La furia nubló el rostro carmesí. Abría y cerraba los puños a los costados. Como si hubiera tomado una decisión, asintió. Lentamente, sacó la espada corta.


  —¡Entonces derramaré su sangre ahora, para poner fin al legado antes de que comience!


  Saltó hacia Isabel. Pero Wilma se arrojó entre ella y el enloquecido sajón.


  —¡Corred, chica, corred a las cuevas! —gritó.


  Isabel se volvió para huir, pero no podía dejar que la anciana cayera por ella. Cogió una gran roca del suelo, y cuando Cedric levantaba la espada para clavarla en el vientre de Wilma, la dejó caer con toda su fuerza sobre el cráneo. Él movió la cabeza a tiempo para escapar de la peor parte del golpe, pero fue suficiente para hacerle perder el control sobre Wilma. Isabel la agarró levantándola y se volvió para huir con ella. El suelo bajo los pies se estremeció. ¡Jinetes!


  —Apresuraos, Wilma, debemos huir ahora.


  La anciana no se movió. En su lugar, una sonrisa torció los delgados labios.


  —Nay, muchacha, me quedaré y afrontaré al diablo.


  Isabel jadeó cuando Henri irrumpió a través de la espesura a su izquierda, varios de sus hombres le seguían de cerca. Cedric rodó por debajo de las patas de los caballos, los cuales le habrían despedazado si no hubiera actuado tan rápidamente.


  El semental bayo de Henri se encabritó, rasgando el aire con las pezuñas. Después de ponerse sobre las cuatro patas resopló nerviosamente, pateando el duro suelo. Henri se quitó el yelmo, la sonrisa tan parecida a la de Rohan, gritaba victoria.


  —Así que nos encontramos de nuevo, Isabel.


  Henri desmontó. Isabel retrocedió. Cedric, en un acto de sumisión, hizo una reverencia al diablo.


  —Milord —dijo—, como prometí, Lady Isabel.


  Henri le dedicó una mirada superficial, después se movió hacia uno de sus hombres. El caballero desmontó y sacó la espada. Cedric vio la muerte en los ojos del caballero. Se dejó caer de rodillas, para después quedar tendido agarrando los tobillos de Henri.


  —¡Os lo ruego, no lo hagáis! ¡Conozco el lugar donde está escondido el tesoro de la dama!


  Henri levantó la mano y pateó a Cedric en la barbilla, haciéndole rodar. Puso un pesado pie sobre el pecho del administrador, sacando la espada. Presionó la punta sobre la garganta de Cedric.


  —Decídmelo ahora, o morid.


  Cedric abrió la boca, pero las palabras no acudían.


  —¡Nay! ¡No le matéis! —gritó Isabel, apartándose de Wilma—. Suficiente sangre sajona ha sido derramada por dinero. ¡Acabad ahora!


  


  


  Rohan galopó furiosamente hacia los gritos. Los pelos de la nuca se le erizaron ante el primer grito. Era demasiado familiar. Cuando irrumpió en el claro, los ojos le fueron directamente al diabólico caballero y la mujer que agarraba fuertemente contra el pecho. El sajón a sus pies se arrastraba como una gimiente perra. No muy lejos del trío había una vieja mujer canosa que parecía estar al mando de la situación. Más atrás, había varios hombres de Henri.


  Rohan tiró de las riendas del caballo deteniéndolo a varios cuerpos de distancia de su hermano y de los secuaces tras él. Rohan sabía que sus propios hombres estaban listos para dar sus vidas ante la más mínima orden. Y, cuando la sangre le comenzó a hervir, Rohan pensó que al final del día podría muy bien ver la sangre de su hermano fertilizando el duro suelo ingles. Su paciencia había llegado a su fin.


  Henri sonrió, y con Isabel apretada contra el pecho se inclinó y extendió el brazo hacia las cabezas sobre las picas.


  —¡Hermano, bienvenido al infierno!


  Los hombres de Rohan le flanquearon, con las manos sobre las empuñaduras de las espadas. Los hombres de Henri hicieron lo mismo.


  —¿Qué pasa aquí? —exigió Rohan.


  Henri echó la cabeza hacia atrás y rió.


  —Parece, querido hermano, que habéis sido engañado.


  Rohan frunció el ceño ante la implicación. Su airada mirada se fijó en Isabel, que le miraba con los ojos desorbitados. Lentamente, ella negó con la cabeza.


  —Vuestra señora fue a reunirse con su amante. Que afortunado sois que yo haya descubierto su ardid.


  —¡Nay! —gritó Isabel, retorciéndose en los brazos de Henri— ¡Es mentira!


  Rohan estaba quieto, pero alerta en la silla. La ira le ardía caliente en el vientre. Los ojos cayeron sobre el sajón encogido a los pies de Henri. Henri apuntaba con la espada al hombre.


  —Preguntadle. Os lo dirá.


  Rohan contempló al hombre cuando un inesperado aguijón de celos le apuñaló. Mientras el hombre no parecía nada más que un cobarde, las ricas vestiduras hablaban de alta cuna. ¿Era Dunsworth?


  —¿Quién sois? —exigió Rohan.


  El hombre se dio la vuelta para hacer frente a Rohan. Comenzó a arrastrarse apartándose de Montfort, pero el normando le puso el pie calzado con bota sobre la espalda, clavándole con fuerza al suelo.


  —Hablad desde ahí, sajón, y hablad claramente para que todos podamos oír la verdad.


  Rohan se puso rígido. El sajón tragó saliva y el cuerpo se sacudió con fuerza bajo el pesado pie de Henri, pero cuando habló, habló de manera clara y fuerte.


  —Soy Cedric, administrador de Lord Dunsworth. Vengo para llevarle la dama a mi Lord.


  —¿Por qué no vino él mismo?


  Cedric miró a Henri, después a Isabel, luego a Rohan.


  —Él… tenía asuntos urgentes que atender.


  Rohan se rió fríamente, sin creer al administrador. Ni a Henri. Atravesó a Isabel con otra mirada. Tampoco la creía a ella. Estaba demasiado lejos para que Isabel simplemente fuera a pie a reunirse con su prometido.


  —¿La señora fue con vos voluntariamente? —preguntó Rohan suavemente.


  El administrador asintió, sin hacer contacto visual con Rohan.


  —Aye, verdaderamente lo hizo.


  Cacareó la vieja.


  —El sajón dice verdades a medias, normando.


  —¡Callad la boca! —gritó Henri.


  La bruja se movió hacia Henri, sin el menor indicio de temor en los ojos. De hecho, la calmada audacia impresionó a Rohan.


  —Vuestra sed de venganza será vuestra perdición, normando. Dejad esta isla ahora, y viviréis para veros señor de todas las posesiones de vuestro padre.


  —¡Estáis turbada, vieja! ¡Mi hermano Robert es el heredero de todo lo que mi padre considera sagrado!


  Ella sonrió, la desdentada sonrisa torcida era desconcertante. Frotándose las manos juntas, la anciana cacareó de nuevo.


  —Aye, sir caballero, sois el hijo menos favorecido —se volvió hacia Rohan, después volvió a mirar a Henri—. ¡El padre incluso favorece a su bastardo sobre su segundo hijo nacido noble!


  Henri rugió de ira, avanzando con Isabel frente a él y usándola de escudo, con la espada presionándola la vena vital del cuello.


  —¿Cómo sabéis eso? —exigió Rohan.


  Ella volvió los ojos oscuros sobre Rohan.


  —El bosque me susurra sus secretos —los ojos de la anciana se movieron desde Henri al administrador, después a Rohan y más allá. Se movió lateralmente, alejándose del hijo nacido noble.


  —¿De qué locuras habláis, mujer? —exigió Rohan.


  Ella detuvo los movimientos laterales y miró larga y duramente a Rohan. A pesar de los desvaríos enloquecidos, los ojos eran claros y lucidos, y contenían una profunda sabiduría que había visto en pocos hombres y mujeres. Se le puso la piel de gallina al pensar en A’isha. Tenía los mismos ojos llenos de sabiduría que ella.


  —Soy Wilma de Menloc, vidente de lo indigno —los ojos pasaron de Rohan hasta Thorin, tocando a cada uno de los hombres antes de aterrizar sobre Isabel, después volviendo sobre Rohan. Levantó las manos al cielo—. En las mazmorras del infierno os habéis dado vuestras palabras los unos a los otros. Para que el juramento eche raíces, cada uno de vosotros deberá sembrar su semilla profundamente entre muslos de Inglaterra. ¡Pero antes de cada acoplamiento, la sangre debe ser derramada, porque sólo el sacrificio de sangre calmará la furia de la Espada de Sangre!


  Las palabras sorprendieron a Rohan. Cuando miró a sus hombres, los vio igualmente sorprendidos. Cuando miró a Henri, vio el asesinato en sus ojos.


  —¡Caballero normando, pariente bastardo del bastardo duque, dejad vuestra marca y hacedlo seguro, porque si no lo hacéis, el legado morirá antes de que respire a la vida! —Wilma se volvió y miró a Isabel de Alethorpe—. Vuestro destino está claro, hija virgen de Sajonia. ¡Preparaos!


  Con esas últimas palabras, Rohan sintió como si hubiera sido golpeado por un rayo. Su pecho fue lanzado hacia el cielo como si una cuerda hubiera tirado de él, antes de ser bruscamente liberado. Con una claridad que nunca había experimentado antes, comprendió que su destino estaba con la doncella. Lo había sabido desde el momento en que le había desafiado desde las murallas del torreón, ella estaba destinada a ser suya. Ahora no podía negarlo más. Ni quería hacerlo.


  El cuerpo se le heló, y antes de que la sangre se deshelara se calentó. Se volvió hacia Isabel, que estaba de pie pálida entre los brazos de Henri. Una fiera posesividad arraigó en el corazón de Rohan. Sin embargo, una calmada determinación tiró de él más fuerte.


  —Henri, liberad a la doncella —dijo Rohan con la voz apenas audible, pero mezclada con un acero templado que el noble no podía negar.


  Cuando no la soltó, Rohan desmontó. Señaló silenciosamente a sus hombres, y en lo que tarda un parpadeo, los caballeros tenían los arcos preparados con flechas. Los labios de Henri se retorcieron con una sonrisa demente. Asintió como si se alegrara del juego mortal, después levantó el pie del administrador y movió a Isabel hacia atrás alejándola de Rohan, hacia las cabezas en las lanzas.


  —Mis hombres nunca fallan su objetivo. Soltad a la doncella —dijo Rohan de nuevo.


  —¡Hombres! —gritó Henri. En respuesta, sus seis caballeros sacaron las espadas.


  Rohan se echó a reír, enfrentando la amenaza de Henri.


  —Moriréis antes de que puedan atacar —avanzó hacia su hermano en retirada—. Liberad a la doncella.


  —¡Liberadla, hijo segundo! —exigió la vieja—. Si no lo hacéis, vuestra cabeza adornará mi lanza.


  Rohan miró al cobarde administrador esconderse en la linde del claro.


  El sentido de las palabras de la bruja finalmente llegó a Henri. Salvajemente miró alrededor. Los hombres de Rohan tenían dos flechas preparadas en cada uno de los arcos, apuntándole directamente a la cabeza.


  —Estáis condenado, hermano. Liberad a la doncella —dijo Rohan con suavidad, acercándose.


  Henri sonrió, los ojos serenos. Después con un rápido movimiento, rasgó el vestido de Isabel por la mitad, exponiendo los pechos desnudos.


  —¡La profecía de la vieja morirá aquí y ahora! —empujó a Isabel por la espalda con la rodilla, forzándola a arquearse hacia Rohan. Cuando Isabel trató de protegerse, Henri la apartó las manos y la apretó más fuerte la espada en la carne blanca del cuello. Rohan rugió y se movió hacia su hermano. Cuando Henri la agarró un pecho y frotó un pezón entre el pulgar y el índice, Rohan vio rojo.


  —Es bastante digna de rescate, hermano. Mucho más dulce que Eleanor. ¿Sabíais que el prometido de la dama está dispuesto a pagar por ella?


  —Liberadla —ordenó Rohan.


  —Lo haré. Pero primero, hermano, tomaré de vos lo que me robasteis.


  Cuando se movió para empujar a Isabel de vuelta al espeso bosque, fue repentinamente lanzado por los aires.


  Rohan y sus hombres se quedaron con los ojos muy abiertos, boquiabiertos. Henri colgaba del pie derecho, balanceándose hacia delante y atrás boca abajo, colgando de una gruesa cuerda atada a un robusto roble. Los gritos de frustración resonaron por todo el bosque. La vieja se rió tan fuerte que tosió. Los hombres de Henri pululaban bajo él, mirando hacia arriba, no seguros de cómo liberar a su señor. Con todos los ojos sobre el problema de Monfort, Isabel se lanzó hacia Rohan, pero fue agarrada por el administrador que se había mantenido enfocado solamente en la doncella, y había agarrado la espada de Henri de donde había caído al suelo. Como Henri había hecho antes, el administrador presionó la hoja contra el cuello de Isabel.


  A pesar de que se mantenía firme, los ojos del hombre imploraron a Rohan que le comprendiera. No lo hizo.


  —Perdonadme, Sir Rohan, pero mi lealtad yace primero con mi Lord, e insistió que le llevara a su dama a toda costa.


  Rohan se dirigió hacia él, con el cuerpo tenso y caliente. No veía nada excepto la pálida mano temblorosa del sajón, y la espada en el cuello de Isabel. La vista del corte y la sangre vital rezumando poco a poco, le nublaron la vista con ira pero, más que eso, el estomago se le retorció de dolor. Iría al infierno antes de permitir que alejaran a Isabel de él.


  —¡Perdonadme, sajón, pero mis lealtades están con la dama! —antes de que el sajón supiera de que hablaba, Rohan agarró a Isabel con una mano y hundió la espada profundamente en el vientre del hombre con la otra.


  Isabel gritó.


  La bruja rió con autosatisfacción.


  —¡Cómo estaba predicho!


  


  


  



  


  


  CAPÍTULO 21


  


  


  Rohan se quitó la sobreveste y se la pasó por la cabeza a Isabel. Ella se estremeció de frío pero más por la conmoción de todo lo que acababa de acontecer. El entumecimiento la impidió ponerse completamente histérica.


  Wilma se acercó a Henri, que se había quedado quieto en la humillante posición bocabajo en la cuerda. Instintivamente, Isabel supo que él se había dado cuenta que su vida estaba en las manos de su hermano. Cuando Wilma sacó un cuchillo corto del interior del vestido, Rohan se interpuso entre ella y su hermano de corazón negro.


  —Nay, Lady Wilma. Mi hermano no morirá por vuestra mano hoy.


  Ella levantó los ojos oscuros hacia él, y los labios se crisparon.


  —Permitidle vivir ahora, normando, y os costará más.


  Rohan asintió y cortó la tensa cuerda por la mitad con la espada.


  —Así sea.


  Henri se desplomó sobre el duro suelo con un ruido horrible. Sus hombres corrieron hacia él. Los caballeros de Rohan todavía tenían los arcos preparados, dirigidos directamente al innoble.


  Wilma levantó las manos y se tiró del cabello.


  —¡No puedo controlar vuestro destino, bastardo normando!


  Rohan enfundó la espada y caminó hacia donde Isabel temblaba sin control. La cogió y cuidadosamente la colocó sobre la silla. Montó detrás de ella y se volvió a la vidente.


  —Nay, no podéis, pero yo puedo.


  


  


  La cabalgata de regreso a Rossmoor fue larga y silenciosa. El brazo de Rohan apretaba posesivamente a Isabel contra el pecho. Los poderosos impulsos del gran caballo bajo ella se comían la foresta y su cuerpo echaba vapor, manteniéndola caliente. Los pensamientos y las emociones de Isabel giraban del alivio de no ir con Arlys, no sucumbir a Henri y sobrevivir a los ataques de Cedric, a temer y desesperarse con lo que Wilma profetizaba. El cuerpo la tembló violentamente ante las implicaciones de sus palabras. Rohan la atrajo aun más contra el pecho, y trató por todos los medios negar que quería una vida con el normando, la perspectiva la excitaba. Ser la esposa de un hombre como él sería un desafío constante.


  Pero él no la ofrecía matrimonio.


  Incluso si lo hiciera, como su esposa, sin duda le vería luchando al lado de su duque más veces de lo que se quedaría y sería marido, mientras que Inglaterra estuviera dividida, habría quienes como Arlys y su padre estarían tan empecinados en apartar a un normando del trono que morirían por la causa. ¿Qué querría Geoff? ¿Depondría las armas y prestaría juramento al duque normando, o aguantaría y le combatiría?


  Isabel sacudió la cabeza, todavía incapaz de dirigir la mente sobre lo que exactamente se esperaba de ella. ¿Portaría al bastardo de un bastardo? ¡Nay! No lo haría. No se daría a ningún hombre, excepto a su esposo en matrimonio. Miró la mandíbula del hombre que desde su llegada la había puesto la vida del revés. Aye, podía admitir que anhelaba al hombre. Le ardieron las mejillas. No mentiría. Pero era un caballero sin tierras, no había futuro para ellos.


  Isabel suspiró profundamente. Y ella era una noble sajona sin tierras. No tenía nada excepto los restos del tesoro de su padre a su disposición, y que no tocaría, porque en verdad pertenecían a su hermano ahora. Y nunca le robaría a Geoff.


  Así que, como Rohan no tenía nada. ¿Era nada lo suficiente? Tal vez lo sería si hubiera amor entre ellos, pero realmente solo eran las divagaciones de una vieja trastornada en el bosque.


  El pecho de Isabel se contrajo cuando el dolor y la desesperación la envolvieron. Por primera vez desde la llegada de los normandos, sintió la necesidad de renunciar. Irse lejos y lamerse las heridas. Que la dejaran completamente sola. Estaba cansada de cuidar de todos. Quería que alguien la cuidara a ella.


  Se acomodó contra el duro pecho del hombre que dominaba cada pensamiento, y cerró los ojos. Tal vez cuando se despertara, el mundo sería más alegre.


  No fue así. Una oscura sombra se cernía sobre el castillo, confiriéndole una apariencia triste y sombría. Considerando que los aldeanos parecían alegres y despreocupados esa mañana, ahora parecían tristes y desesperados. Wulfson la lanzó una mirada furiosa. Las mejillas de Isabel enrojecieron. No era su intención avergonzar al caballero a ojos de su señor.


  Rohan le lanzó las riendas a Hugh y desmontó, se volvió a Isabel y extendió los brazos. Se lanzó fácilmente a ellos, y cuando la bajó del caballo, el cuerpo se presionó contra el suyo. Contuvo el aliento ante el calor que radiaba de él. Ella le miró los ojos tormentosos. El corazón la latía tan fuerte contra el pecho que sentía como si se fuera a romper. La tormenta pasó en sus ojos, se volvió y la ofreció el brazo. Ella lo tomó.


  Él ignoró a Wulfson, que no parecía tan asustado como Warner lo había estado cuando ella había dado esquinazo al caballero. De hecho, la cara de Wulfson se torcía con furiosa ira. Rohan ignoró a su hombre. Entraron en el salón, y a pesar de la fatiga, se animó cuando vio que estaba vacía de cualquier Willingham. No tenía fuerzas para intercambiar puyas con la displicente Deidre.


  Isabel se mantuvo en silencio durante toda la comida, los acontecimientos del día desarrollándose una y otra vez en la cabeza. Estaba cansada, confundida y asustada. Pero también sentía una tensión diferente y expectante. Vio la gran mano de Rohan cortar carne en el trinchero, después servir una copa de buen vino y beber de ella. Había matado sin escrúpulos en el día de hoy. Sin embargo esas manos podían ser gentiles. Y lo habían sido con ella. Tembló. ¿Qué esperaría de ella esa víspera?


  Levantó la mirada para ver los leonados ojos que en silencio la contemplaban. Aunque ardían, había un brillo sereno en ellos. Isabel bajó la mirada a la comida y mordisqueó un pedazo de capón especiado. Las emociones colisionaron en el corazón. No sucumbiría a él. No podía.


  Llegaría virgen a su marido. No podía soportar la idea de tener a un bastardo. No era justo para el niño, y no era justo para ella. Sabía que Rohan la presionaría hasta la completa rendición. No se doblegaría. Sobre ese asunto, se mantendría firme en su determinación.


  —Isabel, ¿qué os atormenta? —preguntó Rohan suavemente.


  Una repentina oleada de calientes lágrimas brotó de los ojos. Negó con la cabeza, pero una gran lágrima cayó sobre la mano. Se movió para secarla con la manga, pero él se llevó la mano a los labios y la besó. Levantó los labios, dejándolos justo sobre la piel, y dijo:


  —Vuestra valentía hoy es digna de elogio. No desesperéis demasiado, doncella. Esta guerra está llegando a su fin, y os beneficiareis de los resultados.


  —Rohan. —Se ahogó cuando la emoción se apoderó de ella—. Debo saber de mi hermano. Mucho depende de su vida.


  La apretó la mano suavemente.


  —Nada cambiará entre nosotros si regresa.


  Isabel apartó la mano de la de Rohan.


  —Estáis equivocado al pensar eso. Sería un aliado digno de vos y vuestro duque, No puedo pensar que William le quitaría sus tierras y título. Es el legítimo Lord aquí.


  —Esta tierra todavía es inestable, Isabel. Mucho puede cambiar. William es un hombre de palabra y no uno que cambia de opinión con la dirección del viento. Colocará a sus súbditos leales donde quiera. Y todos nosotros estamos sujetos a su decisión —sonrió, arrancó un suculento pedazo de capón del trinchero, y se lo agitó bajo la nariz—. Comed, Isabel, necesitareis vuestras fuerzas.


  Ella levantó la mirada para ver un destello de fuego en los ojos. El vientre la hizo un lento bamboleo. Abrió la boca, y él le metió la carne entre los labios. Cuando ella la cerró alrededor del dedo, éste demoró contra el labio inferior, una fuerte sacudida sensual casi la tiró del asiento. Rohan sonrió y apartó lentamente el dedo.


  La acción la sorprendió. La carga erótica que el suave roce de la punta de los dedos por los labios la provocó la sorprendió. Justo momentos antes, se había sentado decidida a terminar la relación física. Pero ahora, un hambre diferente la consumía.


  Le vio mirándola, y cuando él comprendió sus pensamientos, en los labios apareció una lenta sonrisa conocedora. El calor la subió a las mejillas. Se volvió y miró a otro lado. Había luchado tan encarecidamente para apartar lejos de la mente los pensamientos carnales sobre este hombre. Pero con ese único toque inocente, el cuerpo la ardió por más.


  —¿Podríais excusarme, Rohan? —preguntó en voz baja.


  —¿No tenéis hambre de comida, Isa?


  Ella se negó a mirarlo. En su lugar, negó con la cabeza.


  —Nay. Estoy cansada. Necesito un baño y mi cama.


  Rohan se puso de pie y la ofreció el brazo. Ella lo tomó, y la condujo a la parte inferior de la escalera. Sin mirar atrás, Isabel subió los peldaños de piedra a la cámara que compartía con él. Una vez dentro, cerró la puerta y presionó la espalda contra la dura madera. Contuvo un áspero aliento y se presionó la mano contra el vientre. El cuerpo entero la ardía de deseo.


  Un suave golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. Abrió la puerta a Enid, que estaba retorciéndose las manos. Isabel instó a la doncella a que entrara, y Enid rápidamente se puso a preparar un baño para ella. Mientras se afanaba por la habitación, varias veces le echó un ojo a Isabel. Encontrando molestas las acciones de la doncella, Isabel dijo:


  —¿Qué os espolea la mente, Enid?


  Una vez más, la agotadora mujer estaba retorciéndose las manos.


  —Hay noticias de que otros acechan en el bosque. Las almas errantes de Dunsworth.


  El corazón de Isabel fue a la pobre gente. Henri era una amenaza. Él vería a cada sajón y sin duda algunos de sus propios compatriotas muertos. De hecho, Isabel sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que los dos hermanos se enfrentaran, y uno no se levantara. El pensamiento de Rohan yaciendo sobre el frío y duro suelo ingles mientras la sangre manaba aterrorizaba a Isabel. El corazón se la contrajo tan fuerte que no podía respirar. La inesperada emoción que la embargó ante la idea de la muerte de Rohan la horrorizó tanto como su muerte misma. Permaneció completamente inmóvil ¿Qué significaba eso? ¿Tenía… tenía sentimientos por el oscuro caballero? Isabel se presionó la mano contra el cuello y tragó saliva con dificultad. El zumbido en el vientre y el calor en las entrañas le decían lo que la cabeza no quería reconocer. De alguna manera, en la pasada semana, un hombre, un enemigo jurado, había encontrado el camino a su corazón.


  ¿Cómo podía ser? Intentó tragar pero la sequedad le dolió en la garganta. ¡Nay, no podía interesarse por un hombre como Rohan du Luc! ¿O sí?


  —¿Milady? —preguntó suavemente Enid—. ¿Qué os pasa?


  Isabel parpadeó y sacudió los locos pensamientos de la cabeza. Miró a Enid y sonrió.


  —Perdonadme. Estoy cansada. ¿Qué dijisteis de la gente de Dunsworth?


  —Ellos se reúnen en el bosque.


  —¿Han buscado refugio aquí?


  Enid se encogió de hombros, todavía vacilando.


  —Decidme donde se esconden, y alertaré a Sir Rohan para que los busque.


  —Se rumorea que ahora están marcados por la señal del diablo. Conjuran hechizos y están más inclinados a la venganza que al rescate, milady. No tienen ninguna confianza en los normandos.


  Varios muchachos trajeron vaporosos cubos de agua y los vertieron en la tina de cobre, llenándola. Una vez dejaron la habitación, Enid ayudó a Isabel a desvestirse. Cuando se hundió en la humeante agua, Isabel cerró los ojos, y aunque no quería pensar en los sentimientos hacia Rohan, el zumbido en el vientre la hizo sonreír.


  —Enid, sir Rohan no es como su hermano. Tened la seguridad, no les hará daño a los aldeanos. Hablaré con él sobre el asunto. Ahora, por favor dejadme en mi baño.


  Enid se apresuró a abandonar la habitación.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 22


  


  


  Tiempo después, mientras Rohan subía los escalones, el cansancio que había experimentado cuando sus hombres y él planificaban más acosos a Henri y lo que quedaba de los asaltantes, desapareció. La sangre se le calentó cuando pensó en la suave y cremosa doncella en su cámara. Y por primera vez desde que habían regresado al castillo, se dedicó a pensar en lo que había proclamado la vidente. Aunque no era de los que creían en los hechizos y la magia, creía a A’isha y a Wilma. Y confiaba en el fuego que le ardía caliente y fuerte en el corazón por la doncella que le esperaba escaleras arriba. Aye, Isabel era su destino, y ella se enteraría antes de que pasara más tiempo.


  Se frotó la cicatriz del pecho y se apresuró hacia la cámara, donde Hugh le había preparado el baño. Necesitaba el caliente y vaporoso remojón, pero ansiaba aún más estirar los miembros cansados junto la suave calidez de Isabel.


  Cuando Rohan entró en la estancia, estaba iluminada con el tenue halo de la luz del fuego. La tina de cobre arrojaba vapor cerca de la chimenea. Varias velas estaban encendidas sobre los arcones. Linos nuevos esperaban doblados sobre un taburete junto a la bañera. Isabel estaba dormida acurrucada en el sillón que supuso había pertenecido a su padre, al otro lado de la chimenea.


  Tuvo cuidado de no despertarla. Al cerrar la puerta, Hugh se materializó. Rohan negó con la cabeza, no requiriendo la asistencia del escudero. Cerró la puerta, trabándola. Se movió lentamente hacia la chimenea y la doncella que dormía junto a ésta. Una ternura que nunca había experimentado, ni siquiera por A’isha, resurgió por la valiente chica. Silenciosamente, se quitó el cinto de la espada y lo puso a un lado. Continuó desnudándose. Una vez libre de toda ropa, se metió en la bañera y se sumergió en la bienvenida agua. Mientras descansaba la espalda contra el borde, dejó escapar un largo y pesado suspiro. Cerró los ojos durante un largo momento, y cuando los abrió, encontró dos de los más fascinantes ojos mirándole dulcemente.


  El vientre le hizo un divertido movimiento tembloroso. Frunció el ceño, no le gustaban los sentimientos que ella le infundía en ese momento. Isabel sonrió y comenzó a levantarse del asiento.


  —Nay, Isabel, descansad. Yo me ocuparé de mi baño —cuando se volvió a hundir en la silla tapizada, él dejó escapar un largo suspiro de alivio. Dada la forma en que se estaba sintiendo en ese momento, si le tocaba, reventaría. Y aunque intentaba mantener el trato y disfrutar del cuerpo maduro de ella, él quería mucho más.


  Mientras se lavaba y se enjuagaba, los ojos de Isabel no le abandonaron ni una vez. Finalmente, sintiéndose muy incomodo bajo el escrutinio, preguntó:


  —¿Qué os pasa, mujer?


  Isabel sonrió, negó con la cabeza y continuó mirándole. Cuando Rohan se puso de pie para terminar de enjuagarse, ella valientemente se negó a apartar la mirada. Él se elevaba caliente y grueso ante ella.


  —¿Me deseáis, Isa, tanto como os deseo yo?


  Ella asintió sin dudar. Rohan gruñó y salió de la bañera, sin importarle que goteara agua sobre las alfombras. Se dirigió a Isabel y la levantó en brazos. La llevó a la cama, donde el cuerpo siguió al suyo entre las gruesas pieles. La introdujo los dedos en el húmedo cabello, y antes de presionar los labios contra los de ella, la mirada escudriñó el rostro en busca de protestas. No encontró ninguna.


  —Isa —exhaló— ¿qué hechizo habéis lanzado sobre mí? —sin esperar respuesta, los labios descendieron sobre los de ella, y la sintió, cálida y flexible, abierta a él. Tomó todo lo que le ofrecía.


  La cabeza le daba vueltas cuando ella le hundió profundamente los dedos en el cabello y le atraía más fuerte contra sí. Isabel arqueó el cuerpo, las duras puntas de los senos se le clavaron en el pecho desnudo. Un caliente y loco infierno sexual le envolvió, y ya no tuvo suficiente de ella. Separó los labios de los suyos. La arrancó la camisola con la mano, rasgándola por la mitad, exponiendo los más gloriosos pechos que jamás había visto. Los saqueó vorazmente con la boca.


  Isabel se retorcía y se arqueaba, presionando el cuerpo con vehemencia contra él. Como si estuviera ebrio, la mirada se le nublo, las extremidades se volvieron pesadas y la cabeza le giraba. Las entrañas se llenaron de sangre caliente. La tendría esa noche y todas las demás a partir de entonces.


  —Isa —suspiró contra el pezón, con el aliento entrecortado— me hacéis olvidarlo todo.


  Ella gimió en respuesta, y cuando deslizó la mano por la dureza del vientre hasta la rígida polla y la envolvió, Rohan se estremeció contra ella.


  —Jesús, Isa, me volvéis loco.


  Él movió la mano y cubrió la de ella, moviéndola de arriba y abajo por el grosor. Onduló las caderas contra su vientre. Las calientes y húmedas respiraciones se mezclaron. En un gran impulso, incapaz de contenerse, Rohan derramó la semilla en la mano. Gimió, el cuerpo se le tensó mientras ella le bombeaba, ordeñándole hasta dejarle seco. Cuando se estremeció contra ella por última vez, Isabel se escabulló debajo de él. Alcanzó un lienzo de un estante junto a la cama y se limpió, después a él.


  Rohan se sentía saciado por el momento, pero no había hecho que ella lo estuviera. La volvió a tender sobre las almohadas.


  —Isa, esto no es lo que quería —la besó larga y profundamente, y las manos viajaron por el vientre a sus suaves rizos. Isabel gimió contra los labios. Cuando introdujo un grueso dedo en la humedad que le aguardaba, ella gritó, arqueándose contra él.


  —Dejadme amaros —la susurró contra los labios—. Dejadme amaros toda la noche.


  Movió los labios hacia la barbilla y después los presionó contra el cuello. Mientras movía la mano lentamente hacia delante y atrás, el brillo del sudor brotó sobre la piel de Isabel, y el sofocante aroma de su sexo se arremolinaba en el aire, intensificando los sentidos de Rohan. Saboreó con los labios cada pezón rosado, y cuando presionó las caderas contra su vientre, ella siseó en un suspiro.


  


  


  Isabel se sentía como si estuviera atrapada en un salvaje vórtice sin sentido. El calor y la velocidad del asalto de Rohan hacían que se olvidara de sí misma. Todo lo que ansiaba era la consumación total. Él introdujo otro dedo, y el húmedo sonido de los jugos mientras ella gemía y se empujaba contra la mano añadía más combustible a las llamas fuera de control. Cuando él la frotó el montículo, se tensó conmocionada.


  —Relajaos, Isa —dijo suavemente, la sensación del aliento contra los labios hinchados la volvió loca de deseo—. Dejadme amaros de esta manera. —Retiró los dedos y antes de que pudiera responder, atacó su vértice con la lengua. Isabel se tensó contra él. Mientras lamía, los dedos se arremolinaron lentamente sobre el punto más sensible y cremoso, y la ola que había anhelado surgió, ganando fuerza con una estimulante rapidez. La succionó el montículo, y con el dedo medio, presionó profundamente en el interior, golpeando suavemente ese dulce lugar. En una oleada liquida, ella se corrió en su boca. Agarrándole del pelo, tembló contra él y pensó realmente que había muerto e ido al cielo. Gritando cuando cada espasmo la recorría el húmedo cuerpo.


  Cuando él la tomó toda en la boca y le succionó los labios inferiores y la protuberancia, ella perdió todo control. Los muslos cayeron totalmente abiertos, y las manos se deslizaron del pelo de él. Yacía caliente, húmeda y jadeante, acunada entre las pieles e incapaz de tomar un aliento decente. El pecho se la agitaba mientras se esforzaba por respirar. Rohan se arrastró hacia el vientre, el largo pelo acariciándola suavemente la sensible piel, aumentando la experiencia. Cuando la besó, se saboreó a sí misma y casi se murió de vergüenza, pero él no la dio la oportunidad de pensar en ello. Su asta se había llenado y presionaba contra los rizos húmedos.


  Isabel sacudió la cabeza contra la almohada, cerrando fuertemente los ojos. Si le miraba, no sería capaz de resistirse a la suplica.


  Él la presionó la cabeza de la polla contra el muslo.


  —Dejadme entrar, Isabel.


  Ella gimió y negó con la cabeza. A pesar de que las caderas se movían contra él y los pechos se estremecían deseando el contacto una vez más, no podía.


  La apretó, el cálido aliento mezclándose con el de ella. Isabel abrió los ojos y jadeó. Los ojos de Rohan ardían con el brillo de mil soles. Los amplios hombros musculosos se cernían sobre ella. El pelo oscuro la envolvía, recordándole a un ángel caído.


  Abrió la boca para decirle que no, pero no salieron palabras. Era una terrible batalla encarnizada. El deseo y, sí, el amor por ese hombre hacían estragos con la moralidad. Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  —Nay, Rohan, no podéis.


  Si fuera posible, el cuerpo de él se tensó aun más que el acero. Le sentía temblar contra el cuerpo. Pero no la presionó. En su lugar, se puso a su lado, liberándola del contacto. Aunque yacía solo a pulgadas de ella, sintió como si estuviera a varias leguas. El cuerpo anhelaba seguirle, darle lo que ambos querían desesperadamente. Pero no podía hacerlo. La idea de él apartándola a un lado después de que hubiera tenido lo que quería la atravesó con un dolor inimaginable, y más cruel aún era la visión de ella mendigando por las calles de Alethorpe con su bastardo atado al pecho.


  Isabel se tomó un tiempo para recomponerse. Quería que Rohan comprendiera, necesitaba que lo hiciera. Finalmente, después de un largo momento interminable, el cuerpo quedó una vez más tranquilo y libre del deseo líquido por el hombre que yacía a su lado. Se dio la vuelta para encontrarle mirándola, con los ojos brillantes a la luz del fuego. No parecía enfadado sino perplejo.


  —Rohan —comenzó suavemente, sin confiar en la voz. La emoción era muy fuerte, y una vez más se sintió como si fuera a deshacerse en lágrimas. Cuando él no respondió, se acercó más y estiró la mano para presionarla contra su pecho. Él hizo una mueca y la apartó.


  —No me toquéis, Isabel. No puedo controlar mi cuerpo.


  Ella cerró los ojos y se hundió de nuevo en las pieles. Tomando una gran y profunda respiración, continuó:


  —Es igual para mí, Rohan.


  —Entonces ¿por qué os negáis a mí?


  Ella dejó escapar otro largo y pensativo aliento. Si le hablaba del temor a que la apartara, él lo negaría y le prometería la luna para conseguir lo que tenía entre los muslos. Era lo que hacían los hombres, ¿no?


  Sonrió tristemente. Tal vez, pero no Rohan. No la acosó con el tipo de mentiras que un hombre utilizaba con una mujer. Le dijo días atrás que habría otra después de ella. Así que en lugar de decirle que le amaba y que luego pudiera usarlo contra ella, Isabel le dio a Rohan una razón que podía respetar y, más que eso, relacionar.


  —El hombre al que me entregue será mi marido. No tendré bastardos.


  Se movió hacia ella, cuidando de no tocarla.


  —¿Tanto os desagradaría mi bastardo, Isabel?


  Ella tragó con dificultad. A decir verdad, le agradaría su hijo, pero no la infelicidad que seguiría al bebé.


  Él la presionó la mano contra el vientre y lo abarcó con los grandes dedos. La piel se la calentó inmediatamente.


  —Haríamos hijos vigorosos, juntos, Isabel. E hijas repletas del mismo fuego que su madre.


  Isabel cerró los ojos, y el corazón se la subió hasta la garganta. Apretó las dos manos contra la de él.


  —Os creo —susurró. Él se acercó y presionó los labios contra los suyos.


  —La profecía os marca como el vientre que llevará a mis hijos, Isa. No tendré ningún otro.


  Si él se hubiese puesto sobre una rodilla y declarado su amor, Isabel no podría haber estado más conmocionada. El temor se apoderó de ella. Temor al poder del amor, temor de concebir sus hijos, temor de Henri y Arlys, y temor de lo desconocido. El destino no estaba en sus manos sino en las de Dios, y temía que hubiera más dolor esperándola. No podría soportarlo con un niño bastardo y sin marido para apoyarla.


  —Lo que la anciana dijo hoy era parloteo trastornado.


  —Nay, Isabel, fue anunciado por una vidente en Iberia. Wilma sólo me recordó mi destino aquí en Inglaterra.


  Los ojos de Isabel brillaron de incredulidad. Rohan sonrió y se dejó caer sobre las almohadas, llevándola con él.


  —Es la verdad —cuando la recostó contra él, quitó la camisola rota que había debajo de ellos. La levantó y la miró—. Me parece que os debo varias de estas.


  Ella le dio un manotazo.


  —Y una túnica o dos.


  Lanzó la prenda rota por el lateral de la cama y la apretó más fuerte contra él.


  —No os presionaré más, Isabel. Nuestro juramento está cumplido —cerró los ojos, e Isabel se quedó inmóvil.


  La revelación debería haberla puesto eufórica. Tuvo el efecto opuesto. En ese corto tiempo se había acostumbrado al cálido y poderoso cuerpo a su lado en la cama. Extraía fuerza de él. Dormía profundamente sabiendo que la protegería de cualquier intruso excepto la enfermedad.


  La mente la corrió fuera de control con los escenarios de quien sería la próxima en compartir esa gran cama con el Lord normando. ¿Sería Deidre? ¿O iría él a la corte de William y traería consigo a una heredera normanda reconocida?


  Los brazos se apretaron contra ella como si leyera los perturbadores pensamientos. Ella suspiró y relajó el cuerpo, moldeándolo con más fuerza a él. Había dicho que creía en la profecía. Incluso si ella no lo hiciera, él estaba convencido que ella era la única mujer que tendría a sus hijos. Con ese pequeño consuelo, se sumió en un agitado sueño. Visiones de Henri de pie junto a su hermano moribundo con la espada en alto al sol de la tarde, y la sangre de Rohan goteando de ella, irrumpieron en el sueño. Visiones de Wilma cacareando y diciéndole a Isabel que había cometido un error, que era con el hermano noble con quien debería unirse y tener hijos sobre suelo ingles. Ella se revolvió, retirándose las pieles del cuerpo. En cada ocasión, Rohan la abrazaba y la tranquilizaba con besos y caricias.


  


  


  Isabel se despertó con un estruendo en la puerta. Rohan estaba de pie, con la espada desenvainada, exigiendo saber quien se atrevía a interrumpir su sueño.


  —Soy yo, Rohan. Tenemos visitantes. Vienen a la vez.


  Rohan bajó la espada y abrió la puerta.


  —¿Quién?


  Thorin no miró dentro de la cámara, sino que sus graves ojos miraron a su amigo un largo instante.


  —Es un estandarte que porta un zorro rojo sobre una llanura verde.


  Isabel jadeó, y ambos hombres se volvieron hacia ella.


  —Es Arlys.


  Rohan frunció mucho el ceño y se volvió a su amigo.


  —Comprobad que él y sus hombres están desarmados. Bajaré inmediatamente.


  Cuando cerró la puerta, Isabel se deslizó de la cama.


  —También iré.


  Rohan pasó junto a ella hacia el balde de agua que se calentaba cerca del fuego. Vertió la mitad en un tazón y agua fría de una jarra. Rápidamente, se aseó y vistió. Isabel se lavó el sueño de su propia cara y el sabor de la noche de la boca, y también se vistió rápidamente.


  —Preferiría que me esperarais aquí. No sé que se trae vuestro prometido. Tengo muchas sospechas de él.


  —Tengo mis propias sospechas. Y como vos, deseo saber lo que desea.


  Isabel le ayudó a ponerse la cota de malla, y mientras se ceñía el cinto de la espada, ella buscó los escarpines por la estancia. Los encontró bajo un banco y se los puso a toda prisa.


  Rohan tomó un profundo aliento y la miró significativamente.


  —No guardo lealtad a ese hombre. Y aunque él podría no estar apoyando a las bandas de asaltantes que han asolado gravemente la comarca, encontramos a un hombre portando sus colores entre aquellos que matamos ayer.


  Los ojos de Isabel se abrieron ampliamente.


  —En caso de que me rete, no renunciaré por vos —dijo Rohan suavemente.


  Isabel asintió y convencida que la reunión, mientras no iría bien para Arlys, les favorecería a todos.


  —No esperaría que declinarais en mi nombre, Rohan —se acercó a él y le puso la mano sobre el antebrazo izquierdo—. Vayamos y veamos que trama el zorro.


  


  


  Rohan miró a Isabel y sonrió. Nunca dejaba de sorprenderle. Se dio cuenta en ese momento que si A’isha o Wilma no hubieran profetizado que la doncella era su destino, habría removido cielo y tierra para que así fuera.


  Ella era un raro tesoro en su oscuro y empañado mundo. Siempre daría la bienvenida a su sonrisa, su toque, su gentil corazón. Sonrió. Y sus uñas en la espalda. Una doncella viva que nunca había tenido el placer de la cama. Se le aceleró la sangre. La daría lo que deseaba. No la violaría. Para cuando la tomara, ella sería su verdadera esposa.


  Y no habría nadie excepto William quizás, que se lo impidiera. Rohan enviaría a un mensajero después de tratar con Dunsworth.


  Cuando bajaron al salón, Rohan le dedicó a Isabel una última mirada apreciativa. Aunque ella se había bañado y vestido rápidamente, todavía era todo un espectáculo; con la túnica de pesado terciopelo de color zafiro, el intrincado cinturón de oro del que colgaba la daga enjoyada y que la acentuaba la cintura. El largo cabello dorado la colgaba densamente y libre sobre los hombros. Él la suplicaría que lo llevara así incluso después de que estuvieran casados. Sonrió hacia ella. Pero la sonrisa se desvaneció cuando un terrible pensamiento le cruzó por la mente. ¿Elegiría ella al sajón derrotado por encima de él?


  ¿Ardería ella por Dunsworth de la manera en que ardía con él? Los celos se apoderaron de él, y en ese preciso momento decidió que la retendría a toda costa.


  


  


  


  



  


  CAPÍTULO 23


  


  


  Mientras la pareja descendía por la escalera, todos los ojos del salón estaban fijos en ellos. Rohan examinó a los visitantes con el escrutinio de un halcón y de inmediato distinguió a Dunsworth. Sintió temblar la mano de Isabel en el brazo. La apretó sutilmente contra el pecho para tranquilizarla. Una vez más, una feroz posesividad con la que no estaba familiarizado engulló su ser. No quería perder a Isabel, no cuando la acababa de encontrar.


  Para un noble desplazado, Dunsworth estaba vestido con un rico atuendo. Los rasgos aristocráticos eran afilados, pero los ojos brillaron de alegría cuando se asentaron en los de Isabel. Pero sólo brevemente. Pues después se enfrentaron con los de Rohan. Instintivamente, Rohan supo que la dama a su lado se ruborizaba, pues toda persona supo o sospechó de dónde venían precisamente. Y en ese momento, Rohan se sintió avergonzado por la posición en la que la había colocado No tenía derecho a despojarla de su dignidad. Imploraría su perdón.


  Una vez más, extrañas emociones tanteaban con la rígida determinación. Le irritaba más allá de la convicción. Era un guerrero, un caballero de William, capitán de les morts, la fuerza de combate más mortalmente conocida de la Cristiandad, y pensaba como a la primera oportunidad iba a pedirle perdón a una doncella por agraviar su persona, ¡un agravio que él tenía todo el derecho de infringir!


  Frunció el ceño en exceso, el estado de ánimo cada vez de peor humor. Aye, Dunsworth era todo lo que Rohan despreciaba en un hombre. Graso, con títulos de nobleza y legítimo.


  —¡Milady! —gritó Arlys, y avanzó hacia ella, extendiéndole las manos.


  Rohan la permitió alejarse de él cuando llegaron a la parte inferior de la escalera.


  Arlys la asió de las manos, besándolas respetuosamente mientras él se inclinaba sobre una rodilla.


  —Milady, ¿cómo os ha ido a vos? —preguntó Arlys mirándola fijamente como si fuera una criatura lactante.


  Isabel le hizo a su prometido una escueta reverencia.


  —Estoy bien, milord, ¿cómo os ha ido a vos?


  La educada conversación con tantos aguardando ansiosamente para que el completo descalabro sucediera le pareció ridícula a Isabel.


  —Me siento mucho mejor ahora que vuestra belleza una vez más honra mis ojos —la apartó de Rohan, pero sólo hasta el momento antes de que Rohan llevara la mano a la empuñadura de la espada. Arlys miró al normado, con los ojos entornados—. Soy Arlys, Lord de Dunsworth. No quiero ninguna guerra con vos, normando. He venido aquí con la única intención de reclamar a mi prometida, Lady Isabel.


  Rohan asintió con la cabeza y miró más allá de Dunsworth a su puñado de hombres reunidos. Aunque se les veía cansados de batallas, se mantenían erguidos y orgullosos. Se preguntó cuántos de ellos habían participado en los asesinatos.


  —De hecho, para un hombre que ya no tiene tierras o título, sois muy valiente o muy estúpido para dejaros ver aquí.


  La cara de Arlys enrojeció.


  —Sois tan grosero como vuestro hermano, du Luc. Pero estad seguro que, mientras que Monfort bebe mi vino, come mi comida, viola a mi hermana y grita al mundo que mató a mi hermano, tengo la confianza que recuperaré lo que es legítimamente mío.


  Isabel se quedó sin aliento ante la declaración de Arlys. Pobres, la dulce Elspeth y el joven Sir Edward.


  —¡Arlys! ¡Debéis llevaros lejos a Elspeth! —gritó Isabel.


  Él la miró y lentamente negó con la cabeza.


  —Dunsworth está bien protegido. Si regreso y me expulsa, sufriré mucho —los ojos azules endurecidos—. Le dirigiré una petición a William por mis derechos.


  Rohan se rió.


  —Vuestra petición caerá en oídos sordos, Dunsworth. Aunque mi hermano es el azote de la tierra, nuestro padre común ha entregado un pesado arancel a William. De Monfort es un aliado poderoso para el duque y uno al que no querría disgustar. Henri mantendrá lo que ha saqueado aquí. No os equivoquéis en eso.


  Arlys tragó saliva, visiblemente pálido. Miraba a Isabel, a continuación, de nuevo al normando.


  —No todo está perdido para mí, du Luc. Todavía tengo a mi prometida. Permitidla recoger sus pertenencias a fin que podamos irnos.


  Rohan acariciaba la empuñadura de la espada.


  —¿Qué os hace estar tan seguro que la dama desea irse con vos?


  Arlys miró a Isabel. Sonrió, y cuando ella no le devolvió la sonrisa, los labios se apretaron.


  —Isabel, decidle a este hombre que deseáis ser liberada de su cuidado.


  —Yo… yo no puedo dejar Rossmoor, Arlys —dijo Isabel suavemente.


  El noble la miró duramente y después al normando de imponente altura.


  —¿No podéis o no lo deseáis?


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo deseo.


  La cara de Dunsworth se distorsionó en color carmesí oscuro, y para un hombre que tenía todo que perder y muy poco que ganar, él presionó.


  —¿Os violó este hombre? ¿Os ha obtenido a la fuerza, Isabel? —exigió él.


  Isabel luchó por conseguir hablar. Elevó la mirada hacia Rohan, y luego volvieron a su prometido. Poco a poco, ella negó con la cabeza.


  Arlys se esforzó por encontrar las palabras, por un pensamiento, una manera de persuadir a su amada para que volviera con él.


  —Envié a Cedric para que os condujera a mí. El bosque susurra que este hombre le mató. ¿Es cierto?


  —Es verdad —respondió Rohan por Isabel—. Su vida por aquellas de Alethorpe que vuestros hombres han asesinado.


  La cabeza de Arlys rotó hacia atrás, con los ojos entornados.


  —¿Qué mentiras derramáis, normando?


  —Vuestros colores estaban en uno de los asaltantes que matamos ayer.


  Arlys dio un paso atrás, negando con la cabeza.


  —Nay, nunca consentí tal cosa.


  —No es lo que Cedric me dijo, Arlys —desafió Isabel.


  Los sajones nacidos nobles sacudieron la cabeza.


  —Tengo miedo, mi amor, Cedric recibió una orden ese día —la mirada se suavizó por un momento—. Sólo le pedí que os trajera.


  —Así que vos no la tendréis. La doncella os ha dado su respuesta —le recordó Rohan.


  —¡Nay! —insistió Arlys—. Ella es mía. ¡No me iré sin ella!


  Rohan estaba al borde de perder la paciencia.


  —No tenéis nada que ofrecer a la dama. Estáis sin tierras y sin título. Vuestro compromiso es nulo y sin efecto.


  El color desapareció del rostro de Arlys cuando las palabras de Rohan atinaron en el blanco. Sin embargo, él insistió:


  —Pude perderlo todo, normando, pero le doy a ella la promesa de mi amor, respeto y empeño mi palabra ante Dios. ¿Qué le ofrecéis vos? ¿La oportunidad de ser vuestra amante?


  Esos que alcanzaron a oírlo se quedaron sin aliento ante las atrevidas palabras del sajón. Rohan desenvainó la espada.


  —¡Nay, Rohan! —le suplicó Isabel, presionando la mano en el brazo—. Dejadlo estar.


  La ardiente mirada la perforó profundamente hasta el corazón. La mano le tembló en el brazo.


  —Por favor, dejadlo.


  —Isabel —dijo Arlys en voz baja. Fue el deseo de vuestro padre que nos casáramos. ¿Le negaríais eso?


  Isabel pareció afligida por un momento antes de que se dirigiera al conde.


  —Mi padre está muerto, y quién sabe si también mi hermano. Cuando fue firmado nuestro contrato de esponsales, Edward era el rey. Él está muerto, al igual que Harold. El contrato es nulo, Arlys. No se puede cumplir.


  Él se dejó caer sobre una rodilla y la agarró de las manos con las suyas.


  —Pero ¿qué hay de vos, Isabel? ¿Qué hay de nuestro amor?


  Rohan estaba tan rígidamente al lado de ella, que él pensó que la espalda se le rompería por la mitad. Sin embargo, tendría la respuesta de la doncella. No, él se dio cuenta, que esto no cambiaba nada. Ella era suya. Nadie, contrato o no, la apartaría de él.


  Isabel luchó con las emociones. No quería hacerle más daño a Arlys, pero tampoco quería darle falsas esperanzas.


  —Arlys, yo no os amo. No como quisierais que os amara. Aprovechad esta oportunidad para encontrar una dama que hará de vuestra felicidad su dicha —negó con la cabeza—. Lo siento. Yo no soy esa dama.


  La apretó las manos.


  —No os creo, Isabel. Este normando os intimida. ¡Venid conmigo! ¡Edgar ha sido coronado Rey! ¡Hay esperanza para Inglaterra!


  Rohan presionó la punta de la espada en el pecho de Arlys, apartándole de Isabel.


  —Rectificareis pronto, sajón, os lo aseguro —dijo Rohan.


  Arlys arrojó los hombros hacia atrás y miró a Rohan duramente a los ojos.


  —Si ese es el caso, ¿es vuestro duque tan ignorante como para no entender que se encontrará con más resistencia de la que arrasará de nosotros? ¿No tiene el más leve entendimiento que si fuera coronado Rey, muchos sajones empeñarían su lealtad hacia él?


  Los ojos de Rohan se entornaron.


  —¿Sois vos tal hombre, Dunsworth? ¿Declaráis aquí y ahora vuestro juramento a William?


  Arlys esquivó la pregunta.


  —Mi lealtad está con el Rey de Inglaterra.


  Rohan fue más directo.


  —¿Para el actual o para el legítimo Rey?


  —Les serví a Edward y Harold. Serviré al Rey.


  —Jugáis con las palabras, Dunsworth. ¿A cuál de ellos? ¿Edgar o William?


  Arlys disparó una mirada contra Isabel, y luego miró a Rohan.


  —Yo sirvo al Rey.


  Rohan sonrió e inclinó la cabeza.


  —Sois rápido, Dunsworth. Sin embargo, un súbdito que cambia de lealtades tan frecuentemente como mis hombres de mujeres no tiene ningún valor para mí o para William. Como un antiguo Lord, ¿qué sugerís que haga con alguien como vos?


  —Dadas las circunstancias, os pediría que permitáis a mi dama acompañarme para que podamos encontrar refugio en una región donde seamos bienvenidos y no considerados como esclavos.


  Rohan se volvió y miró a Isabel. Ella le devolvió la mirada, y aunque vio que estaba tensa, sintió que quería al sajón fuera del salón por temor a que pudiera caer bajo la espada de Rohan.


  —¿Os sentís importunada aquí, Isabel?


  Isabel miró a su alrededor y vio tantas caras conocidas. Rostros llenos de miedo a lo desconocido, caras buscándola para guiarles. Rostros que la miraban en busca de esperanza. Su deber era con su pueblo en primer lugar, y a pesar de los sentimientos recién descubiertos por Rohan, no saldría de su hogar. Ella negó con la cabeza.


  —¿Os sentís atacada por mí o mis hombres?


  Lentamente, ella negó con la cabeza.


  Rohan se volvió a Dunsworth.


  —La dama os ha negado tres veces. El tema ya no está abierto para el debate.


  Arlys se levantó, furioso, con las manos abriéndose y cerrándose en puños a los costados. Sus hombres, aunque desarmados, se apresuraron más cerca de él en su defensa. Isabel tembló. Nunca había visto tan enojado a Arlys.


  —¿Elegís a este bastardo sobre mí?


  —Elijo Rossmoor, Arlys.


  —¿Escogeríais al hombre que ahora posee Rossmoor si supierais que mató a vuestro padre? —le lanzó triunfante Arlys.


  El cuerpo de Isabel se sacudió con fuerza como si hubiera sido golpeada en el pecho con un garrote.


  —¿Qué decís? —susurró ella.


  —¡Du Luc es el asesino de vuestro padre!


  El intestino de Rohan se retorció al ver una parte de Isabel morir ante sus ojos. Ella se volvió hacia él, y vio como se la desfiguraban los rasgos. Los grandes ojos de color violeta elevados hacia él, las lágrimas haciéndolos brillar como piedras preciosas. Silenciosamente, le suplicó que la dijera que no era así. Se puso rígido.


  Para tan feroz guerrero como era, y tantos hombres como había matado y los horrores indecibles a los que había sobrevivido, Rohan no fue capaz de aplastar el corazón de esta mujer con la verdad. Porque con la verdad la perdería para siempre. Y se dio cuenta que mientras él podría soportar su odio por ser el bastardo que era, no podría soportar ver la acusación en los ojos cada vez que ella le mirara, sabiendo que él dio el golpe final que extrajo el último aliento de su padre.


  Pero tenía que ser así, y si se presentara la situación de nuevo, volvería a repetirla cien veces más. Honor comprometido, no tenía otra opción. Pero ella no entendía las motivaciones de los hombres o que morir con honor en el campo de batalla por la mano del enemigo era el Santo Grial en el corazón de un verdadero guerrero. Y Alefric fue un guerrero que Rohan respetaría en cualquier campo de batalla.


  Así sea.


  Isabel contuvo un sollozo, y le preguntó:


  —¿Dice la verdad?


  El salón estaba tan mortalmente silencioso como una tumba, cada oído tratando de escuchar la respuesta.


  —Maté a muchos sajones en esa ensangrentada colina, Isabel. Es posible que vuestro padre cayera bajo mi espada.


  —¡Nay! —gritó Arlys—. ¡Lo vi con mis propios ojos, le cortasteis el cuello!


  Isabel cayó al suelo. Rohan se inclinó hacia ella. Isabel gritó y le apartó agitando las manos. Las mejillas se volvieron cenicientas; los ojos mantenían una mirada muy remota en ellos. Se volvió a Arlys y le preguntó:


  —¿Y de Geoff?


  —Lo vi caer, Isabel, al lado de vuestro padre. Está muerto.


  —¿Por qué no me dijisteis esto antes? ¿Por qué no enviasteis aviso?


  Arlys caminaba arrastrando los pies mirando hacia el suelo.


  —Quise decíroslo yo mismo una vez que estuviéramos fuera de aquí.


  Isabel asintió débilmente con comprensión. Rohan se puso en cuclillas junto a ella. Los hombros la temblaban mientras grandes sollozos la destrozaban. Los grandes, luminosos ojos se elevaron hacia él, y Rohan sintió temblar la tierra bajo los pies.


  —Él está decidido a inclinaros en su favor, Isabel. Tiene mucho que ganar de sus palabras.


  Ella negó con la cabeza mientras las lágrimas rodaban por las mejillas, el cabello dorado pegado a la cara. Se rindió en el suelo, yaciendo como un animal arrastrándose completamente para morir.


  —Dejadme en paz, ambos —cerró los ojos y murmuró una vez más—. Dejadme en paz.


  Rohan se dirigió a Wulfson, quien permanecía de pie más próximo a su dama.


  —Llevadla a mi cámara —a continuación, hizo un gesto a Enid—. Ve con tu señora.


  Mientras Isabel era subida por la escalera, Rohan se dirigió al desafiante sajón.


  —La habéis herido en el alma. Por ello, tendréis la oportunidad de ver a William antes de lo que estoy seguro esperabais. Y… —Rohan sonrió desagradablemente— encadenado.


  Cuando Rohan gesticuló hacia sus hombres, el pandemónium estalló cuando Arlys y sus hombres trataron de escaparse. Pero les morts estaban siempre preparados, y en pocos minutos, los sajones fueron sometidos. Justo a tiempo para que los Willinghams, quienes bajaban las escaleras con sus escasas pertenencias en la mano, fueran testigos.


  —¡Arlys! —gritó Deidre, volando por la escalera—. ¿Qué está pasando? —exigió ella a Rohan.


  Él la ignoró y la pasó caminando a grandes zancadas hacia el ancho portal, el cual empujó violentamente para abrirlo, permitiendo que el helado aire de diciembre formara remolinos en el interior.


  —Llevadlos a todos al establo —ordenó Rohan.


  A medida que fueron sacados a la fuerza, Rohan ignoró los histéricos gritos de Deidre y las exigencias de Lord Willingham de una explicación. Rohan se dirigió al establo para ensillar su caballo. En las reiteradas demandas de Deidre para obtener una explicación, Rohan oyó a Ioan explicarle en términos inequívocos que Dunsworth y sus hombres eran ahora cautivos de guerra de William y que si a los Willinghams les gustaría unírsele, él gustosamente se encargaría de ello.


  Segundos más tarde, Rohan abrió de golpe la puerta del compartimento del establo y arrojó la brida alrededor de la cabeza del gran caballo. Lo sacó de la caseta y saltó sobre el lomo. Con una veloz patada, Mordred clavó las grandes pezuñas en tierra y partieron de forma ensordecedora.


  


  


  Isabel se derrumbó sobre la cama de su padre, y si hubiera estado más lúcida, ella habría exigido a Enid que la llevara a su cámara. Tenía el corazón roto por la mitad, y no sabía cómo arreglarlo. La visión de Rohan de pie sobre su padre, presionando la espada en el cuello viéndole morir, la atormentó el alma. ¿Cómo pudo hacer tal cosa?


  Los sollozos la desgarraron, grandes, sollozos que la sacudieron todo el cuerpo. Y Geoff. Dulce, divertido Geoff. Era un amante de las artes y de las mujeres, no era un guerrero. Nunca oiría su risa o su burlona voz cuando él la trataba más como un chico que una chica.


  No vería a sobrinas y sobrinos, y él nunca sería el Lord de Alethorpe. Isabel se hundió más en las pieles, sentía tanto frío en el cuerpo como si descansara sobre un bloque de hielo. No supo que noticia la afectó más, si la muerte de su hermano o que Rohan hubiera matado a su padre.


  No oyó la llamada a la puerta hasta que Enid la preguntó si debía responder. Isabel no contestó. Unos instantes más tarde, reconoció la profunda voz de Thorin. La voz de Enid se elevó en la discusión, sólo para ser silenciada por el tono mucho más grave y enojado de Thorin.


  Isabel se dio la vuelta, con los ojos tan hinchados que apenas podía distinguir al caballero de un solo ojo. Se acercó a ella y se inclinó de modo respetuoso. Por un largo momento él no habló, y cuando lo hizo, sus palabras fueron lentas y deliberadas.


  —Lady Isabel, los subterfugios abundan. Os lo suplico, no creáis en lo que un hombre desesperado dice cuando no tiene nada que perder. Rohan es muchas cosas, pero ante todo es un noble guerrero en el campo de batalla. A menos que hubiera una buena razón, él nunca mataría a un caballero derribado con un puñal en el cuello. Él usaría la espada y le atravesaría el corazón. ¡Es como actúa!


  Isabel se encogió ante la gráfica descripción de Thorin. Ella sollozó y asintió. Él hizo una reverencia y se apresuró a salir de la cámara.


  


  


  Bastante entrada la tarde, Rohan cabalgaba. Montaba con fuerza, enojado, confundido. El corazón le había aumentado hasta el doble de su tamaño normal en el pecho. El dolor era insoportable. Así como doloroso, sentía el corazón de Isabel contra su propio corazón, latiendo en angustioso ritmo. No sabía qué hacer. El acto estaba hecho. Él había matado a Alethorpe allí en las sangrientas laderas de Senlac Hill. Cuando el viejo yacía agonizante, le había suplicado a Rohan que acabara con él, pues había sido apuñalado por la espalda por uno de los suyos. No quiso morir por una traidora mano sajona.


  Mucho tiempo después que Harold cayera y el campo de batalla fuera devastado, Rohan había estado despejando el campo de los cuerpos, cuando oyó la llamada de un hombre.


  —¡Normando!


  Rohan había dudado, pero se volvió para responder. Había escudriñado el espeso bosquecillo de cuerpos antes de que encontrara la desnuda mano agitándose en el frío aire. El sol de la tarde había empezado a perder su luz. Rohan se acuclilló y entrecerró los ojos para verle mejor. Se había arrodillado al lado de un caballero sajón, al igual que Rohan se vio a sí mismo dentro de muchos años: un guerrero endurecido, siempre leal a su Rey y la patria, luchando hasta el último aliento.


  El sajón había cogió la mano de Rohan.


  —Rematadme, normando. No voy a morir por la mano de un cobarde que me quitó la vida por la espalda —su voz, todavía fuerte para alguien tan envejecido y tan herido, continuó—: No dejéis que los buitres picoteen mis ojos. Mirad que yo y mis compañeros sajones seamos confesados para obtener la absolución.


  Rohan asintió, no siendo un hombre de Dios, tenía más interés en la espada que yacía bajo el viejo guerrero. Él la deslizó por debajo de su espalda. La empuñadura tenía el símbolo de Edward. Era una espada sajona. Rohan frunció el ceño, pero la levantó.


  —Es una espada sajona, milord.


  El viejo asintió con la cabeza.


  —Sí, la espada de un cobarde —tomando un aliento poco profundo, continuó—: Soy Alefric de Alethorpe, Lord del gran feudo de Rossmoor. Me temo que mi hijo ha caído por la misma cobarde espada sajona que yo.


  Él tosió, echando espuma ensangrentada por la boca. Rohan había dudado que cualquier fuerza pudiera llevárselo antes que él hubiera dicho lo que tenía que decir.


  —Dejo una terca hija y un tesoro digno del rescate de un rey. Matadme, normando. Dejadme morir por la mano de mi enemigo, no la de un cobarde —tosió más fuerte esa vez, más sangre burbujeando de la garganta. Los ojos de color violeta descoloridos le miraron tan parecidos a cómo le había suplicado su hija—. Haced el juramento sobre vuestra espada que os ocupareis del futuro de mi hija—. Alefric tomó la mano de Rohan más apretadamente—. No la dejéis caer presa del zorro con piel de oveja.


  Así tan cercano al hombre mayor, entendiendo el deseo de un guerrero por morir con honor en las manos del enemigo, Rohan desenvainó la corta espada y puso la mano derecha sobre ella.


  —Os presto juramento, milord, que me esmeraré en mantenerla segura.


  Entonces, en un rápido movimiento, Rohan le cortó la vena vital del cuello. El viejo guerrero había cerrado los ojos, y Rohan le había observado en silencio dejar esta tierra. Si se fue al cielo o al infierno, Rohan no lo supo. Si fue a este último, estaba seguro de que se volverían a reunir.


  Y así fue como el hombre se reunió con su Creador. Por la mano de Rohan, no cabía duda. Él hizo dar a su caballo media vuelta dándole un rápido puntapié. El pecho y flancos ya cubiertos de espuma, Mordred se entregó más por su amo. Rohan llegó a una decisión. Se lo explicaría todo a Isabel, y él viviría con su decisión. Su amor por ella era demasiado fuerte como para obligarla a doblegarse a él. La tomaría sólo si ella lo deseaba, cicatrices y todo.


  Y mientras sentía un gran peso elevarse de los hombros, fue reemplazado por una pesada carga de temor. Mientras que él lo apostaba todo, las probabilidades no estaban a su favor.


  Sonrió tristemente asintiendo con la cabeza hacia el viento. Había aprendido mucho en su corto tiempo con la doncella. Para ganarse el respeto y la lealtad de estos sajones que tan desesperadamente anhelaba, él a su vez tendría que dárselo a ellos. Y no había mejor lugar para empezar que con su señora, y si ella lo quisiera, su unión sería honesta y bendecida.


  El helado viento soplaba totalmente en el rostro mientras el caballo se comía el espacio entre él y la mujer que amaba, y la excitación se acumuló en el vientre de Rohan. Aye, imploraría una oportunidad a la dama, y vería que su amor por ella era real.


  ¡Y entonces ella no lo rechazaría!


  


  


  


  



  


  


  CAPÍTULO 24


  


  


  —¡Milady! —gritó Enid, zarandeando a Isabel para despertarla—. Tenéis que venir. ¡Es un mensajero del duque!


  Isabel oyó las palabras, pero no tenían ningún sentido para su fatigada mente. Sentía el rostro tan hinchado como una bota de vino. Cuando trató de abrir los ojos, se mantuvieron cerrados. Le dolía el pecho y la garganta la sentía en carne viva. En una abrasadora acometida de dolor, recordó el porqué.


  Lágrimas recientes, calientes y saladas, la escocieron en los ojos, mientras se filtraban por debajo de los párpados cerrados.


  Se dio la vuelta alejándose de la insistente voz de Enid.


  —Dejadme en paz, Enid —exclamó contra la almohada.


  —Nay, milady, debéis levantaros. El mensajero exige hablaros a vos y al normando juntos. No tentéis la ira de William. ¡Levantaos!


  No tenía fuerza en las extremidades, el corazón no tenía voluntad, pero de algún modo Isabel logró sentarse y deslizar las piernas fuera de la cama. Enid la presionó un frío paño húmedo en la cara y comenzó a peinarle el largo cabello haciéndole dos pequeñas trenzas a cada lado del rostro, dejando libre la mayor parte del cabello.


  Enid la colocó los escarpines a Isabel, y cuando estuvo satisfecha con los resultados, levantó a su señora y la acompañó a la puerta. Una vez superado el umbral, Isabel se detuvo. Un sollozo la sacudió el pecho. Valientemente, contuvo más de las calientes y picantes lágrimas. Encontró los calmados ojos de Enid, y su determinación se fortaleció. Era Isabel de Alethorpe, hija de uno de los caballeros más nobles de Inglaterra y nieta de reyes. Era en el fondo un guerrero como su padre y su padre antes que él. Así como el hombre que le mató. Vería lo que el duque la exigía y lo vería hecho.


  Isabel bajó rápidamente por la escalera justo cuando Rohan atravesaba el portal. Él se detuvo en seco. Sobre la gran extensión del salón, las miradas se encontraron. Isabel se volvió para mirar al mensajero que llevaba los colores rojo y dorado del duque. Estaba rodeado de varios caballeros armados, también con los colores reales.


  Rohan se apresuró hacia el mensajero. Se inclinó, y luego preguntó:


  —¿Qué noticias me traéis de William?


  El hombre sujetaba un pergamino sellado en la mano.


  —El Duque William hace una proclama Sir Rohan. —Rompió el sello, desenrolló el pergamino, y comenzó a leer—. En nombre del Duque William de Normandía y heredero al trono inglés, por la presente ordeno a mi capitán Rohan du Luc y a su hermano, Sir Henri de Monfort se encuentren a dos días a partir de la lectura en suelo de Rossmoor en un duelo de espadas, pero no a muerte, por el derecho a Lady Isabel de Alethorpe y las tierras que vienen con ella.


  Isabel se quedó sin aliento, y las rodillas se la doblaron. Rohan se acercó a ella y la acompañó a un banco cercano.


  —La señora debe ser separada de ambos caballeros, sin ninguna interacción hasta el momento del torneo. Es mi deseo expresar que esto no sea un duelo a muerte, como sería el gran deseo de mis caballeros. Pero el resultado final de este torneo nunca será discutido de nuevo. William.


  El mensajero enrolló el pergamino, y ni una persona pronunció una palabra. De hecho, todos en el salón se quedaron en un conmocionado silencio.


  Isabel miró desde donde estaba sentada, con caliente furia y brillante ardor en los ojos.


  —Decidle a vuestro duque que moriré antes de ir con cualquiera de estos caballeros.


  Ella se puso en pie, y el mensajero, conmocionado ante el arrebato, parecía haber perdido el habla.


  —Isabel —dijo Rohan suavemente—, vos no podéis contrariar al duque.


  Volvió los brillantes ojos hacia él, con lágrimas revoloteando en los bordes.


  —Entonces, me mataré.


  Cuando se volvió para abandonar la estancia, el mensajero gritó:


  —¡Alto!


  Isabel vaciló en el paso, pero continuó hacia la escalera. En la parte inferior, se dirigió al gentío reunido.


  —Decidle a vuestro duque que tendrá que encontrar otra ramera por la que luchen sus caballeros. Yo no estoy disponible.


  Se dio media vuelta y caminó con tanta dignidad como pudo hasta su cámara. Enid corrió detrás de ella.


  


  


  El mensajero hizo señas a uno de los hombres para que persiguiera a Isabel. Rohan le detuvo con un musculoso brazo.


  —No lo hagáis, Rodger. Supo a día de hoy que su hermano estaba muerto y sólo unos pocos días antes la muerte de su padre. Si la presionáis, hará vuestra vida miserable —Rohan sonrió—. Puedo daros fe de ello.


  El mensajero negó con la cabeza.


  —Eso no me importa, Rohan, pero William tendrá su respeto —Rodger metió la mano dentro de la capa extrajo otro rollo de papel que entregó a Rohan, esta vez más pequeño, con el sello del duque marcado sin abrir—. Su gracia me pidió que os diera esto después de leer la orden.


  Rohan tomó el pergamino, deslizó el pulgar bajo el sello de lacre, y leyó en silencio para sí mismo:


  «Mi buen amigo y compañero de armas, es con el corazón oprimido y mucha irritación, que me he tomado un tiempo en la guerra con estos ingratos sajones para dirigirme a vos. Tened arrojo. El duelo no es a muerte, y si tuviera alguna duda en cuanto al resultado, no habría emitido la orden. Porque, como sabréis no podía rechazar al mocoso de Monfort. Demasiados impuestos dependientes de Henri haciéndome sentir que no dispongo de favoritos. Ganad el día, la doncella, y las tierras, y habrá mucho que celebrar en mi coronación. William».


  Rohan se trasladó a la chimenea, donde las hambrientas llamas anhelaban más pasto. Tiró el rollo de papel a las llamas y vio como era consumido.


  Rohan sonrió. Vería el día ganado y a su hermano de una vez por todas fuera de su espalda.


  Se inclinó ante Rodger.


  —Os ruego sólo un momento con la doncella y recuperar mis pertenencias de mi cámara.


  Rodger comenzó a negar con la cabeza, pero Rohan insistió.


  —Es urgente que hable con ella, Rodger. No me neguéis esto.


  —Aye, id, Rohan, pero no presionéis. No quiero que se diga que favorecí a du Luc sobre la casa de Monfort.


  Rohan se apresuró más allá del hombre del Rey hacia la cámara. Se le heló la sangre cuando la encontró vacía. En un impulso, corrió al solar de la señora, donde se encontró a Isabel caminando de arriba abajo por la estancia y a Enid quejándose como una mosca alrededor de un caballo.


  —Dejadnos —dijo Rohan.


  Con los ojos muy abiertos, Enid detuvo los movimientos, pero no hizo nada para salir de la cámara.


  —¡Ahora! —tronó Rohan.


  Ella chilló y salió corriendo de la estancia. Cuando la puerta se cerró, Rohan pasó los pernos en los soportes. Empezó a afrontar a la sanguinaria Isabel.


  Se le lanzó al pecho, los puños golpeándole con todo lo que ella tenía. Rohan la permitió el ataque. Le gritó y le lanzó improperios, utilizando palabras no aptas para una dama, pero él aguantó su furia. A medida que la fuerza se desvanecía y los puños no golpeaban con tanta fuerza supo que estaba cansada, se precipitó a izarla en brazos y caminó con ella hasta la cama.


  La acostó y se sentó en el borde junto a ella. Los sollozos le partieron el corazón por la mitad, y saber que era directamente responsable del dolor le atormentó.


  La alisó el pelo apartándoselo de la cara.


  —Isabel, permitidme explicaros ese día.


  Negó con la cabeza y cerró los ojos.


  —Nay —jadeó, apenas capaz de decir una palabra—. Dejadme en paz.


  Se apartó de él, y Rohan sintió que el mundo se le escapaba de las manos. Tomando un largo suspiro comenzó con el relato.


  —Habíamos luchado por nuestras vidas ese día en Senlac Hill, Isabel. Tanto sajones como normandos. Desde la mañana temprano hasta la tarde, la marea de la batalla cambió de acá para allá. William repelía a los sajones sólo para tener a Harold reagrupándolos y moviéndose de regreso hacia el pie de la colina. La sangre de ambos lados corría como un río carmesí. El hedor de ello nos obstruía la nariz y el pecho. Se hizo difícil respirar. No pensé que lo hicieran, pero los sajones, me impresionaron. Harold era un buen hombre, aunque uno que no cumplió su juramento. Hubiera sido un buen Rey, pero prometió el trono a William, fue, como sabéis, por lo que estábamos allí. Para reclamarlo.


  Extendió un dedo y la tocó en el hombro, con ganas de hacer contacto.


  —Una vez que se ganó el día, William envió palabra que no dejaría a los hombres profanar a los muertos caídos. Se mostró inflexible. Nos envió a muchos de nosotros delante para ver que los cuerpos no fueran mancillados —Isabel se dio la vuelta, el violeta de los ojos era apenas perceptible bajo los rojos y abotargados párpados. Rohan sonrió y la apartó el pelo de las mejillas—. Cuando me abrí paso entre los caídos, una voz que hablaba mi lengua me llamó, me llamó normando. Supe que era un inglés quien hablaba mi lengua. Me moví en esa dirección, Isabel. No podía ignorar la desesperación en su voz.


  El labio inferior le temblaba, y Rohan lo tocó con el dedo.


  —Cuando me acerqué al anciano, estaba sobre la espalda luchando por respirar. Me pidió que me acercara más. Me cogió de la mano y me dijo su nombre y cómo él y su hijo habían caído bajo una cobarde espada sajona.


  Isabel se quedó sin aliento. Rohan asintió con la cabeza y la tomó de la mano.


  —Él decía la verdad. Saqué una espada sajona de debajo de él. También habló de su rebelde hija. Exigió mi juramento hacia ti para que os protegiera del zorro con piel de oveja. Se lo di.


  Nuevas lágrimas se arrastraron por las mejillas.


  —Después me pidió que le otorgara la muerte de un guerrero —Isabel sacudió la cabeza—. Isabel, es indigno no morir a mano de tu enemigo en el campo de batalla. Alefric había sido abatido por un sajón cobarde. Él deseaba la muerte de un guerrero. Una de honor, a manos del enemigo. Se la di. Murió en paz con el conocimiento de que iba a ver a Dios como un honorable caballero del reino.


  Isabel cerró los ojos. Las lágrimas fueron cayendo bajo los párpados por las mejillas. Rohan se inclinó sobre ella y las besó.


  —Vos de todas las personas sabéis que soy un hombre de palabra, Isa. Le prometí a vuestro padre que os protegería y os prometo que ahora, tenéis mi corazón en vuestras manos.


  Entonces él se levantó y salió de la cámara.


  


  


  Isabel no podía comprender la acción de Rohan. El honor no se adquiere por matar a alguien en el campo de batalla. El honor se gana por cómo vivió su vida. ¿Sentía su padre que no había vivido la vida de un hombre honorable? ¿Estaba tan seguro de su muerte que insistió a un extraño, un normando, que le diera el golpe final? Sollozos fluyeron del pecho, se giró, aplastando la cara en las almohadas. ¡Aye, era exactamente lo que su padre habría pedido! El honor no era una palabra para él, sino una forma de vida. Se lo había enseñado a su hija también. El honor por encima de todo.


  Se sumió en un atormentado sopor. Cuando se despertó, la estancia estaba oscura, pero en la pequeña chimenea un fuego ardía con gran resplandor. Una bandeja cubierta de comida se encontraba en una mesa cercana, y vigilándola desde la esquina de la habitación estaba Enid. La doncella sonrió, pero no se acercó. Por ello, Isabel se sintió agradecida. No quería comunicarse a ningún nivel con nadie. Las heridas estaban recientes, y quería más tiempo para recuperarse de la conmoción en su vida. Cerró los ojos y se sumergió en un sueño más profundo.


  Cuando se despertó, Isabel sintió la necesidad de utilizar el excusado, y su estómago bramó en señal de protesta. Pero no sentía hambre de alimentos. De hecho, no sentía hambre de nada. Ni siquiera de venganza. Estaba totalmente agotada.


  Después de ocuparse de algunas necesidades, Isabel logró tomar un poco de caldo y un pedazo de pan. Se quitó la ropa, pero no se molestó en tomar un baño. Una vez más, le permitió al sueño reclamarla. Era mucho más fácil que enfrentarse a la realidad del mundo.


  La siguiente vez que Isabel se despertó, supo que ya no podía esconderse. Al igual que su padre había estado moralmente obligado a morir como un guerrero, ella estaba moralmente obligada con su gente a guiarles con el ejemplo y aceptar el edicto del duque. El estómago se la revolvió con tal velocidad, ante el pensamiento de yacer con Henri de Monfort, que Isabel apenas podía respirar. Pero si se iba, él descargaría su ira contra las gentiles almas de Alethorpe. Hizo una inspiración profunda y se negó a pensar en Henri como el señor de sus tierras.


  —Enid —llamó, su voz estaba ronca y áspera—. Avisad para mi baño, averiguad cuando comenzará el torneo y donde reside Sir Rohan.


  Enid sonrió y agachó la cabeza, corriendo fuera de la cámara para ocuparse de los asuntos de su señora.


  Mientras Isabel se introducía en el agua vaporosa, Enid volvió a la estancia.


  —El torneo está programado para mañana al mediodía, milady, Sir Rohan y sus hombres residen en las cabañas que rodean el establo.


  Isabel cerró los ojos y le preguntó:


  —¿Está la casa del molinero todavía desocupada?


  Enid agachó la cabeza, pero los ojos estaban llenos de interrogantes.


  —Aye, lo está.


  Manteniendo los ojos cerrados, Isabel dijo:


  —Mirad que sea limpiada para la noche y que un grueso colchón de plumas de ganso con pieles y ropas limpias sean colocados dentro. Junto con suficiente madera para calentar el lugar.


  —Pero…


  Isabel abrió un ojo.


  —Nada de peros, Enid. Encargaos de ello.


  Y con esa determinación, Isabel se levantó de la bañera y se vistió. Ya no se podía negar a Rohan después de lo que le contó sobre su padre. Y ya no podía negar el amor por ese hombre. A pesar de la pesada carga de lo que estaba por delante de ellos, le amaba y le llevaba en el corazón sobre todos los hombres. Era lo único que la quedaba para dar libremente. Isabel sonrió. Bueno, ella tenía otra cosa. Y aquello que tan tenazmente había guardado se lo daría a Rohan esta noche. Aye, iba a unirse con él como uno y celebrar su amor y lo que podría ser la última noche juntos. Porque al día siguiente, podría no tener nada que dar.


  Cuando Isabel entró en el salón, varios de los hombres de Rohan se dieron la vuelta, pero se dio cuenta que no era ningún de la Espada de Sangre. Asintió con la cabeza a cada hombre, cuando la reconocieron con cortas reverencias, se dirigió a Manhku, que estaba sentado delante de la chimenea jugando al ajedrez con el mensajero del duque.


  Ambos se levantaron cuando se acercó. Manhku sonrió y se inclinó respetuosamente, fuertemente agarrado a un grueso bastón.


  —¿Cómo os va, Lady Isabel?


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Me va bien, caballero. ¿Cómo os va la pierna?


  —Bien. El vikingo se ha encargado de ella.


  —Es bueno oír que Thorin es capaz —dirigiéndose al mensajero, dijo—: ¿Tenéis nombre, señor?


  Él sonrió pese al atrevimiento. Se inclinó y cuadró los talones.


  —Soy Rodger Fitz Hugh. A sus órdenes, milady.


  Parecía que los bastardos abundaban entre el séquito de William. Isabel le hizo una pequeña reverencia e inclinó la cabeza hacia la puerta.


  —Habladme sobre este torneo en el que yo soy el premio.


  El salón quedó en silencio, pero después que Isabel se sentó en una silla al lado de Rodger, la explicó en voz baja sólo para sus oídos:


  —No es a muerte, os lo aseguro, milady. William tiene gran necesidad de sus caballeros. En verdad, me parece que está más que molesto por la demanda de Monfort, especialmente cuando mi duque tiene demasiados asuntos entre manos en este momento. Inmediatamente después del torneo, los documentos se elaborarán nombrando al vencedor y el botín, er, um, perdón, milady, el nombre de la disputada dama.


  Mientras hablaba, la ira de Isabel resurgió.


  —¿Cómo piensa el duque ganarse a los sajones, cuando nos trata como ovejas para criar?


  Rodger enrojeció.


  —No lo sé, milady. Yo… —bajó la mirada hacia el calzado y movió los pies.


  —Aye, es como yo pensaba. No hay honor en un hombre que obligaría a una doncella a yacer con un hombre que desprecia.


  Rodger rápidamente giró la cabeza y la ira brilló en los oscuros ojos.


  —¿Mancilláis la honra de su gracia?


  —Aye, como me deshonra a mí.


  Se apartó del aturdido mensajero y se dirigió a la mesa del señor, donde inmediatamente Lyn la colocó delante un plato trinchero. Ya que la comida de la tarde ya había pasado, la criada le trajo lo que pensó que Isabel disfrutaría. Isabel le sonrió a la muchacha, y al masticar y tragar un trozo de carne, casi se atragantó mientras pensaba en las horribles cosas que Henri haría con ella y a las otras mujeres de la aldea si ganaba el diablo. De repente, se la había ido el apetito.


  Isabel se levantó, y con uno de los hombres del duque detrás de ella, se trasladó hacia el patio. El sonido resonante del acero hizo eco en el calmado frío del aire. Isabel lo siguió. Cuando atravesó el muro exterior del castillo hacia el prado abierto usado para las ovejas en el lado este del pueblo, se detuvo.


  El corazón la dio un fuerte vuelco en el pecho. Con el torso desnudo, Rohan blandía la espada contra Thorin, a continuación, Ioan, después, Wulfson, a Rhys, y Stefan, seguidamente, Warner, terminando con Rorick.


  En mitad de un balanceo, se detuvo sujetando la espada en alto sobre la cabeza. Incluso en el frío, los grandes músculos brillaban con viril sudor. Los leonados ojos capturaron los suyos a través del pequeño prado. Todas las miradas se volvieron hacia ella. Las mejillas de Isabel se ruborizaron.


  Rohan abatió la hoja. En un lento y poco profundo movimiento, se inclinó ante ella. Se alejó de él, y en lugar de volver al salón, buscó refugio en la capilla, donde cayó de rodillas y rezó al todopoderoso por la fuerza para vivir a través de otra prueba, para ella personalmente la más difícil.


  Cuando las sombras de otro día empezaron a aparecer sobre el cielo del oeste, Isabel seguía orando. No quería salir de la calma de la capilla. No quería hacer frente al mundo. Quería convertirse en niebla y flotar invisible y no ser acosada.


  Por tercera vez, se santiguó, entonces abandonó la posición arrodillada. El cuerno había soplado para la cena en algún momento. Deliberadamente, lo ignoró. No quería tomar parte en el jolgorio que estaba segura ocurría en el salón. Rohan y sus hombres, sin duda, hablarían de cómo el vil caería.


  En lugar de eso, Isabel escapó de la capilla, sólo para ser seguida por la gran sombra del guardia del duque.


  Entró en el castillo por la puerta de la cocina, y a través de una escalera trasera que conducía al segundo piso, pero no entró en su solar, sino en la cámara de Rohan. Dejó caer el perno en el soporte y se quedó largo rato en la vacía estancia, con la espalda pegada a la suave madera de la puerta, aspirando el varonil aroma. Estaba por todas partes. Abrió los ojos para ver la fría chimenea, pero en cambio la vio ardiendo con fuego y calor, Rohan de pie ante ella, el cuerpo desnudo brillando a la luz del fuego como un gran dios nórdico. Miró hacia las pieles esparcidas en la cama donde las habían dejado la última vez. El cuerpo se la calentó al recordar la última cita en ese lugar. Cerró los ojos y dejó que el cuerpo sintiera sus manos, sus labios, la caliente piel presionada contra la suya.


  Aye, Rohan la había tocado como ningún otro hombre lo había hecho. Estaba segura de que podría vivir cien años más y nunca encontrar a un hombre como él. Mientras pensaba en Rohan, el rostro de su padre la brotó en la mente. En lugar de sentir cólera por ser la mano de Rohan la causante de su muerte, una calmada paz la inundó. Aunque no entendía el funcionamiento de la mente de un hombre, entendía el honor. Asintió y se adentró en la estancia. Arrastró una mano por el suave pelaje de una piel. Si Dios quiere, este espacio encontraría a Rohan yaciendo en él para la siguiente subida de la luna.


  Se dirigió a la abertura de la ventana y apartó el tapiz que la cubría a un lado. Abrió la contraventana. La luz de la luna entró a raudales. El patio y el muro exterior más abajo estaban silenciosos. Había sentido la angustia de todo el señorío. No sólo sentía miedo del resultado del torneo de mañana, sino por lo que los aldeanos hicieran también. ¿Escaparían de vuelta al bosque?


  No podría culparlos si lo hicieran. ¿Tomarían las armas contra Henri? La idea le provocó náuseas. Henri los derribaría a hachazos donde les encontrara. ¿Y qué del marcado grupo de Dunsworth del que habló Enid, los que conjuraban hechizos contra el caballero del diablo?


  El corazón se la llenó de dolor, esperanza, y, sí, amor. Tenía la obligación moral de persuadir a su gente del deseo de matar, si Henri ganaba al día siguiente. Y haría todo lo posible para ver que así ocurría. Tragó saliva. O morir en el intento.


  Y con esa idea, la decisión que había tomado anteriormente se solidificó. Hasta el mediodía de mañana, estaría a cargo de su propio destino.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 25


  


  


  —Sir Rohan —dijo Russell, mientras se aproximaba a Rohan que estaba terminando su baño tibio.


  Éste fruncía el ceño. Estos aseos en un barreño no le agradaban. Pero al menos, el agua estaba limpia y el jabón daba buena espuma. Después de que Rohan se aclarara el pelo lo lanzó hacia atrás, con los ojos fijos en el joven escudero. El muchacho había demostrado su valía. Sería un buen caballero.


  —Aye, muchacho —dijo Rohan mientras se secaba el cabello y los hombros.


  Estaba de pie en una pequeña choza que él y sus hombres utilizaban como una sala de aseo. Se mantenía erguido desnudo, bajo el fuego de la chimenea que mantenía caliente el espacio.


  —Yo… un… Lady…


  El cuerpo de Rohan se estremeció, pero siguió frotándose para secarse el pelo.


  —Hablad, muchacho.


  Russell enderezó los hombros y miró a Rohan a los ojos.


  —Hay un mensaje de Lady Isabel. Estoy aquí para llevarle ante la persona que lo porta.


  Rohan bajó la toalla despacio y miró fijamente y con dureza al escudero.


  —¿Es algún truco?


  —Nay, no jugaría con tales cosas, señor, el mensajero está justamente al pie del camino. Vestíos y os acompañaré.


  Rohan se apresuró para hacer precisamente eso. Dejó el cinturón, pero se ató el cinto de la espada. A toda prisa, siguió al escudero, prestando atención al menor atisbo de subterfugio. Si bien había llegado a confiar en el muchacho, no confiaba completamente en nadie.


  A medida que pasaban junto a la muralla de piedra hacia la aldea y un poco más allá, hasta una choza de piedra justo a un lateral, Rohan frunció el ceño. La cabaña estaba abandonada. ¿Quién tenía el mensaje de Isabel? ¿Y por qué aquí? Redujo la marcha hasta un caminar lento.


  Russell señaló con la cabeza y abrió la puerta.


  —El mensajero os espera.


  Rohan desenvainó la espada.


  —Quedaros aquí, escudero, y esperadme.


  El muchacho asintió y se colocó firme al lado del portal abierto. Rohan se inclinó para entrar y antes de poder alzarse, el corazón se le subió a la garganta. A la luz mortecina de la chimenea, una alucinación estaba de pie ante él. Un ángel de oro. Trató de tragar, pero la garganta se le había cerrado y las extremidades no respondían al intento de acercamiento hacia ella. El tejido suave de la camisola iluminada por la luz del fuego dejaba entrever las curvas maduras.


  El pene se alzó. La sangre le corría con vehemencia a través del cuerpo. Cuando se dio la vuelta y los ojos violetas le miraron con adoración, amor y los labios rojos sonriendo, Rohan supo que había muerto. Porque sólo en el cielo podría ser esto cierto.


  Como si ella se deslizara por el aire, pasó a su lado y cerró la puerta, que él tenía detrás, poniendo la traba. Dejó caer la espada y se quedó inmovilizado en el suelo, temeroso de que si hacía otro movimiento, se despertaría del sueño.


  —Soy real, Rohan —le dijo, presionándole el cuerpo contra el suyo.


  Todo el cuerpo le temblaba, levantó la mano hacia su cara y la apartó un mechón de la cara. Ella le sonrió.


  —Dadme un hijo esta noche, Rohan.


  Las palabras le llegaron al corazón.


  —¿Isa? —interrogó, ahuecándola la cara con las manos—. ¿Qué decís?


  Se alejó de él. La siguió, todavía sosteniéndole la cara entre las manos. Retrocedió hasta el camastro y hundió la rodilla sobre el colchón. Alzó el dorado cuerpo y se echó sobre las sábanas y pieles. El cuerpo la brilló como el alabastro a la luz de la lumbre. Los ojos centellearon con una apacible seducción. Rohan se dejó caer de rodillas. Le tiró del pelo de las sienes atrayéndole mientras maniobraba para recostarse.


  —Dije que quiero que me hagáis el amor. Y en el proceso, que me deis un hijo esta noche.


  Todo el cuerpo le temblaba, las emociones eran demasiado tormentosas para describirlas. Así que no lo intentó.


  —Isa —susurró—, es el deseo de mi corazón daros a mi hijo.


  De manera lenta, sin prisas, Rohan la besó los labios, las mejillas, la nariz y las orejas. Con las manos adoraba cada pulgada de exquisitez, tocando como un ciego de nacimiento. Suavemente, saboreando cada parte de ella, grabando a fuego en la mente las curvas y planos. La piel olía a rosas, el espeso y suave pelo eran como hebras de seda. Los delicados labios de color rojo le besaron con un fervor que nunca había conocido.


  Milagrosamente, la ropa desapareció y cuando él presionó el cuerpo caliente en la igualmente caldeada piel, supo que se encontraba en el paraíso.


  


  


  Isabel se deleitó con el intenso calor carbonizante de Rohan. Con sus dedos y labios recorriéndola cada pulgada del cuerpo. Reverenciándola como si fuera su posesión más querida. Cuando le quitó la ropa del cuerpo y él se colocó de espaldas sobre las pieles, no podía esperar más por sentir el grosor de él en su interior. Fue muy tranquilo al principio. Introduciéndole los dedos profundamente en el pelo, la examinó los ojos.


  —Isa —susurró—, poséis mi corazón, mi cuerpo y mi alma. Jamás me apartéis de vuestro lado.


  Una emoción tan poderosa la embargó con sus palabras, que las lágrimas momentáneamente la cegaron. Se arqueó contra él y cerró los ojos. Mordiéndose el labio inferior, trató de reprimir la ola de agitación que amenazaba con abrumarla los sentidos. El grosor de la punta la golpeó en los pliegues hinchados. Abrió los ojos y lloró.


  —Rohan, eres mi corazón, mi cuerpo y mi alma. Nunca me alejaran de vuestro lado.


  La besó los labios.


  —Nunca, mi amor. Jamás.


  Entonces entró en ella, despacio, reverentemente. Se abrió a él, entregándose con todo el corazón.


  Que la ultrajara ahora no la importaba, un pinchazo agudo de dolor la sobrevino y pasó tan rápidamente que apenas fue consciente de ello. El poderoso cuerpo de Rohan la envolvió. La sensación de plenitud dentro de ella y cómo su cuerpo lo aceptaba le causó un momento de pánico. La brumaba. El tamaño. El poder. La pasión que tenía durante un breve momento la aterrorizó.


  Rohan la tranquilizó, con una lluvia de suaves besos por las mejillas y párpados.


  —Isa, el dolor pasará —prometió, luego la besó apasionadamente, sus hambrientos labios limpiando cualquier vestigio de incomodidad.


  Y con todo el amor que sentía por este hombre, Isabel le devolvió los besos. Poniéndole los brazos alrededor del cuello y acariciándole el grueso cabello con los dedos, se apretó contra él, abriéndose más para que entrara.


  Tenía el cuerpo preparado para él. Los músculos se relajaron, la superficie resbaladiza y hambrienta, y Rohan se movió dentro de ella. La sensación de plenitud era más de lo que ella había esperado, mucho más. La grandiosidad de él la hizo querer gritar de alegría. El calor que la generaba con los empujes lentos y rítmicos hizo que una familiar marea se elevara desde el interior, pero era diferente de las demás veces. Esta era más profunda, más rica, más poderosa.


  El oleaje de deseo, abrigar esa sensación de éxtasis final con él, la unión y sentir su semilla estallar dentro, hicieron que Isabel no pudiera contenerse. Un frenesí salvaje por más de él, por más duro y más rápido, la venció. El cuerpo estaba resbaladizo por el sudor. Rohan entraba y salía. La tormenta se desató hasta unas alturas vertiginosas antes de chocar con la fuerza de un millar de estrellas que explotaron en su interior. Isabel se quedó suspendida en los brazos de Rohan mientras su cuerpo se convulsionaba contra el suyo. Boqueó en busca de aire, casi sin poder respirar. Tenía el cuerpo derretido como la cera caliente.


  Rohan la siguió en su felicidad. Estrelló los labios contra ella a la vez que empuja acaloradamente. El cuerpo se le tensó. Las caderas convulsionaron.


  —Jesús, Isa —murmuró mientras las caderas se estremecían y se derramaba en su interior.


  Isabel le envolvió los muslos con las piernas, sujetándolo firmemente, deseando que se derramara hasta que la diera al hijo que tan desesperadamente quería.


  Su cuerpo se relajó, pero la respiración hacía juego con la suya en velocidad. Se derrumbó contra ella. Se mantuvieron un largo momento con los cuerpos agotados, los brazos entrelazados entre sí. Las pieles empapadas por el sudor brillaban a la luz de la lumbre. Los pechos elevándose y cayendo con grandes jadeos mientras trataban de recuperar el control de la respiración.


  Isabel se sintió más femenina en este momento de lo que nunca se había sentido. No había tenido ni idea de que un hombre y una mujer pudieran compartir tal dicha e intimidad.


  Rohan la atrajo al círculo de los brazos.


  —Isabel —dijo en voz baja.


  Ella sonrió y se deleitó contra él.


  —¿Aye?


  —No tengo ninguna intención de perderos mañana.


  Ella sonreía, pero con una sombra de miedo.


  —No tengo ninguna intención de perderos mañana, tampoco, milord.


  Rodó para colocársela encima, y la miró a la cara.


  —Nos casaremos tan pronto como encontremos a un sacerdote.


  Con el corazón hinchado hasta reventar le sonrió y le envolvió el cuello con los brazos, besándole en los labios.


  —No esperaba nada menos.


  Su joven cuerpo anhelaba más de lo que acababa de recibir.


  —Hacedme el amor otra vez.


  Tan hambriento como estaba por ella, Rohan obedeció.


  


  


  Isabel se despertó con el triste canto de una alondra. En un principio, comprendió dónde estaba. Rohan roncaba suavemente a su lado. Isabel se subió las pieles hasta la barbilla para protegerse del frío de la estancia. El fuego se había apagado, pero lo que más la helaba era el canto de la alondra. Era de madrugada. Y un mal presagio. Se levantó de la cama y echó más leña al fuego. Al volver a la cama, vio las sábanas manchadas de sangre.


  Una repentina preocupación la aterrorizó. ¿Qué pasaba si… si Rohan caía hoy, y Henri la encontraba siendo impura? ¿La golpearía? ¿Y si llevaba un niño? ¿El hijo de Rohan? ¿Le mataría el hermano?


  —¿Qué os preocupa, Isabel? —preguntó Rohan desde la cama.


  Sonrió y se apresuró a regresar a la calidez. Mientras se acurrucaba contra él, negó con la cabeza.


  —Nada. Estaba simplemente enfadada porque la alondra comenzara el canto tan temprano.


  Durante un largo momento, se quedaron allí. Juntos, corazón con corazón, deseando con toda el alma que no existiera ningún Henri de Monfort.


  Un golpe suave en la puerta importunó el silencioso interludio.


  —Es la hora, milady. Los guardias la buscarán pronto —informó Russell desde el otro lado de la puerta.


  Isabel gritó:


  —Nay, es demasiado temprano.


  —Empieza a clarear, milady. Daros prisa.


  Se giró en los brazos de Rohan, enterrando la cara en su hombro. La larga y suave melena contra la mejilla.


  —Rohan, marchémonos de aquí. Escapemos a donde estemos a salvo.


  La besó la coronilla y negó con la cabeza.


  —No puedo creer que oiga esas palabras de vuestros labios, Isabel.


  Ella sonrió tristemente y frotó la mejilla contra el hombro.


  —Fue un pensamiento pasajero —se incorporó sobre el codo y le trazó la cicatriz del pecho con un dedo—. Los dos nos debemos al honor, a nuestro rey y a nuestro pueblo. No podríamos huir, incluso si… fuera el verdadero deseo de nuestros corazones. Estamos moralmente obligados a presenciar cómo este día llega a su fin.


  Se dio la vuelta y la besó intensamente.


  —Os amo, Isabel. Tened eso en cuenta durante todo el día y esta noche os veré de nuevo en la cámara del señor, para que atendáis el hambre que tengo de vos —sonrió, se deslizó de la cama y la golpeó cariñosamente el trasero—. Levantaos, mujer y volved antes de que Rodger venga a buscarnos.


  Isabel se apresuró a vestirse, y mientras se cepillaba el largo cabello, vio unas cintas de colores en la ropa. Rápidamente, desató varias y se las entregó a Rohan.


  —Portad éstas hoy dentro de vuestro sobreveste. Tal vez pueda servir como un recordatorio de lo que podéis perder este día.


  Cogió las cintas de seda y se las colocó junto al corazón.


  —Venceré, Isabel y al hacerlo, crearé un lugar para nosotros aquí.


  Él la agarró y, por el feroz beso que la dio, Isabel supo que él moriría antes de permitir que Henri la violara. Tragó saliva y cuando la soltó, buscó en sus tempestuosos ojos la duda más leve. No encontró ninguna.


  —Buena suerte, Rohan.


  Se arrodilló delante de ella, la tomó de la mano y se la besó.


  —No os defraudaré, mi señora —se levantó y se fue.


  


  


  Isabel no podía comer. Apenas podía respirar. La tensión del salón era tan espesa que era sofocante. Cuando Henri y su comitiva llegaron, poco después que Rohan y ella se hubieran separado, la tensión se intensificó. Los aldeanos abuchearon y silbaron hacia Henri y sus hombres, y varias veces Isabel estuvo convencida de que se levantarían en armas contra el normando. Pero no lo hicieron. Incluso cuando Henri y sus caballeros les increparon.


  Mientras él cruzaba a zancadas y con audacia el salón, miró con lascivia a Isabel que estaba hablando con Manhku.


  —Espero que hayáis preparado nuestra cama para esta víspera, Isabel. Aseguraos de quitar las sábanas de mi hermano y poner unas limpias para mí —sonrió abiertamente y se pavoneó cerca de ella—. Me gusta mi cama aseada y a mis mujeres sucias.


  Isabel jadeó ante la crudeza. Manhku se incorporó sin la ayuda del bastón y presionó la espada en la túnica de Henri a la altura del pecho.


  —Si mi señor Rohan no os mata hoy, lo haré yo.


  Henri palideció varios tonos.


  —Veréis a mi hermano en el infierno al acabar el día.


  —Señores, señores —dijo Rodger, colocándose entre los dos caballeros—. No habrá ningún duelo a muerte hoy. William es inflexible. Sin muerte. Necesita a sus caballeros vivos.


  —Cerrad la boca, Fitz Hugo. No tenemos ningún interés en oír vuestros disparates.


  Rodger se quedó rígido, pero no siguió. Thorin entró en el salón.


  —Estamos listos, Rodger. Acompañad al innoble a fin de que Rohan pueda terminar rápidamente de jugar con él. ¡Tenemos hambre de comida!


  Manhku envainó la espada y agarró el bastón. Presentó el brazo a Isabel. Ella alzó la mirada hacia sus oscuros e inteligentes ojos. La sonrió y dijo:


  —Tened fe en Rohan, milady. Nunca permitiría que Henri os tocase.


  Ella asintió. Manhku echó la cabeza atrás y su risa resonó en el techo.


  —Además, se ha vuelto blando en este lugar.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 26


  


  


  Cuando Manhku la condujo hacia la colina donde ayer Rohan había practicado con sus hombres, se sorprendió al ver a tantos reunidos. Cada aldeano de cada rincón de Alethorpe, Dunleavy y Wilshire había comparecido. Incluso vio algunas caras de Dunsworth. Se había olvidado de Arlys. ¿Seguía siendo retenido como rehén en el establo?


  Al mirar más de cerca a la multitud, el corazón de Isabel se contrajo. Vio al grupo del que Enid había hablado. La más patética colección de bárbaros que hubiera visto nunca. Algo más de dos veintenas de ellos, todos rapados, incluso las mujeres y los niños, pero más notable y aterrador eran las X grabadas en las frentes. Se amontonaban como uno solo, los oscuros y asesinos ojos trabados sin vacilaciones en Henri y sus hombres.


  Cuando el caballero del diablo les vio, se detuvo en seco. Le hizo gestos con las manos a Rodger, quien caminaba junto a Isabel y Manhku.


  —¡Apresad a esos campesinos! ¡Están bajo arresto por orden mía!


  —¡Nay! —gritó Manhku—. Sir Rohan les ha dado refugio seguro aquí. Ya no son de vuestra propiedad.


  Henri echó atrás la cabeza y se rió.


  —¿Mi hermano se ha convertido en sajón de la noche a la mañana? —le sonrió a Isabel—. ¿Qué magia practicáis con esa vieja bruja trastornada de Wilma?


  Isabel sonrió.


  —Lo veréis dentro de poco.


  La cara de Henri se desencajó ante la implicación de sus palabras, pero se dio la vuelta y siguió hacia la cima de la colina, donde Rohan estaba en toda su gloria, totalmente protegido en la armadura, listo para librarse de su hermano de una vez por todas.


  Una vez que estuvieron todos reunidos, Rohan hizo contacto visual brevemente con Isabel. Cuando se puso la mano en el pecho, ella sonrió. Era todo lo que necesitaba de él. Iba a ser su campeón. Lo supo la primera vez que puso los ojos en él esa fría mañana, no hacía mucho tiempo.


  Los heraldos de Rodger hicieron sonar los cuernos, y pronto el gentío congregado guardó silencio.


  —En nombre del Duque William de Normandía y heredero al trono inglés, por la presente informo. Un torneo entre Henri de Monfort... —la multitud se mofó, y decenas de misiles en forma de frutas y verduras podridas salieron del centro. Rodger levantó las manos, llamando al orden. La multitud se calmó—. Y Sir Rohan du Luc.


  La multitud rugió de aprobación. Isabel sonrió y miró hacia Rohan, cuyo rostro no podía ver detrás del casco, pero la efusión de los aldeanos la llegó al corazón. La aceptación del hombre que amaba era más de lo que había esperado.


  Una vez calmada la multitud, Rodger continuó.


  —Las reglas del torneo son las siguientes. Cada caballero usará su propia espada. Ninguna otra arma será permitida. Si alguna aparece, entonces todo le será confiscado, y para el otro irá el botín, que en este caso es Lady Isabel.


  Si la gente había vitoreado a Rohan, casi perdieron las voces en las entusiastas ovaciones hacia ella. Ella sonrió y saludó, con el pecho henchido de orgullo. Ella nunca les abandonaría. Nunca.


  —El premio es Lady Isabel y las tierras que hereda. Al término de este torneo, el último caballero en pie será declarado el ganador, y nunca más será desafiado por la dama o las tierras.


  Rodger se dirigió a ambos caballeros.


  —William ha expresado insistentemente, que no desea la muerte de ninguno de sus caballeros este día. No atacar ningún órgano vital. Esta es una prueba de fuerza solamente. —Miró a Henri y, a continuación, a Rohan—. ¿Aceptáis los términos de este torneo? —ambos asintieron—. Escoged vuestros segundos.


  Rohan eligió a Thorin, y Henri eligió a un caballero que Isabel no reconoció, pero al parecer varios aldeanos lo hicieron, pues hubo un murmullo entre la multitud cuando se adelantó. Isabel miró a Manhku con confusión. Él negó con la cabeza, incapaz de darle una respuesta.


  


  


  Los dos guerreros se enfrentaron entre sí a una distancia de no más de cuatro largos de caballo. Los ojos, como los de un halcón mirando a su presa desde lo alto, nunca se desviaban del rumbo el uno del otro. Rohan sabía que su hermano no era indestructible, pero era más que un digno adversario.


  Como esperaba, Henri se movió primero, acechando a Rohan en círculos. Correspondiendo a su movimiento, Rohan se movió en la dirección opuesta. Y como Rohan también esperaba, su impaciente hermano levantó la espada y se abalanzó sobre él. Rohan hizo chocar la hoja de acero contra acero. Las espadas cantaban en un único aullido por encima de las cabezas. Rohan rechazó a Henri, enviándolo volando tras él. Rohan se giró, y los dos cambiaron sus direcciones.


  —Seguramente, tenéis intención de hacer la contienda cara a cara, hermano —Rohan sonrió con los dientes apretados.


  Henri no respondió, pero fue a la carga otra vez. La espada, golpeó hacia abajo, se encontró con un contraataque defensivo y la batalla mano a mano hubo comenzado. Mucho antes de que las desavenencias que les llevó a apartarse y les dividió, como niños, los hermanos habían practicado regularmente juntos utilizando réplicas de madera. Cada uno se había acostumbrado tanto al otro y a sus tácticas que los entrenamientos a menudo se prolongaban bien pasado el tiempo previsto, resultando en un empate.


  Pero mucho tiempo y emociones habían pasado entre ellos. Rohan sabía con claridad que no habría empate hoy. Uno de ellos no se levantaría.


  El furioso sonido de acero contra acero hacía eco mientras los dos luchaban por la ventaja. Henri golpeó abajo, sobre la espada de Rohan, y luego levantando la espada golpeó arriba desde la dirección opuesta, al tiempo que movía los pies en un pequeño círculo. Forzado a una posición defensiva, Rohan sólo podía reunir golpes de protección. Sintiendo que el peso de la espada pronto afectaría negativamente a los brazos de Henri, Rohan esperó aguardando el momento oportuno para un contraataque.


  Sin embargo, Henri siguió moviéndose con la velocidad del rayo, en una interminable andanada de ataques potencialmente mortales.


  El sudor se derramaba por el rostro de Rohan. Parpadeó rápidamente para mantener con claridad al demonio de su hermano a la vista. Ignoró el escozor, así como la creciente fatiga de los brazos y hombros. Golpe tras golpe, estallido tras estallido, hermano contra hermano, prolongaron la danza.


  Repentinamente, cambiando de táctica, Henri golpeó a Rohan desde el lado contrario. Plantando la hoja de acero profundamente en la tierra, Rohan se impulsó sobre el arma y saltó hacia el cielo fuera del ataque de su hermano. El peso sobre la espada le dio el impulso adicional para golpear; la resultante resonancia punzó a Henri. Apenas pudo mantener la estabilidad.


  Sintiendo la oportunidad ante él, Rohan no perdió tiempo en ir a la ofensiva. En un movimiento ascendente, tiró fuertemente de la espada en la tierra endurecida y la hizo girar como un garrote contra Henri. Terrones de la tierra rastrearon su movimiento a través del aire, mientras la punta de la hoja con escaso margen pasaba por la barbilla de Henri y le hizo tambalearse hacia atrás. Rohan se meció de nuevo desde el lado contrario y se acercó a su adversario de modo amenazador.


  Rohan sonrió debajo del casco. Rohan había tomado ventaja, y Henri lo supo. Luchando contra su propia fatiga, Henri encontró el modo de desviar la embestida de los golpes dirigidos en andanada sobre él. Siguió retirándose mientras buscaba alocadamente una salida.


  Sin embargo, Rohan era un hombre poseído. Golpeando desde todas las direcciones, le fue agotando con su avance. Henri se dio cuenta de que su hermano tenía más razones para ganar de las que tenía él. El talón de Henri quedó atrapado en una roca que sobresalía de la tierra. De repente, cayó sobre la espalda mientras alzaba la espada hacia el gigante que tenía ante sí. El impulso de Rohan le llevó sin control hacia delante y sobre el frío acero de la espada de su hermano. El calor quemó en el costado.


  Todo movimiento cesó cuando la realidad de lo que había sucedido los golpeó a ambos. Los ojos de Rohan se dilataron, el corazón pidiendo a gritos desquite. No podía morir, no por la mano de Henri, no cuando Isabel sufriría por su locura.


  —¡Nay! —gritó—. ¡No la tendréis, hermano!


  Oyó el grito de Isabel, pero no podía buscarla. En cambio, miró hacia abajo donde la sangre bajaba lentamente por la hoja de la gran espada clavada en el costado izquierdo. Se presionó el sitio de la herida. Un lento ardor se abrió camino a través del abdomen mientras intentaba asimilar la escena que le rodeaba. ¿Henri había ganado? Nay, eso, no podía ser así...


  Rohan miró a Henri. Una lenta sonrisa maníaca le torcía la cara como si bebiese en su victoria. Con la mano aún en la empuñadura, Henri lentamente sacó el arma de la herida, deleitándose en el dolor adicional que le causaba a su hermano.


  Diminutas estrellas bailaban delante de los ojos de Rohan, y las piernas le temblaban, no pudiendo ya soportar el peso. Todavía agarrando la espada con la mano derecha, se dejó caer sobre una rodilla, mientras trataba de contener la marea roja con la izquierda. Luchó por recuperar el aliento, con los hombros inclinados y la barbilla apretada contra el pecho. Luchó simplemente por mantenerse consciente.


  —¿Lucháis, hermano? —se burló Henri—. Quedaos conmigo un momento más. Mientras que el dolor desaparecerá pronto, quiero que vuestra memoria sobreviva. ¡Id a vuestra tumba, hermano, con el conocimiento de que mientras dormís en el frío de la tierra, yo dormiré entre la calidez de los muslos de vuestra mujer!


  El grito de Isabel resonó, cortando el frío aire de diciembre. Rohan se puso la mano en el pecho, recordando las cintas allí.


  Un canturreo, como el zumbido de una colmena de abejas, llenó sus oídos y así, poco a poco, la visión de Rohan se despejó. Deseó que el cuerpo se levantase y se defendiese contra la herida. Con cada aliento, llegó a ser más consciente del entorno. Todavía tenía la espada en la mano derecha. Los pies y piernas de Henri estaban equilibrados delante de él. Levantó la cabeza y contempló a Isabel. Manhku la sujetaba. El horror que desvirtuaba su hermoso rostro le retorció las entrañas.


  Que Henri desobedeciera el decreto de William de no luchar hasta la muerte, no sorprendió a Rohan. Tenía que ser así. Sólo uno de ellos se levantaría.


  —Ya está hecho —cacareó Henri—. Para el vencedor los botines y para el muerto la otra vida. No me causaréis más obsesión, hermano —Henri dio un paso hacia Rohan y, con una amplia base, clavó los pies en el suelo. Cogiendo la espada con ambas manos, lentamente levantó el arma por encima del hombro derecho y por encima de la cabeza. La barbilla apoyada en el hombro izquierdo mientras miraba hacia abajo a su hermano—. ¡Por Leonor, Rohan, y por nuestro padre, quien no pudo ver más allá del revés de su hijo noble, quien le habría dado el mundo como pago por la más leve de las atenciones!


  Cuando Henri descendió la hoja, Rohan lanzó el helado grito de batalla y la estocada. El cuerpo de Henri se sacudió con fuerza colgando como si estuviera suspendido por un hilo invisible por encima de Rohan. Los ojos de Henri se ampliaron y la barbilla se le estremeció. Las piernas cimbrearon y las manos lentamente rompieron el agarre de la espada que aún sostenía. Cayó al suelo detrás de él. Los brazos lentamente cayeron a los costados. Asentado en las puntas de los pies, miró con confundido asombro a Rohan.


  Rohan dejó escapar un largo suspiro. En ese único momento de superioridad, dominio, y victoria, Henri había sido vencido. Consumido por su triunfo, Henri no se había percatado de que Rohan tomaba su propia espada con ambas manos y se la introducía por encima de la ingle. Rohan no perdió tiempo en retirar la hoja, asegurando una amplia y mortal herida.


  Cayendo de rodillas, Henri se encontró cara a cara con Rohan.


  —Me habéis matado, hermano.


  Rohan asintió.


  —No me dejasteis otra opción.


  Henri cayó a la derecha de Rohan no pudiendo ya mantenerse a sí mismo. Rohan se volvió hacia el hombre que el destino había determinado que fuera nacido noble, pero no amado. La cabeza de Henri giró a un lado frente a Rohan. Parecía que luchaba por las palabras, pero no hubo ninguna. Poco a poco, la fuerza de la vida desapareció del cuerpo, y los ojos se volvieron opacos y sin vida. Se quedó mirando inexpresivamente hacia él. Rohan los cerró con la mano.


  El capítulo final de la infeliz vida de Henri había acabado, mientras que otro capítulo comenzaba para Rohan. Cuando se volvió a encontrarse con su dama, entrecerró los ojos a la luz del sol, seguro de que estaba alucinando. Isabel permanecía de pie, junto a Dunsworth. ¿Qué era eso? Sus hombres salieron en tropel, pero Rohan negó con la cabeza y señaló a la mujer que dos videntes habían profetizado que sería suya para la eternidad.


  


  


  Isabel forcejeó contra el agarre de Arlys. Pero cuanto más discutía, más duramente la apretaba la punta de la corta espada en la espalda.


  —Quedaos quieta, Isabel, o vuestro caballero tendrá un cadáver en vez de una amante —la susurró al oído.


  Cuando a los hombres de Rohan se les ocurrió dirigirse de regreso hacia Isabel, el alocado regocijo terminó. Dunsworth, junto a los hombres que le habían acompañado a Rossmoor varias noches antes, estaban armados y consideraban a Lady Isabel como rehén. Un Willingham, sin duda, había intervenido en su huída.


  —¡Atrás, normandos! —gritó Arlys—. ¡Atrás, o la dama pagará el castigo por vuestros pecados!


  Les morts se detuvieron.


  Usándola como escudo, Arlys dirigió a Isabel hacia la multitud reunida de aldeanos sajones.


  —¡Ánimo, mis compatriotas. Al final ganaremos! ¡Tomad las armas ahora para que podamos quitar a este azote de en medio!


  Cuando no respondieron con entusiasmo, Isabel vio su oportunidad.


  —¡Nay! ¡No le escuchéis! ¡Él me habría vendido a de Monfort! ¡No es digno de guiaros!


  Isabel se volvió y señaló a Rohan, que había sido ayudado por sus hombres. La herida en el costado sangraba en exceso. Las lágrimas la enturbiaron la visión. Se escabulló del agarre de Arlys, pero fue capturada por uno de los bárbaros X de Dunsworth. La mantuvo sujeta. Cuando Arlys intentó recuperarla, el hombre levantó un garrote de púas.


  Isabel se volvió a su pueblo.


  —William puede que no sea el legítimo rey que corresponde ante nuestros ojos, pero será coronado. Tiene el brazo poderoso de los caballeros experimentados, tiene la tesorería para luchar contra nosotros. Él es un duque vengativo y traerá sufrimiento a todos los que se levanten contra él —ella les miró y vio en los rostros el miedo y la indecisión. Señaló a Rohan y sus caballeros, que estaban listos para la batalla—. Estos caballeros no han saqueado o desvalijado nuestro hogar. Ellos no han violado a nuestras mujeres. Nay, ellos han salido cada día en la búsqueda de los cobardes asaltantes que sólo estaban hambrientos por matar y mutilar. Cazan y reabastecen las despensas con la carne fresca —Isabel respiró hondo—. Sir Rohan es un hombre justo, sus hombres son justos, él es fuerte y tiene la confianza del Duque.


  Ella se volvió y apuntó con un dedo acusador a Arlys, que estaba furioso, a dos pasos de ella.


  —Él es un mentiroso —un sollozo capturado en lo alto de su garganta mientras la repentina comprensión emergió. «Cuidado con el zorro con piel de oveja», le había dicho su padre a Rohan.


  —¡Fuisteis vos quien matasteis a mi padre! —se escapó de las garras del bárbaro. Cuando la cara de Arlys se torció por la furia, supo que había acertado con la verdad—. ¿Matasteis igualmente a Geoff? —ante su silencio, supo que había acertado—. ¿Fuisteis vos, Arlys, quien dirigisteis a los asaltantes en los bosques, destruyendo a la gente y las tierras?


  Él negó con la cabeza y se apartó de ella.


  —Nay, en absoluto —miró a Henri un segundo, quien estaba siendo colocado atentamente. Arlys le apuntó con un dedo—. Fue idea de Henri. Quería matar a tantos aldeanos como fuera posible y hacerles temer a todos los normandos. Tenía la esperanza de iniciar un levantamiento.


  —Tuvo el efecto contrario. Pues Rohan les unió y les protegió —escupió a su anterior prometido—. No sois un hombre ante mis ojos. Sois un cobarde y un traidor para vuestro propio pueblo, país y para mí, vuestra anterior prometida. ¿Creíais que podríais ganar mis tierras, matando a mi padre y mi hermano?


  Su silencio volvió a confirmar las acusaciones. Mientras hablaba, no se dio cuenta cómo los bárbaros marcados se cerraban alrededor de Henri y los hombres de Arlys. El hombre que había agarrado a Arlys la apartó a un lado.


  —Milady, moveos lejos de aquí. Tenemos asuntos pendientes que tratar con varios de estos hombres.


  Isabel se volvió y corrió hacia donde estaba Rohan sostenido con la ayuda de Thorin y Manhku, y en silencioso horror, observó cómo la gente marcada de Dunsworth derribaba a hachazos a los hombres de Henri y Arlys.


  Ninguno de los normandos hizo un movimiento para salvarlos, y aunque Isabel no hubiera deseado el hambriento frenesí de ninguna persona, entendía el valor de no interferir. La multitud se había vuelto desagradable, y tan pronto como ella y las buenas personas se hubieran ido, más pronto se calmarían. Le hizo señas a Russell, y a varios de los ancianos del pueblo, indicándoles hacer exactamente eso, y con la ayuda de sus hombres, Rohan fue llevado de vuelta al castillo.


  Isabel se apresuró para despejar la mesa del señor cerca de la chimenea.


  —Colocadlo aquí. Enid, avivar el fuego y hervir el agua. Wulfson, id a mi cámara y traed mi cesta. Manhku, ayudadme a quitarle la ropa.


  Rohan se había desmayado por la pérdida de sangre para cuando fue desnudado. Pero en la mano estaban las cintas de colores. Las lágrimas se levantaron en los ojos de Isabel, pero luchó contra ellas de nuevo. ¡No moriría!


  Una vez que la herida estuvo limpia y tuvo mejor aspecto, la preocupación de Isabel se alzó. Si bien no parecía que fuera directamente al estómago, ya que estaba más a la izquierda, le traspasaba completamente. Mientras consideraba cuidadosamente que hacer, las puertas se abrieron, y un repentino silencio cayó sobre la estancia. Isabel se volvió para ver a Wilma correr a toda prisa por el gran salón. El pelo de la nuca se la erizó, pero dio la bienvenida a la mujer. Isabel se apresuró a ella y la arrastró hacia Rohan.


  —Milady, la herida es profunda. No sé si atraviesa algún órgano vital. Mi habilidad en la costura es sólo para cortes superficiales. Temo por su vida.


  Wilma se rió estridentemente y acarició la mano a Isabel.


  —Él sobrevivirá, muchacha. Me encargaré de ello.


  Y así, Isabel dio un paso atrás y vio como la experta Wilma cosió lo que supuso era algo más que piel y músculo. Isabel no cuestionó los métodos de la vidente. Para cuando terminó, la sangre ya no rezumaba de la herida. De hecho, la palidez de la muerte de Rohan había desaparecido. Le colocó la mano en la frente. Estaba fresco.


  —La sanación ha comenzado —Wilma sonrió con la dentada sonrisa y tomando la mano de Isabel entre las suyas se la palmeó—. La profecía apenas ha echado raíces. Es demasiado pronto para que cualquiera de ustedes muera.


  Wilma miró tras el hombro de Isabel a las Espadas de Sangre reunidas. Echó la cabeza hacia atrás y rió socarronamente.


  —¡Es a Mercia donde uno de vosotros irá, y es allí donde encontrará a un guerrero que os igualará en habilidad y espíritu!


  Ella se alejó rápidamente, dejándolos a todos mirándose los unos a los otros con incertidumbre.


  


  


  


  


  


  


  


  EPÍLOGO


  


  15 Febrero, 1067


  Rossmoor


  —¡Se aproximan jinetes! —dijo el vigía de la torre.


  Isabel se apresuró desde la silla junto a la chimenea y le hizo señales a Manhku, que ahora raramente caminaba con la ayuda de un bastón. Corrió a la puerta, abriéndola y gritó de felicidad. Ignorando la acometida del viento de febrero, corrió cruzando el patio hacia el caballero que desmontaba del gran caballo de guerra y corría con la misma rapidez hacia ella. La cogió en los brazos, girándola, apretándola contra sí, bañándola de besos.


  Sin aliento, Isabel empujó un poco apartándose de él, los ojos examinando su cuerpo. Le echó los brazos al cuello.


  —¡Habéis vuelto!


  Rohan se rió y la llevó hacia el salón.


  —¿Lo dudabais?


  —Han pasado dos meses, Rohan.


  Él asintió pero la sonrió.


  —Aye, dos de los más largos meses de mi vida. Pero el rey me requería mucho.


  —Oímos la noticia el mes pasado. Me alegro por vos. Quién sabe, tal vez ahora esta isla puede volver al orden.


  Rohan frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —No es probable. Hay muchos complots para tomar lo que es de William. Hay grandes traiciones en marcha.


  El corazón de Isabel se hundió.


  —¿Os uniréis a William?


  —Nay, él vuelve a Normandía con Edgar y otros prisioneros de guerra. Se me ha dado un título aquí y también el título del señorío de Dunsworth y Woster. Os cansareis de ver esta cara mía llena de cicatrices tanto tiempo.


  Isabel le rodeó feliz, asegurándose de que ninguna herida le afligía. Ella miró mas allá y no vio al resto de sus hombres.


  —¿Dónde están vuestras Espadas de Sangre?


  —Acompañan al rey en sus asuntos.


  Una repentina sacudida de tristeza golpeó a Isabel. Su ausencia seria sentida por muchos.


  Manhku palmeó el brazo de Rohan amistosamente.


  —Manhku, seréis mi brazo derecho ahora que Thorin está recorriendo las tierras del norte buscando fugitivos. ¿Estáis preparado? —preguntó Rohan.


  El gigante asintió y sonrió.


  —Aye, es un honor.


  Rohan atrajo a Isabel al calor del salón. Los que ahora le conocían levantaron las copas en bienvenida, y Rohan se sintió por primera vez en su vida como si verdaderamente estuviera en su hogar. Miró a la mujer a su lado. Todavía no podía creer su buena fortuna.


  Ella apartó la silla del Lord de la chimenea y la puso para que él se sentara. Captó la suave mirada de ella cuando asintió.


  —Sois más que digno de sentaros en ella, Rohan —le tomó la mano y se la presionó contra el vientre—. Como algún día vuestro hijo también lo hará.


  La alegría le estalló en el pecho, colmándole. Tomando a Isabel en los brazos, la abrazó, y por primera vez en su vida, el caliente ardor de la humedad en los ojos le hizo parpadear.


  —Estoy contento de haber hecho de vos una mujer honesta antes de mi partida, hay demasiados bastardos en este mundo tal como es. Nuestro hijo nacerá sin ninguna mancha en su buen nombre.


  Isabel le miró a los ojos a través de la humedad de las lágrimas y le sonrió.


  Como dos corazones, dos almas, dos cuerpos convertidos en uno, la profecía se cumplió en ese momento. Y con eso, el legado que viviría durante más de mil años.


  


  


  


  


  Fin


  



  {1} En la mitología griega Átropos, era la mayor de las tres Moiras, quien elegía el mecanismo de la muerte y terminaba con la vida de cada mortal cortando su hebra con sus «aborrecibles tijeras». Trabajaba junto con Cloto, quien hilaba la hebra, y Láquesis, quien medía su longitud. Las tres eran hijas de Zeus y Temis, diosa del orden, o de Nix, la de la noche.


  {2} Fernando I el Magno (1016-1065), rey de Castilla (1035-1065) y de León (1037-1065). Era el segundo hijo de Sancho III de Navarra y doña Mayor de Castilla.


  {3} Kafir es una palabra árabe que significa "que rechaza". En el sentido de la doctrina islámica, el término se refiere a una persona que no reconoce a Alá, o la profecía de Mahoma. En términos culturales, es visto como un término despectivo se utiliza para describir un incrédulo, los no musulmanes, apóstata del Islam, e incluso entre los musulmanes de diferentes sectas. Por lo general se traduce como "infiel" o "no creyente".


  {4} Jahanam, en árabe: es el equivalente islámico del infierno.


  {5} William de Inglaterra más conocido como Guillermo el Conquistador, fue duque de Normandía desde 1035, conquistando Inglaterra en 1066.


  {6} Les morts: En el original en Frances “Los muertos”. (N.T.)


  {7} Harold II de Inglaterra, llamado también Harold II o Harold el Sajón (1022-1066), fue el último rey sajón de Inglaterra. Su corto reinado duró menos de 10 meses, desde su coronación el 5 de enero de 1066 a su muerte en la batalla de Hastings el 14 de octubre del mismo año.


  {8} Reynard: Hace referencia al protagonista de Roman de Renart que es un conjunto de poemas en francés datados entre los siglos XII y XIII que parodian la épica y la novela cortés. Están ambientados en una sociedad animal que imita a la humana, y su principal protagonista es Reynard, el zorro.


  {9} Drakkar es una transformación de un antiguo término islandés usado para designar a los dragones. A la embarcación conocida como drakkar se la ha llamado así debido a que a menudo el mascaron de proa de las embarcaciones vikingas consistía en la representación de la cabeza de una de estas bestias fabulosas.


  {10} Edward fue el rey de Inglaterra entre 1045 y 1066. Fue el primero de los reyes en protagonizar la efímera restauración de la dinastía sajona en Inglaterra, comprendida entre el dominio danés de 1016-1045 y la conquista de Inglaterra por William de Normandía.


  {11} Godwin medio hermano de Edward. Se aseguró el poder en el reino al casar a su hija mayor con Edward (23 de enero de 1045). Pronto se convierte en el líder de la oposición a la influencia cada vez mayor de los normando en Inglaterra.


  {12} Derriere: En el original en Francés “Trasero”. (N.T.)


  {13} Edgar Atheling (1053-1126) fue el último miembro en línea masculina de la Casa de Cerdic. Tras la muerte de su padre (en febrero de 1057), se convirtió en el último y legítimo heredero directo del rey Edward el Confesor. Pero siendo aún muy joven (tenía tan solo 13 años). Los nobles ingleses prefirieron como su nuevo monarca a Harold de Wessex. Edgar, no obstante, contaba con el apoyo del arzobispo Stigand de Canterbury y de los condes Edwin de Mercia y Morcar de Northumbria, situación que después de la batalla de Hastings, tras la muerte de Harold, le valió ser inmediatamente proclamado rey de Inglaterra por la Witan, pero nunca fue coronado.


  {14} Witan es el titulo de los miembro del Witenagemot ("witan", sabio o consejero; "gemot", asamblea). Convocados por el rey (y más tarde por el jarl local), los witans aconsejaban sobre la administración y organización del reino, tratando temas como los impuestos, jurisprudencia y seguridad. Su apoyo era necesario para aprobar el nombramiento de cada rey. El nuevo monarca podía ser cualquiera, no necesariamente un descendiente del anterior mandatario. Tanto los reyes como los jarls podían ser cesados por un witenagemot.


  {15} Guy de Ponthieu Capturó a Harol conde de Wessex. El duque Wiliam pidió su liberación, la cual fue concedida después del pago de un rescate. Harold no fue enviado a Normandía hasta que no juró ser vasallo del duque William, y que le ayudaría con el trono de Inglaterra.


  {16} Harald III Hardrade (El Despiadado). Rey de Noruega (1015-1066)


  {17} Wodin: Uno de los nombres por el que se conoce a Odín, dios vikingo. Divinidad suprema, fuente de todo bien y padre de todos los dioses. Era la deidad de la guerra, las ciencias y las artes. Según los pueblos que le rendían culto, se le llamaba también Wodan, Wodin, o Wotan
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